
CTO
Revista  ilustrada  de  las  Armas  y  Servicios

Ministerio  del  Ejército



:suáirio
Redacción                         3
capitán  de  Ingenieros .J.  Busquets
Bragulat                          5

comandante  de  Caballería F. Quinte
ro  Morente                        9

general  de  Ingenieros  E.  Collantes
Vidal                            13

capitán  de  Ingenieros  R.  Martín-Ci
fuentes  y  Miró                    21

teniente  coronel  ingeniero  de  Cons
trucción  V.  Hernández Palacian  25

comandante  de  Caballería F.  Maiste
rra  Rodríguez.                     31

 capitán  de  Infantería  L.  López  Mo
riano                            37

teniente  coronel  C. García Riveras  39

Ejército  -  Revista ilustrada  de  las Armas y  Servicios

abril  1965 -  año  XXVI -  núniero. 303

Cómo  ha sido  nuestro  año  econó
mico  1964

El  Ejército  como escuela

El  terrorismo

La  campaña inglesa  por  Tierra  de
Campos  en  1808

De  la  eficacia actual  de  la  instruc
ción  en  orden cerrado

Labor  social  del  Ejército

La  Brigada blindadá de Caballería

El  primer  curso  de  instructores  y
monitores  tractoristas  agrícolas

Las  Fuerzas Armadas Españolas ep
la  Organización  Internacional  del
Deporte  Militar  (C. 1. S.  M.)

Información e ideas y reflexiones

Puerto Ifni

El  Banco Militar

La. Academia de  Intendencia

El  oficial  de  Inténdencia y  su pre
paración

España en  la  prensa extranjera
El  ejercicio  del  mando en un  Estado  Mayor combinado

Notas  breves

Éfectos  psicológicos  del  arma  nu
clear

Desarrollo  de  la actividad española

Guía  bibliográfica

Redacción           .        43

teniente  coronel  A.  López Periel  43

coronel  de  Intendencia D. Calero Mú
gica                             44

teniente  co  ro  n e 1  de  Intendencia
M.  Ruano Beltrán                  46

Redacción         .            47

rnayr  W.  N. Thomas. (Traducción del
teniente  coronel  de  Artillería  G.  de
Benito  de  Solá.)                   53

general  E. Gallego Velasco y  teniente
coronel  Wilhelmi                  56

C.  Pierpont.  (Traducción del  coronel
Ariza  García.)                     59

teniente  c o r o n e 1  de  Intendencia
J.  Rey de  Pablo-Blanco -            62

66



ejército
REVISTA ILUSTRADA DE
LAS ARMAS Y SERVICIOS

Madrid, Abril 1965—Aíio XXVI—Núm. 303
Depósito  Legal: M. 1.633-1958

DIRECTOR

ALFONSO  FERNANDEZ, Coronel de  E.  M.

CONSEJO DE  REDACCIÓN

General  de  División, Excmó.  Sr. D.  Emilio Alamán  Ortega. En  Reserva.
General  de  División, Excmo. Sr. D.  Juan  Pérez-Chao Fernández. En Reserva.
General  de  División, Excmo. Sr. D.  Enrique  Gallego Velasco. En Reserva.
General  de  Brigada, Excmo. Sr. D.  José Díaz de Villegas, Director General de Plazas y Provincias Afri.

canas.
General  de  Brigada, Excmo. Sr. D.  Gonzalo Peña Muñoz. En  Reserva.
General  de  Brigada, Excmo.  Sr. D.  José  Otaolaurruchi  Tobía.  Del  Servicio Militar  de  Construcciones.
General  de Brigada,  Excmo. Sr. D.  Alfonso Romero de Arcos, a  las órdenes del Ministro del Ejército.
Coronel  de Infantería, del Sv. E. M., D. Narciso Ariza García, Jefe de la  1 •a Zona  Instrucción Premilitar

Superior.
Teniente  Coronel de Intendencia, D. Jósé Rey  de Pablo-Blanco, de la  Escuela Superitr  del Ejército.

PUBL1CACION  MENSUAL

Redacción  y  Administración: Alcalá,  18, 4.° MADRID  (14)
Teléfono  222 52 54  :-:  Correspondencia: Apartado  de  Correos 317

PRECIOS  DE  ADQUISICION

Parat  militares en suscripción colectiva por  intermedio de  los  Cuerpos  ...  11  ptas.  ejemplar
Para  militares en suscripción particular  (por semestres adelantados)70  »
Para  el público  en general, por  suscripción anual  ..:200  ».

Para  el extranjero, en  suscripción anual400  »
Número  suelto20   »

Correspondencia para  colaboración, al  Director

Correspondencia para  suscripciones, al  Administrador;1]

Las  ideas  contenidas ,en los trabajos  de esta  Revista representin  únicame
la  opinión  del respectivo firmante  y  no la  doctrina  de los organismos.oficia

Redacción  y Administración:  Alcalá,  18, 4.°  -  MADRID  (14) -  Teléf.  222-52-54  -  Apartado  de  Correos;0]



Cómo ha sido nuestro aiio éconómico 1964

El  plan  económico-social, a  cuyo  desarrollo  atiende
en  la  actualidad  toda  la  economía  española,  abarca
en  su  primera  fase  cuatro  años  y  es  del  todo  sensato
admitir  que  sólo  al  término  de  ellos  podrá  haçerse
un  balance  de  sus  resultados  que  sirva  para  calificar.
la  bondad  o  el  desacierto  del  plan  general.  Es  erró

neo,  pues,  juzgar.  de  estos  resultados  por  los  balan
ces  parciales  de  este  año  1964 que  se  están  publican
do  y  que  no  son  desfavorables,  pero  si  prematuros,
y  es  desaconsejable,  pues,  dejarse  llevar  de  impacien
cias  para  predecir  cuál  será  el  resultado  final,  del
plan.

Veamos  algunas  razones - que  nos  parece  necesario
difundir  al  efecto:

En  primer  lugar,  el  ritmo  previsto  para  la  ejecu
ción  del  plan  se va  acelerando  a  lo largo  de  sus  anua
lidades.  Así,  las  inversiones  públicas,  por  ejempló,
que  son  72.000 millones  en  1964, se  van elevando  pau
latinamente  hasta  llegar  a  96.000 millones  en  1967.

En  segundo  lugar,  el  período  medio  de  maduración
de  las  inversiones  puede  estimarse  en  dos  años.  Por
consiguiente,  hasta  1966 no  estarán  en  rendimiento
la  mayor  parte  de  las  inversiones  iniciales  a  partir
dé  la  entrada  en  vigor,  el  1 de  enero  del  64, del  Plan
de  Desarrollo.  El  año  1965 refleja  más  bien  los frutos
de  las  inversiones  del bienio  1962-63.

Es  evidente,  pues,  que  duranteS 1964 el  Gobierno
no  ha  podido  hacer  más  que  iniciar  buena  parte  de
la  política  económica  del  Plan  con  la  realización  de
los  extremos  siguientes.  que  han  obligado  a  traba
jar  de  firme,  porque  son  todos  ellos  de  largo  y  la
borioso  estudio:

—  El  señalamiento  del. orden  de  prioridad  de  los

diversos  sectores  de  la  economía  para  recibir
el  crédito  oficial.

—  La  localización  de  los  polos  de  promoción  y
desarrollo  y  subsiguiente  aprobación  de  641 so
licitudes  en  el  primer  concurso  para  acogerse
a  sus  beneficios  y  otro  buen  número  de  solici
tudes  que  han  tomado  parte  en  el  segundo  conourso.

—  La  nueva  ordenación  de  las  enseñanzas  técnicas
con  vistas  a  la  formación  inmediata  dél  gran
número  de  técnicos  que  son  necesarios.

—  La  aprobacióñ  del  régimen  de  acción  concerta
da  para  la  ordenación  dé  las  actividades  de  la
siderurgia,  el  sector  de  la  piel,  las  conservas  ve
getales  y la ganadería  vaouna.

—  Los  decretos  de  ordenación  rural  y  las  zonas
preferentes  para  la  localización  de  las  industrias
agrarias.

—  La  creación  de la  red frigorífica  nacional.

—  La  aprobación  del  primer  programa  de  inver
siones  de  las  empresas  públicas.
El  seguro  de  órédito  a  la  exportación  contra
riesgos  pólíticos  extraordinarios.

—  El  ‘primer  informe  sobre  ‘la  distribución  de  la
renta  elaborado  por  la  Comisión  de  rentas.

Todos  éstos  son  unos  cuantos  ejemplos  de  ejecu

ción  de  la  política  de  desarrollo  contenida  en  el  Plan.
Pero  queda  todavía  mucho  por  hacer.

Osssnvos  500IALz5

La  realización  de  los  objetivos  de  carácter  sociaf
no  ha  de  quedar  para  el final  del  cuatrienio,  sino  que
han  de  perseguirse  desde  el  comienzo  de  modo  pro
gresivo  y  paralelamente  al  crecimiento  general  de  la

‘economía.  En  1964 se  han  dado  los  primeros  pasos;
éstos  son:

—  La’  reforma  tributaria,  que  tiene  como  uno  de
sus  objetivos  fundamentales  el  logro  de  una
mejor  redistribución  de la  renta.

—  El  FondoS para  el  Fomento  del  Principio  de
Igualdad’  de  Oportunidades  (P10),  en  1964, ha
invertido  2.200 millones  de  pesetas  en  becas,
construcciones  y material  escolar.

—  En  el  nuevo  presupuesto  los  gastos  de  carácter
social  llegan  a  alcanzar  la  cifra  de  10.000 millo
nes  de  pesetas,  que  representan  un  aumento  de
casi  el  50 por  100 en  relación  con  la  del  año
anterior.  El  Fondo  Nacional  de  Protección  al
Trabajo  ha  invertido,  en  1964,  1.600 millones
en  reconstrucción  de  empresas  en  crisis  de  tra
bajo,  en  la  protección  de  emigrantes,  en  la  for
mación  intensiva  profesional,  y  en  la  difusión
del  cooperativismo.

—  A  finales  de  1964 los  préstamos  concedidos  por
las  Cajas  de  Ahorro  con  este  fin  se  elevaban  a
960  millones  de  pesetas,  con  más  de  20.000 be
neficiarios  entre  trabajadores  y  ahorradores  mo
destos.

—  El  ministro  de  Hacienda  ha  señalado  como  uno
de  los  objetivos  básicos  para  el  presente  ‘año
la  difusión  de la propiedad  mobiliaria.

—  En  el  campo  de  la  enseñanza,  la  inversión  du
•  rante  1964 se  elevó  a  más  de  3.000 millones  de

pesetas.
—  Lo  invertido  en  la  enseñanza  laboral  correspon

,de  a  26  escuelas  oficiales  de  formación  profe
sional,  21  institutos  laborales  oficiales,  26  es
cuelas  de  formación  profesional  dependientes  de
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la  Organizacián  Sindical,  19 de  la  Iglesia  y  11
de  iniciativa  privada.

AYUDAS  A LA  AGRICULTURA

La  situación  de  nuestra  agricultura  en  1964 obede
ce,  en  parte,  a  factores  ajenos  a  la  política  econó
mica,  como  son  la  disminución  de  cosechas  por  con
diciones  climatológicas  principalmente.  Debido a  ello,
se  ha  registrado  una  baja  considerable  en  la  produc
ción  de  trigo  y  otros  cereales,  y la  cosecha  de  aceite
-4e  oliva  será  notablemente  inferior  nó. solamente  a
la  anterior  campaña,  sino a  la normal.

Las  importaciones  de  choque  de  alimentos  para
enjugar  el  déficit  de  la  producción  agraria  no  pare
ce  que  sean  la  causa  de  la  mala  situación  del  campo
en  el  pasado  año,  ya  que  las  importaciones  fueron
muy  inferiores  a. las  de  1963 en  casi  todos  los  pro
ductos.  Las  importaciones  de  aceite  comestible  des
cendieron  desde  l40J100 toneladas,  en  1963, a  unas
80.000, en  1964, y  frente  a  la  importación  de  carnes
de  vacuno  superior  a  las  0.000  toneladas  en  1963,

-       durante 1964 sólo se  importaron  unas  8.000 toneladas.
Por  otia  parte,  el  deficiente  rendimiento  de  las  co

sechas  se  ha  visto  compensado  parcialmente  en  mu
cho  casos  por  los  aumentos  de  los  precios  al  pro
ductor  oficialmente  establecidos.  Podemos  citar  los
ejemplos  del  trigo,  el  arroz,  la  ±emolacha  y  el  vino.
No  obstante,  la  fijación  de  los  precios  agrícolas  si
gue  siendo  uno  de  los  problemas  candentes  de  la
economía  española  y  es  preciso  llegar  cuanto  antes
a  la  creación  anunciada  por  el  Gobierno  del  Fondo
de  Orientación  y  Regulación  de  Productos  y  Precios
Agrarios.-  -

El  Gobierno  concede  una  importancia-  rimordial
a  la  mejora  de  la  comercialización  agraria.  Durante
1964 se ha  iniciado  este  camino en  la  forma  siguiente:

La  resolución  del  concurso  para  la  instalación  de
diversas  centrales  hortofructícolas.

La  aprobación  del  Plan  Nacional  del Frío,  ¿iue pone
-   en  marcha  uno  de  los  medios  más  necesarios  para  la

mejora  de los canales  de  comercialización.
-  La  venta  directa  de  diversos  productos  alimenticios.

La  fuerte  expansióti  del  crédito  agrícola  y  el  régi
men  de  acción  concertada  a  las  conservas  vegetales
y  a  la  carne  de  vacuno,  que  atiende  no  solamente  al
ciclo  productivo,  sino también  al comercial.  -

Están  pendientes  de  ejçcución  algunas  de  las  diréc
trices  de  la  política  agraria  contenidas  en  el  Plan,

//   tales  como:
El  establecimiento  de  un  sistema  de  precios  de  ga

•  rantía  a-los productos  agrícolas  nacionales.
-     La aceleración  de  la  instalación  de  mercados  na

-  cionales  con depósito  y lonja.  -  -

El  fomento  de  la  relación  directa  entre  productores
y  consumidores.

La  libertad  para  que  los  detallistas  elijan  el  lugar
-    de compra  de  sus mercancías,  etc.

También  están  pendientes  las  medidas  previstas  en

el  Plan  de  Ordenación  Rural,  el  acceso a  la  propiedad
de  la  - tierra  de  los  agricultores  y  el  estímulo  a  la
asociación,  cooperación  y fusión  de  empresas  agrarias.

LA  MEJOR  DIsTRIBUCIóN  DE -LA RENTA

E  Plan  de  Desarrollo  es  fundamentalmente  una
-  operación  destinada  a  elevar  el nivel  general  de  renta
y  establecer  un  adecuado  sistema  redistributivo  que
permita  alcanzar  la  necesaria  homogeneización  social-
económica.  Muchos  economistas  han  señalado  el  he
cho  de  que  aproximadamente  el  38 por  100 de  nues
tra  población  laboral  no  tiene  a  su  alcance  puestos
de  trabajo  suficientemente  remunerados  o  rentables.

La  tendencia  que  se  había  manifestado  en  los  años
1962 y  1963 de  mejora  en  la  distribución  funcional  de
la  renta,  es  decir,  de  aumento  de  la  participación  del
conjunto  de  sueldos  y  salarios  en  la  renta  nacional
y  la  consiguiente  disminución  relativa  del  de  las  ren
tas  de  la  propiedad  y -de la  empresa,  se  han  consoli
dado  en  el  primer  año  del  Plan,  aun  cuando  - todavía
no-  se  dispone  de  información  suficiente  para  dar
cifras.  -

Dentro  del  grupo  ((Asalariados)) se  ha  producido,
a  través  del  año  1964, una  notable  mejora  en  la  dis
tribución  de  la  renta  al  haber  disminuido  proporcio
nalmente  los  perceptores  de  las  retribuciones  más
bajas  y  aumentado  el  nivel  de  salarios  intermedios

-  y  altos,  especialmnte  este  último.  -

El  Plan  de  Desarrollo  tiene  como  uno  de  sus  obje
tivos  fundamentales  conseguir  una  mejor  distribu
ción  de  la  -renta  en  todos  los  aspectos:  funcional,
personal  y  geográfico,  a  través  del  conjunto  de  sec
ciones  previstas  en  el  mismó.  A  modo  de  ejemplo
citaré  la  importante  aportación  que  supone  el  nota
ble  incremento  de  inversión  que  se  ha  dedicado  a
enseñanza,  así  como  la  atención  que  se  presta  tam

-  bién  tanto  a  la  vivienda  como  a  la  sanidad  y  asis
tencia  social;  tres  acciones,  sobre  todo  la  primera,
de  una  influencia  decisiva  para  mejorar  la  distribu
ción  de  la  renta.

En  el  orden  geográfico,  la  acción  del  desarrollo
regional  empezará  pronto  a  ponerse  de  manifiesto
a  través  de  los  polos  de  promoción  y  desarrollo  y
su  decisiva  - influencia  sobre  la  distribucióñ  de  la
renta  en  favor  de  las  regiones  de  más  bajo  nivel  está
asegurada.

En  todo  caso,  es  al  conjunto  de  acciones  de  la  po
lítica  general  de  desarrollo  al  que  está  encomendado
conseguir  una  mejora  en  la  distribución  de  la  renta.

-   La  Çomisión  de  rentas  que  se  creó  por  la  ley  de
aprobación  del  Plan  de  Desarrollo  está  trabajando
para  que  sea  ejecutada  con  eficacia  la  política  de
rentas  que  necesita  nuestro  país.  Po-co  valdría  el
desarrollo  si  no  beneficiara,  ante  todo,  a  quienes
más  lo necesitan.  -  -

Es  mucho  lo  que  nos  jugamos  en  esta  gran  tarea,
que  ha  sido  muy  justamenté  calificada  de  verdadera
empresa  nacional,  cuyas  perspectivas  son  por  demás
prometedoras.  -
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EL  EJERCITO  COMO ESCUELA

Capitán  de Ingenies  deÍ Sv. de E.  M.,  Licenciado en  Ciencias Politicas,  Julio RUSQUETS
BRAGULAT.

LAS INSTITUCIONES  PEDAGÓGICAS

La  formación  de  un  hombre  se  realiim, inicialmen
te,  en  dos  importantes  instituciones  pedagógicas:  la
familia  y  la  escuela.  Por  varias  circunstancias,  estas
dos  instituciones  son  actualmente•  insuficientes  para
educar  a  la  juventud.  Escrupulosos  estudios  realiza-.
dos  por  eminentes  sociólogos  sobre  las,  formas  de
vida  de  lbs  familias  centroeuropea  y  ñorteamerica
na  han  dado  a  conocer  cifras  alarmantes  (1)  en  he
chos  tan  importantes  como  la  fidelidad  conyugal  o
la  delincuencia  juvenil,  y  hacen  temer  que  la  familia
española,  actualmente  en  transición  de  la  forma  so
ciológica  tradicional  a  la  forma  moderna  (2),  sea
dentro  de  varios  lustros  semejante  a  la  familia  cen
troeuropea  y  que,  en  consecuencia,  su  capacidad  edu
cadora  quede  debilitada.

Simultáneamente,  a  causa  del  crecimiento  demo
gráfico  de  los  últimos  años  y  al  atraso  secular  de
algunas  zonas,,  la  escuela  no  basta  para  educar  al
pueblo.  Según  estadísticas  de  la  U. N. E. 5.0.0.,  el
porcentaje  de  analfabetos  es  inferior  al  10 por  100
en  los  países  desarrollados;  oscila  entre  el  10 y  el
30  por  100 en  los  países  en  vías  de  desarrollo  y  al
canza  porcentajes  mucho  mayores  en  los  subdes
arrollados  (3).

(1)1  paul  Mirion:  Le  peuple  lic geos:  Structures  sociales’
et  attitudes  religieuses:  En  Bélgica  existe  un  divorcio  por
cada  seis  matrimonios,  el  10 por  100 de  los  nacimientos
son  ilegítimos, no tienen  hijos  el 36 por  100 de  las  f ami-
has  y sólo tietien uno el 28;? por  100.

Michel  Quoislt:  La  yute  et  l’hommc:  En Francia  no tie
nen  hijos el  37,3 por  100 de las  familias, y. el  35,3 por  100
sólo  tienen  uno.

Cbristine  Fournier:  En  Francia,  en  19.59, el  8 por  100
de  los  matrimonios  estaban  divorciados,  y  existían  18.000
delincuentes  juvenile.

Tristán  de  ‘la Rosa:  Eh ‘Inglaterra,  el  mismo  año,  na
cieron  38.161 hijos  de  padres  desconocidos  (el  4,9 por  100),
hubo,  23.868 divorcios  y,  además,  se  produjeron  otras  25.000
peticiones  de  separación.

En  España,  según  el  padre  Jesús  María  Vázquez:  Así
viven  y  mueren:  Realizan  el  cumplimiento  pascual  el  8,75
por  100. Asisten  a  la  misa  dominical  algo menos  del  30 por
100.  Se  bautizan  en  edad  adulta  alrededor  del  3  por  100.

(2)  El  doctor  Salustiano  del  Campo  Urbano,  catedráti
co  de  Sociología  de  la  Universidad  de  Barcelona  y  posi
blemente’  primero  de  los  actuales  sociólogos  de  España,
ha  publicado  dos  libros  sobre  la  crisis  de  la  familia  espa
ñola,  demostrando  científicamente  la  aseveración  que
hacemos  aquí.

(3)  publicación  de  la  U.N.E.S.C.O. Datos  y  ej/ras:
Bélgica.  ño  censal  1947:  Edad  mínima,  quince  años;

3  por  100.
Francia.  Año  censaj,  1946;  Edad  minima  diez  años;

4  por  100.
España.  Año.  censal  1950:  Edad  mínima  diez  años;

17,34  por  .100.
Grecia.’ Año  censal  1951:  Edad  mínima  quince  años;

26  por  100.

En  España,  la  enseñan±a  primaria  ha  sido  un  proV
blema  secular  y  un  motivo  de  preocupación  perma
nente.  Las  reformas  comienzan  en  1839, con  la  crea
ción  de  la  primera  escuela  normal,  por  el  gran  peda
gogo  Pablo  Montesino,  y  continúan  en  1857, al  decla
rar  la  ley  Moyano,  obligatoria  la  asistencia  de  los
-niños  a  las  escuelas.  Especial  importancia  tiene  la
última  reorganización,  debida  a  la  ley  de  17  de  julio
,de  1945,  que  divide  la  enseñanza  primaria  en’ dos
períodos:  uno  de  ((enseñanza  elemental»,  que  termi
na  a  los  diez  años,  cuando  el  alumno  aprüeba  el  in
greso  al  bachillerato,  y  otro  de  ((perfeccionamiento)),
para  los  niños  que  no  deseen  hacer  el  bachillerato,
y  que  dura  hasta  los  doce  años,  edad  en  que  termina
la  asistencia  obligatoria  a  clase.  A  los  alumnos  que
finalizan  con  éxito  el  período  de  perfeccionamiento
se  les  entrega  un  Certi/icado  de  Estudios  Primarios,
que  desde  el  decreto  de  21  de  mayo  de  1958 es  nece
sario  para  el  ejercicio  de  derechos  públicos,  celebra
ción  de  contratos  laborales  e  ingreso  en  centros  ofi
ciales.  Este  certificado  es  equivalente  al  segundo  cur
so  de  ‘bachillerato  y  los  que  lo  poseen  pueden  co
menzar  sus  estudios  de  bachillerato  en el tercer  curso.

LA ENsEÑANzA mr -a  EsÉncnro

Aunque  el  Ejército  no  ha  ,sido  creado -pára  solu
cionar  problemas  generales  pedagógicos,  ante  la  mag’
nitud  y  trascendencia  de  éstos,  ha  aceptado,  en  mu
chos  países,  la  misión  de  enseñar  a  los  sóldados,
mereciendo  ser  calificado  como  institución  pedagó
gica,  en  unión  de  la  familia,  la  escuela ‘y  la  Iglesia.
Esta  misión  se  ve  facilitada  por  tres  circunstancias:
la  pedagogía  militar  tiene  un  carácter  firme,  el  sol
dado,  por  su  juventud,  está  en  edad  óptima  para  la
enseñanza  y  casi  la  totalidad  del  contingente  nacio
nal  acude  a las  Fuerzas  Armadas.  -

En  España,  ya  en  real  decreto  de  4  de  junio  de
1904  (4),  ordenaba  a  los  capitanes  generales  organi
zar  la  enseñanza  de, analfabetos  en  los  cuarteles;  sin
emba±go,  parece  fue  la  ley  de  17 de  marzo  de  1932 (5)
la  que  dio  a  la  alfabetización  en  el  Ejército  especial
impulso:  ((Como no  hay  que  dudar—dice  la  ley—del
influjo  que  la  cultura  ejerce  en  la  educación  moral,
se  comprenderá  que  si  los  regimientos  proporcionan

Brasil.  Año  censal  1950:  Edad  mínima  quince -  años;
51  por  100.

El  analfabetismo  disminuye  en  todos  los  países.  En  Sue
cia  y  Noruega  actualmente  casi  no  existe.  En  España  po
siblemente  desaparecerá  alrededor  de  1970. Sin  embargo,
como  la  cultura  media  habrá  aumentado,  no  será  suficien
te  saber  leer  y  escribir,  sino, poseer  otros  conocimientos,
por,  lo  que  la  misión  cultural  difícilmente  desaparecerá
del  Ejército.

(4)  C. L.  36 R.  0.  0.  de  4  de  junio  de  1904.
(5)  0.  1,.  146 0.  C. de  17 de  marzo  de  1932.
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Entrega  de  certificados  de  estudios
primarios  en  Barcelona  el  ¡2  de  ju

nio  de  1964.

instrucción  primaria  a  sus  soldados,  a  la  par  que
coadyuvan  a  la  desaparición  de  la  plaga  del  analf a
betismo,  lograrán  formar  hombres  más  conscientes
y  capacitados  para  el  cumplimiento  de  sus  deberes
militares.))  En  aplicación  de  esta  ley,  se  organizaron
en  los  cuarteles  clases  de  analfabetos,  pero  éstas,
desgraciadamente,  arrastraron  durante  muchos  años
una  vida  lánguida,  confiadas  generalmente  al  suave
trato  discipliuario  de  los  capellanes  castrenses  o  a
algún  soldado  despejado.

La  organización  masiva  de  las  clases  de  cultura
para  la  tropa  es  una  realización  muy  reciente.  Su
móvil  legal  hay  que  buscarlo  en  dos  decretos,  fecha
dos  el  10 de  agosto  del  63 y el  30 de  enero  del  64, y  el
detalle  de  su  ejecución  en  la  instrucción  564-1 del
Estado  Mayor  Central.

El  decreto  de  10 de  agosto  de  1963 ordena  la  orga
nización  de  la  enseñanza  de  los  adultos  que  no  po
sean  el  Certificado  de  Estudios  Primarios.  En  este
decreto,  la  alusión  a  la  misión  pedagógica  de  las
Fuerzas  Armadas  es  ya  particularmente  concreta  al
establecerse  tres  normas:

—  La  participación  de  un ‘representante  de  cada
uno  de  los  Ministerios  de  las  Fuerzas  Armadas
en  la  Junta  Nacional  de  Alfabetización,  que  pre
side  el ministro  de  Educación  Nacional  (art.  3.0.

—  La  necesidad  de  poseer  el  Certificado  de  Estu
dios  Primarios  para  prestar  el  servjcio  militar
con  carácter  voluntario  (art.  7.’).

—  La  prohibición  de  conceder  permisos  ordinarios
a  los  soldados  en  tanto  no  obtengan  el  Certifi
cado  de  Estudios  Primarios,  así  como  la  posi
bilidad  de  prolongar  su  servicio  miljtar  en  aque
llos  casos en  que  a  lá carencia  del Certificado  se
una  la  faltá  de  -aprovechamiento  en  clase  (ar
tículo  17).

Pocos  meses  después,  el  decreto  de  30  de  enero
de  1964 concretó  la  forma  en  que  se  debían  realizar
en  los  cuarteles  los  exámenes  para  la  obtención  del
Certificado  de  Estudios  Primarios.  Este  decréto  fue
desarrollado  en  el  anexo  II  de  la  instrucción  564-1
del  E.  M. C., transformándose  las  antiguas  clases  de
analfabetos  en otras  de  «extensión cultural)) para  toda
la  tropa  que  careciese  del  Çertificado  de  Estudios
Primarios  u  otro  título  equivalente,  como  dos  cursos
de  bachillerato,  peritaje  mercantil  o  maestría  indus
trial.

Para  concretar  los  resultados  de  esta  actividad
desde,  un  punto  de  vista  estadístico,  citamos,  a  modo

de  ejemplo,  unas  cifras  correspondientes  al  reem
plazo  de  1963 en la  IV Región Militar:

—  Obtuvieron  el  Certificado  en  los  exámenes  del
mes  de  abril  del  64, 2.268 reclutas.

—  Obtuvieron  el  Certificado  en  los  exámenes  del
xñes  de  agosto  del  64, 1.653 reclutas.

—  Obtuvieron  el  Certificado  en  los  exámenes  del
mes  de  diciembre  del 64, 625 reclutas.

—  Aproximadamente,  obtendrán  el  Certificado  en
abril  del 65, 400 reclutas.

—  Total  aproximado  de  Certificados  obtenidos  en
el  Ejército,  4.946 reclutas.

De  una  forma  global  se  puede  afirmar  que  durante
los  cuatro  años  del  Plan  de  Desarrollo  Económico-
Social  se  habrán  dado,  en  la  IV Región  Militar,  20.000
Certificados  de  Estudios  Primarios,  que  evaluados  a
5.000  pesetas  cada  uno,  significan  unos  100 millones,
que  el  Ejército  ha  abonado  al  Estado  en’ una  sola
región  militar.  Si  se  evaluase  la  totalidad  de  las  re
giones  de  las  Fuerzas  Armadas,  resultaría  una  impor
tante  cantidad  que,  enrealidad,  sería  aún  mayor,  pues

‘el  Certificado  de  Estudios  Primarios  es  el  resultado
de  ocho  años  de  asistencia  a  clase,  durante  los  cua
les  realiza  gastos  el  Estado  en  conceptos  de  nóminas
de  personal,  material  fungible  y  amortización  de  edi
ficios;  gastos  que  totalizados  dan  una  cantidad-  muy
superior  a  las  5.000 pesetas,  que  aquí  he  usado  para
valorar  el  Certificado  de  Estudios  Primarios.

NORMAS PARA EL DESARROLLO DE LA EXTENsIóN  -

cULTuRAL    /

La  organización  de  esta  ‘actividad  es  nueva  en  el
Ejército.  Por  este  motivo  se  citan  a  continuación
varias  normas,  algunas  de  las  cuales  han  presidido.
la  ejecución  de  la  extensión  cultural  en  la  IV  Región
Militar  y,  por  tanto,  han  demostrado  su  bondad  du
‘rante  un  año  de  experiencia:

1.  Organización  descentralizada  por  provincias.—
Sin  perjuicio  de  que  la  Capitanía  General  dicte  nor
mas  valederas  para  toda  la  región  militar,  la  caren
cia  de  órganos  ‘regionales  de  enseñanza  primaria  hace
aconsejable  descentralizar  la  ejecución  de  esta  acti
vidad  a  nivel  provincial,  enlazando  el  mando  militar
de  cada  provincia  con  la  Delegación  de  Enseñanza
Primaria.

2.  Dirección  preferentemente  en  las  Jefaturas  Di
visionarias.—Por  ser  ‘esta  actividad  complementaria
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de  la  instrucción  y  tener  que  acoplarse  a  horarios
y  normas  que  se  elaboran  en  los  Estados  Mayores,
es  conveniente  que  sea  dirigida  por  las  Jefaturas  Di
visionarias,  y  sólo  en  las  provincias  que  carezcán  de
éstas,  por  los Gobiernos  Militares.

3.  Organización  centralizada  por  acuartelamientos..
A  veces,  en  un  mismo  acuartelamiento,  conviven  va
rias  unidades  con  poco  personal  y,  en  consecuencia,
con  escaso  número  de  alumnos,  profesores  y  aulas.
En  tales  casos,  es  aconsejable  centralizar  esta  acti
vidad  por  acuartelamientos,  lo  mismo  que  los  servi
cios,  el R. E. S., etc.

4.  Establecimiento  en  cada acuartelamiento  de  tres
grupos,  según  el  grado  de  cultura:  analfabetos  (1 .‘),

alfabetos  sin  cultura  (2.°), alfabetos  con  cultura  casi
suficiente  para  poseer  el  Certificado  de  Estudios  Pri
marios  (3.’). Dentro  de  los  grupos,  cada  30  alumnos
forma  una  clase.

5.  Organización  jerárquica  e  independiente—En
cada  acuartelamiento,  esta  actividad  suele  ser  diri
gida  por  un  capitán  de  escala  activa,  qué  es  directa
mente  responsable  ante  el  jefe  del  acuartelamiento
y,  en  consecuencia, jefe  de  los profesores.

6.  Empleo  de  maestros  nacionales  para  la  ense
ñanza  del  grupo  primero  (analfabetos).—Caso  de  no
haber  en  el  acuartelamiento  suficiente  personal,  de
tropa  con  este  titulo,  el  mando  militar  lo  solicitará
del  Servicio  de  Alfabetización  de  la  Delegación  Pro-

•  vincial  de  Enseñanza  Primaria,  que  agrega  a  cada
cuartel  el  número  de  maestros  nacionales  necesarios.

7.  Empleo  de  personal  titulado  para  la  enseñanza
de  los  grupos  segundo  y  tercero.—Preferentemente
oficiales  y  suboficiales  de  la  1. P. S. o  de  complemen
to.  Caso  de  no  ser  suficientes,  personal  de  tropa  en
posesión  de  títulos  universitarios,  adecuados.  En  úl
tima  instancia,  oficiales  de  escala  activa;  sin  embar
go,  debe  tenerse  en  cuenta  que  por  ser  esta  actividad
ajena  al  típico  quehacer  castrense,  a  veces  no  coin-’
cidirá  la  vocación  pedagógica  con  la  militar,  por  lo
que  quizá  sólo  convenga  utilizar  al  militar  profesio

•  nal  cuando  voluntariamente  désee  esta  tarea.
8.  Programación  para  cuatro  meses.—Es  la  dura

ción  de  las  campañas  civiles de  alfabetización  de  adul
tos.  En  consecuencia,  cada  cuatro  meses  las  Jefaturas
militares,  citadas  en  el  apartado  2,  en  colaboración
con  las  Delegaciones  PrOvinciales  de  Enseñanza  Pri
maria,  realizan  exámenes  para  los  alumnos  del  gru
po  tercero,  quedando  al  criterio  de  los  capitanes  je
fes  de  extensión  cultúral,  el  paso  de  los  soldados  de
los  grupos  primero  y  segundo  a  los  inmediatos  su
periores.

9.  Entrega  solemne  de  los  Certificados  de  Estudios
Primarios.—En  las  fotografías  puede  apreciarse  el
detalle  de  una  entrega  presidida  por  autoridades  ci
viles  y  militares.  En  el  ámbito  de  esta  preocupación
se  puede  señalar  la  conveniencia  de  dar  a  la  tropa
que  supera  el  examen,  el  «modelo  normal»  del  Cer
tificado  y  no  el  «modelo  reducido»  que  actualmente
se  entrega  y  produce  escasa  ilusión  al  soldado.

10.  Entrega  de  un  libro  a  cada  soldado.—A  los
alumnos  de  los  grupos  segundo  y  tercero,  una  «en
ciclopedia»,  y  a  los  del  grupo  primero,  un  «catón»,
dando  a  las  Unidades  facilidades  para  su  adquisición,

El  Capitán General  accidental de  Cataluña:, duque  de la Vic
toria,  impone  fa cruz  del  mérito  al soldado  que  se  distinguió

como  maestro  de  analfabetos.

cargándola  a  gastos  generales,  pues  toda  inversión
cultural  es  siempre  rentable.

11.  Horario  flexible,  según ‘las  posibilidades,  dedi
cando  a  esta  actividad  dos  horas.  diarias  en  los
acuartelamientos  y  sólo  una  hora  en  los  C. 1. R., de
bido  al  carácter  absorbente  que  en  ellos  tiene  la  lns
trucción  militar.  Estas  horas  suelen  ser  las  primeras
de  la tarde  y en  ningún caso  deben  ser horas  de  paseo
de  la  tropa.

12.  Supresión  de  permisos  ordinarios  y  destinos
a  los  soldados  carentes  del  Certificado  y  que  no  ha
yan  demostrado  un ‘notable  interés  en  las  clases.
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LA ExTENsIóN  CULTURAL CARA AL FUTURO

Las  normas  antes  citadas  son,  en  líneas  generales;
las  empleadas  ‘hasta  ahora.  Sin  embargo,  al  comen
zar  la  actividad  de  los  0. 1. R. el  próximo  marzo,  cabe
realizar  algunas  mejoras  en  el  desarrollo  de  la  ex
tensión  cultural:               /

1.  Realizar  en  el  C. 1. E.,  y  para  cada  una  de  las
tres  llámadas,  dos  exámenes  de  extensión  cultural,  el
primero,  pocos  días  después  de  comenzar  el  período
de  instrucción,  para  los  reclutas  pertenecientes  al
grupo  tercero,  que  por  tener  cultura  súficiente  no
necesitan  una  larga  asistencia  a  clase;  el  segundo,
unos  días  antes  de  abandonar  el  C. 1. E.,  para  aque
llos  que  inicialmente  pertenecían  al  grupo  segundo,
pues  durante  los  tres  meses  que  dura  la  instrucción
han  podido  adquirir  conocimientos  suficientes  para
superar  el examen.

2.  Abstenerse  de  destinar  a centros  o  dependencias
a  los  soldados  que  carezcan  del  Certificado  de  Estu
dios  Primarios  y  no  lo  hayan  obtenido  en  los  dos
exámenes  antes  citados,  á  fin  de  que, sigan  asistiendo
a  las  clases  que  se  dan  en  los  cúerpos,  pues  en  los
centros  y dependencias  su  peculiar  organización  hace
difícil  el  control  de  la  asistencia  y lo reducido  de  sus
efectivos  hace  poco  rentable  la  creación  de  las  clases.

3.  Destinar  a  los  reclutas  que’ sean  maestros  na
cionales,  de  acuerdo  con  el  número  de  analfabetos
que  se  destinen  a  las  Unidades,  al  acabar  el  período
de  instrucción.

Por  último,  se  añade  una  sugerencia  que  sería  de
espíritu  excesivamente  innovador  si  no  hubiese  sido
motivo  de  preocupación  de  uno  de  los  más  brillantes
pensadores  militares  del  siglo  pasado:  Carlos  Bar
nus  y Comas.  ¿Podría  interesar  agregar  a  cada  acuar
telamiento  üna  escuela  nacional  de  enseñanza  pri

maria  de  la  misma  manera  que  se  ha  agrégado  una
parroquia?  Para  regentar  estas  escuelas,  compaginan
do  los  criterios  de  economía  en  el  presupuesto  y
continuidad  en  la  enseñanza,  se  podría  modificar  el
servicio  militar  de  los  maestros  nacionales,  destinan-
dolos  a  los  acuartelamientos  exclusivamente  para  dar
las  clases  de  extensión  cultural.  En  el  ámbito  de  esta
preocupación  conviene  considerar  que  por  el  decreto
de  11 de  enero  de  1965 se  ha  reducido  el  número  de
alumnos  de  la  1. P. 5.,  y,  sin  embargo,  los  maestros
nacionales  siguen  perteneciendó  a  estas  Unidades  es
peciales,  pese  a  existir, en  todos  los  acuartelamientos
una  importante  escasez  de  personal  capacitado  para
dar  clases  de  extensión  cultural  en  un  momento  en
que  por  encontrarse  nuestra  Patria  en  una  etapa  de
desarrollo,  precisa  realizar  esta  tatea  con  la  máxima
perfección,  a  fin  de  acabar  con  el  analfabetismo  y  el
atraso.

Por  último,  añadamos  que  los  óptimos  resultados
de  esta  actividad  hacen  deseable  su  institucionaliza
ción  formal.  Ciertamente,  varios  decretos  y  leyes,
antes  citados;  dedican  algunos  artículos  a  la  labor
cultural  de  las  Fuerzas  Armadas;  sin  embargo,  por
el  gran  desarrollo  que  está  adquiriendo  esta  labor,
quizá  sea  oportuno  reunir  todas  las  disposiciones  vi
gentes  y  darles  una  formulación  concisa,  sistemática
y  valedera  para  normalizar  esta  actividad  de las  Fuer
zas  Armadas  y la educación  nacional.

¿Son  factibles  estas  sugerencias?  Las  primeras  ci
tadas  responden  simplemente  a  una  ampliación  de
las  directrices  del  mando.  Las  últimas  requieren  es
tudio  y tiempo.  En  réalidad,  aquí  no se  ha  pretendido
más  que  brindar  un  punto  de  meditación  al  lector
de  este  breve  artículo  y darle  a  conocer  al detalle  una
gran  labor  que  realiza  nuestro  Ejército  y  que  nece
sita  el  apoyo moral  de todos  los oficiales.
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El. TERRORISMO

Comandante  de  Caballería,  del  Sv.  de  E.  M.,  Federico  QUINTERO. MORENTE,  de  la
Escuela  de E.  M., Diplomado  en Planas Mayores para Guerra Especial y  Fuerzas Especiales

de  la Escuela de Fort Bragg CEE. UU.).

1.   INTRODUCCIÓN Y FINALIDAD DE  ESTE ARTfCULO

Para  todos  los que désde cualquier tarea o  puesto
de  trabajo  velarnos porque  la  paz  sea  verdadera  y
estable,  tiene  vital  importancia el  conocimiento de
tallado  d  cuantd se refiere a  la insidiosa infiltración
que  persigue la  conquista del poder por, el marxismo.

Desde  los  primeros  momentos  de  la  subversión.
comunista,  cuando se está  «incubando», pero la  sub
versión  no  se  manifiesta abiertamente hasta  las  úl-.
timas  etapas de su lucha, el  terrorismo ocupa ,un lu
gar  destacado por  su  tremendo valor  efectivo entre
los  medios de acción que aquélla utiliza.

La  finalidad de este trabajo  es analizar el concep
to  terrorismo  en  sus  líneas ‘generales, para  intentar
determinar  las que  pudiéramos llamar  características
generales  de  este  medio  y  sus  modalidades  de  ac
tuación.

2.  ¿EN QUÉ CONSISTE EL TERRORISMO?

El  terrorismo consiste  en  una  serie  de  actos  de
violencia  que buscan:

Paralizar  la resistencia de los oponentes.
—  Sacudir  a los indiferentes.  -

—  Facilitar  la sumisión de las, masas.

¿Cómo?  Mediante  la  eliminación  de  personas  y
emor  a las represalias.

¿Para  qué?  Para  separar  al  pueblo  de sus  autori
dades  legales y crear  un  estado de tensión  que  faci
lite  la captación, conquista y dominio de la población.

El  terrorismo participa en las técnicas destructivas
—dislocación. intimidación, desmoralizació’n y  elimi
nación—de la  subversión, mediante actos selectivos  o
sistemáticos  destinados a sembrar el terror, pregonan
do  la  impotencia o  poca  efectividad de  las medidas
del  Gobierno  para  reducirlo o  anularlo  y  de  paso
eliminando  a  lo  irreductibles que  se  oponen a  los
planes  comunisas.

3.  CARAcTERíSTICAS DEL TERRORISMO

Del  análisis de  las  variadas  y  múltiples  acciones
-  que  el terrorismo ha ofrecido y ofrece, se pueden de

ducir  entre otras caracteristicas, comunes a  todas sus
explosioñes,  sea  cual  fuere  el  escenario elegido, las
siguientes:

Preparación  minuciosa.
—  Clandestinidad y secreto.
—  Violencia.
—  Oportunidad.
—  Profunda  vinculación con la  acción psiológica

subversiva.

Con  relación  a  la  primera,  no  es necesario señalar
que  el terrorismo no es una manifestación espontánea
o  impremeditada, sino  que  aparece como  resultado
de  una labor previa y detallada de planificación, que
tiende  a asegurar con las máximas garantías de éxito
la  efectividad de  sus  acciones y  reducir  al  mínimo
sus  posibilidades de fracaso.

Lo  acredita así  la  creación de centros de recluta
miento  fuera  de  la  nación  donde se  piensa  actuar,
la  instrucción intensiva a  que  en los mismos son so
metidos  los  futuros  agentes terroristas, la  organiza
ción  del contrabando de ármas, explosivos y paso de
agentes  a  través de  las fronteras  del país, la  simul
taneidad  o  defase’ de  las  acciones que  el  terrorismo
ejecuta;  los  procedimientos  o  tácticas  empleados.
Todo  ello no  hace  más  que  señalar con  acusadora
certeza. y claridad la  existencia de esta previa prepa
‘ración.

Clandestinidad  y  secreto  son  imprescindibles al
terrorismo,  ya que  éste es  débil al principio, compa
rado  con la  potencia que el Gobierno puede mostrar
en  sus reacciones y la  actitud de una población que
aún  no  está  «tocada»  mortalmente por  la  ideología
infecciosa.

El  cruce de la frontera  se realiza clandestinamente
0  bajo  supuesta identidad o  profesión o  motivo del
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viaje,  portando  escaso  material  bélico  que  pueda  ser
reconocido  por  los  sérvicios fronterizos.

La  vida  de  estos  agentes  en  el  interior  de  las.
poblaciones  es  siempre  oculta,  tratando  de  encontrar
seguidores  y  establecer  enlace  con  arreglo  a  indica
ciones  y órdenes  recibidas.

El  secreto  es  fundamental  para  la  supervivencia
de  la  red  de  agentes  y  realización  de  sus  planes.  La
indiscreción  de  algún  a$ente,  su  afán  de  notoriedad,

pueden  •hacer  que  todo  fracase  y  de. ahí  que  los
planes  no  sean  conocidos  en  su  totalidad  nada  más
que  por  cntadas  personas  y. que  cada  grupo  redu
cido  de  agentes  trabaje  y  actúe  sin  conocimiento
de  la  existencia  y  actividades  de  otros.  Las  referen
cias  escritas  que  sobre  sí  llevan  o guardan,  son  nulas
o  de  muy  escaso  valor,  para  evitar,  caso  de  ser  dés
cubiertos  y  detenidos,  comprometer  la  total  realiza
ción  del  plan  y  desarticulación  de  la  red  de  agentes.

La  violencia es  inseparable  del  terrorismo  y  está
unida  íntimamente  a  las  influencias.que  provienen  de
lbs’  campos  psicológicos,  políticos,  sociales,  morales,
etcétera.  existentes  en  el  país  golpeado.

La  población  constituye  una  sociedad  que  vive
dentro  de  un cuadro  estructural  con  sus mandos,  le
yes  y  medios  para  hacer  observar  estas  últimas.  El
terrorismo  trata  de  pbtener  el  control  de  las  masas
contraviniendo  y  derrocando  las  reglas  comúnmente
aceptadas.  Su lema  verdadero  es:  el  fin  justifica  los
medios.

La  dosificación  en  el  grado  que  la  violencia  puede
alcanzar,  los  índices  de  crueldad,  bárbarie  y  feroci
dad  insospechados  para  cualquier  espíritu  civilizado
y  cristiano  que  la  ola  de. terror  puede  extender,  las
mutilaciones  y  violaciones que  a  todos  nos  horrorizan
y  la  ferocidad  salváje  de  los agentes,  están destinadas

a  provocar  reacciones  previstas  por  el  mando  terro
tista.  El  conocimiento  de  la  sensibilidad  humana,  se
gún  el  grado  de  civilización de  la  población  atacada.
es  algo  que  pertenece  al  dominio  «profesional»  del

agente  terrorista.

La  oprttinidad  la  bjsca.  principalmente,  en  dosaspectos:

Elección  del momento  para  realizar  cada  acción.
—  Selección  del  objetivo  u  objetivos  más  adecua

dos  para  batir  de  acuerdo  con  la  situación  de]
momento.

La  población  es  un  objetivo  general  de  tales  ca
racterísticas  que  puede  seratacada  por  el  terrorismo
en  cualquier  momento,  brindando  libertad  para  esco
ger  lugar  y  objetivos  particulares  que  mejor  se  pres
ten  a  los fines  de  la  subversión.

Crisis  de  los  Gobiernos,  acciones  exteriores  que
róbustecen  la  moral  de  los  agitadores,  debates  en
organismos  internacionales  relacionados  con  la  po
lítica  interior  del  país,  visita  de  comisiones  o  perso
nalidades  importantes,  inquietudes  de  tipo  social,  na
cionalismos  exacerbados,  etc.,  pertenecen  a  la  serie,
interminable  de  oportunidades  que  el  terrorismo  pue
de  aprovechar  para  hacerse  presente  en  calles  y  ca
minos,  bien  por  primera  vez  o  para  recrudecer  su
violencia.

La  profunda  vinculación  del  terrorismo  con  la  ac
ción  psicológica  subversiva  se  manifiesta  bajo  múl
tiples  aspectos.  Señalaremos  los,  que  consideramos
más  destacados:

La  acción  psicológica  permite  preparar  el  ca
mino  al  terrorismo,  subraya  sus  éxitos  y  llega
a  transformar  al  agente  en  un  héroe  cuando  el
dominio  sobre  la  po
blación  comienza  a
hacerse  patente.
Si  el  terrorista  tiene
éxito  en  sus  prime
r  a s  intervenciones,
los  efectos  psicológi
cos  a  través  de  la
propaganda  h a r á  n
que  parte  de  la  po
blación  inicie  su
aproximación  haciaél,  bien  por  simpa

ti  a,  admiración  o
miedo.

—  Si  las  medidas  del
Gobierno  no  alcan
zan  1 o s  resultados

contundentes  desea
dos,  será  ello’ apro
vechado  en  benef 1-
cio  de  la  causa  co
munista,  desorbitan
do  a  su  favor  los  re-  ,

sultados  verdaderos.
—  La  propia  Prensa  del

país,  al  señalar  con



grandes  titulares  las  actividades  subversivas,
puede  servir de  «caja de  resonancia» y cóope
rar  así, sin  pretenderlo, a  que  algunos sectores
de  la  población se  sientan desamparados y  se
difunda  con  mayor  velocidad el  temor  a  las
represalias.

—  Las  medidas que el  Gobierno tiene que  adop
tar  para  intentar reducir la  amenaza tienen que
ser  ejecutadas y  respetadas por  una  población
que,  en parte, puede sentirse incómoda, moles
ta,  ante  la  serie  de  «entorpecimientos» que  se
imponen  asu  vida  normal  (identificación cui
dadosa  de  personas, toques de queda,  horarios
rigurosos,  control  y vigilancia de edificios, ba
rrios,  etc.);  circunstancias que  son  aprovecha
das  por  la  subversión para  señalar al  Gobierno
como  único  responsable  de tanta intranquilidad
por  su torpeza.
En  el  desprecio a  la  ley  tiene  el  terrorismo
una  de  sus  principales armas.  Pelea  clandesti
namente,  se  burla  de las  convenciones establé
cidas,  ordena  y  practica  el  incendio, el  asesi
nato  en  todas sus  más bárbaras  representacio
nes,  pero cuando sus agentes son apresados por
el  Gobierño, esgrime los  argumentos más res
petuosos  de  la  legalidad para  exigir que  aqué

llós  sean  sentenciados por  jueces  y  abogados
de  acuerdo con todos los códigos’ que el orden
y  la  ley séñalan. Si la  sentencia- es grave, aun
que  justa,  olvidan  todos  los  daños  materiales
y  pérdidas  humanas  que  antes  de’ la  captura
de’ sus agentes ocasionaron, para  lanzarse a una
campaña  de  «misericordia e  injusticia»  que
vocean  y  corean desde el  exterior.

4.  CLASES Y MODOS DE SU ACTUACIÓN

El  terrorismo  puede  ser  sistemáticó  y  selectivo.
El  terrorismo  sistemático  es  aquel  que  mediante

una  acción  violenta  en  grado  sumo  se  abate  sobre
la  población  sin  elección  de  blanco  determinado.
eliminando  personas  sin  distinción  de  sexo,  edad,
profesión,  jerarquías;’ credos o  situación económica.

Ejemplos  de  este  tipo  de  terrorismo  son  los  aten
tados  en  establecimientos  públicos  (cafés,  cines,  hos
pitales,  centros  religiosos,  etc.),  en  servicios de  trans
portes  (trenes  y  autobuses)  e  incluso  en  las  calles,
en  los  que  son  víctimas  de  esta  cobarde  agresión
hombres,  mujeres,  niños  y  ancianos,  sin  distinción
de  ideología,  ya  que  lo  que  pretenden  es  sembrar  el
pánico  sobre  una  asustada  población.

El  terrorismo  selectivo  escoge  a  sus  víctimas  en
tre  aquellas  personas  que  por  su  destacada  actuación.
prestigio  sobre  sus conciudadanos,  pueden  resultar  f u
nestas  pará  la  buena  marcha  de  su  causa.  Son  per
sonas  representativas  de  los  poderes  públicos,  reli
giosos,  sindicales,  policiales  y  militares;  pueden  ser
también  personas  populares  e  incluso  impopulares,
contribuyendo  con  la  eliminación de  estas  últimas
a  la  captación  de  aquella  parte  de  la  población  que
de  forma  ‘latente  y  oculta  asiente  a  la  desaparición
de  ‘ellas.  ‘

Igualmente  existen  matices  diferenciales  bien  mar
cados  cuando  el  terrorismo  estalla  en  zonas  tropicales
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de  abundante y  densa  vegetación, donde  se  vive en
regímenes  tribales,  de  acusado analfabetismo y  su
perstición,  o  sucede  en  regiones que  presentan  un
destacado  grado  de  desarrollo  en  relación con  las
anteriores.

‘5.  FASES DE LA AcrUACIÓN TERRORISTA

En  su  primera  etapa—que llamaremos preparato
ria—,  el  terrorismo no  actúa, se  prepara;  selecciona
y  recluta  sus  primeros  agentes  de  acuerdo  con  •su
formación  ideológica e  intelectual  y  aptitud  física.
Estos  individuos son instruidos y adiestrados en cen
tros  establecidos fuera  de las fronteras del  país que
va  a  ser  atacado.  Allí  aprenden  las  técnicas más
apropiadas  para  su  tareas y  obtienen la  información
necesaria para  moverse con eficacia.

Durante  la  segunda etapa—de «incubación»—, los
agentes  sé  introducen  en  el  país  llevando consigo
poco  material bélico, a  fin  dé  pasar  inadvertidos en
sus  movimientos iniciales. Se  inicia el despliegue, la
clandestinidad  se mantiene rigurosamente y la  acción
psicológica  prepara  el  ambiente, buscando  adeptós
o  simpatizantes para la causa.

En  la  tercera  etapa—de nacimiento y  erecimien
to—se  mejora el despliegue, se perfecciona la  infiltra
ción  de agentes, armas y explosivos, y, lo que es más
importante,  el  terrorismo hace su  violenta aparición

6.  CONSIDERACIONES FINALES

No  hemos  pretendido  agotar  este  tema  de  tan
denso  e  inhumano  contenido.  Buscamos solamente
llamar,  atraer  la  atención de  todos hacia uno de los
más  insidiosos medios  de  acción  que  un  enemigo,
nunca  inactivo,  ha  empleado  y  continúa  aplicando
en  todas sus tácticas de infiltración.

Cuando  el  que mantiene la  guardia conoce la  de
gradada  calidad del adversario, sus múltiples formas
de  atacar,  que  repelen a  cualquier  conciencia equi
librada,  el  poder  contagioso del  terror,  el  chantaje
de  las represalias, y no  ignora las verdaderas y autén
ticas  metas del comunismo, entonces la  vigilante aler
ta  se  agudiza consciente de la  importancia vital que
para  su  patria  representa  su  permanente  y  eficaz
centinela.

en  calles, plazas y  otros lugares del país, casi  siem
pre  de forma simultánea en varios puntos del mismo.
La  batalla,  por  la  complicidad y  el  silencio de  la
población, adquiere su mayor dureza.

Por  último,  existe  una  ci.iarta etapa—de  expan
Sión y consolidación—en la• que, manteniendo la vio
lencia  anterior, el terrorismo se extiende, cuenta cada
vez  con mayor  número de seguidores y encubridores
y  se va  acercando al  logro del control de las pobla
ciones  hasta alcanzar límites nacionales.
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ILA CAIMPAÑATNGIJESAPORTIEEIADE CAMPOS
i  1608. (UN EJEMPLO DE TOMADE CONTAC T o)

E.wseral jefe de Ingenieros de, ki  VII kegión Militar Esteban OLLM’4TES  VIDAL.

No  cíe la  Reclacción.—El autor  del  presente tra
bajo  se  basa  en  parte  en  el  libro del  capitán  Ale
xander  Gordon A  Caralry  0ff  icer  ja  the  Corunna
Campaigir  1808-1809 (publicado en Londres en  1913),
libro  que  aparte  de  su  interés  anecdótico ofrece
poco  valor desde el punto de vista informativo, pues,
como  ya  nos dice el  propio autor  de  este artículo,
confunde  a  menudo  fechas  y  lugares.  De  aquí  el
carácter  confuso del relato de  Gordon.

,    Al recorrer  en  el  pasado  més  de  diciembre  la  fría
paramera  castellana  por  Tierra  de  Campos,  con  mo
tivo  de  la  discusión  de  los  temas  tácticos  de  los
centros  de  estudios  de  jefes  y  oficiales,  pensé  que
sería  oportuno,  y  aquí  lo  hago,  ordenar  unas  notas
tomadas  años  antes  al  leer  el  diario  del  capitán
Gordon,  del  15.° Regimiento  de  Húsares,  que  formaba
parte  de  la  columna  que  desembarcó  en  La  Coruña
al  mando  de  sir  David  Baird  para  reforzar  el  ejérci
to  que  mandaba  en jefe  sir John  Moore.

El  paisaje  de  la  comarca,  aunque  despejado  y
abierto,  está  limitado  por  laderas  blanquecinas  que,
si  en  las  mañanas  del  invierno  parecen  cubiertas  por
1a  escarcha,  en  verano  reverberan  al  sol  y  semejan.
montones  de  cehiza  al  mostrar  sus  descarnadas  en
trañas  calizas.

En  el  valle, la  tierra  se  torna  parda,  a  veces  rojiza,
sólo  verdea  contados  das  al  año,  y  del  mismo  tono
pardo  son  los  caseríos  que  difícilmente  se  distinguen,
pese  al  afilado  o  chato  remate  de  sus  campanarios,
también  del color  de la  tierra.

Casi  nunca  se  advierte  ratro  de  vida,  ni  cuando
la  transparencia  del  aire  da  al  campo  una  sonoridad
de  cristal,  ni  cuando  la  niebla  y  la  ventisca  borran
todas  las  siluetas  y  dan  una  impresión  en  el  páramo
de  soledad  infinita.

Pero  si se  adentra  uno  en  algún  pueblo  y conoce  asus  gentes,  pronto  percibe  toda  la  hospitalidad  y toda

la  cordialidad  de  Castilla  y  su  trabajar  tenaz  y  silen
cioso  como hecho  bajo  tierra.El  capitán  Gordon,  en  su  diario,  refleja  esta  mis

ma  impresión,  y  ahora  la  sentimos  como  si  desde
1808  acá  todo  hubiera  seguido  inalterable.  Muchospueblos  conservan  su  mismo  aspecto  y  costumbres

de  antaño,  y  alguno  todavía  se  ampara  bajo  torreo
nes,  que,  tanto  entonces  como  ahora,  eran  capara
sones  vacíos,  y  se  apoyan  en  antiguas  murallas  de
tapial.  -.  .

El  año  1808, en  el  que  retembló  todo  el . territorio
nacional,  también  removió  a  esta  comarca  en  pleno

mes  de  diciembre.  Un  torbellino  de  guerr  agitó  por
unos  días  a  sus  gentes;  rompió  la  rutina  en  que  vi
vieran  durante  muchos  años,  y  dispersó  y  enlutó  a
familias  y pueblos  enteros.

Para  mejor  comprender  estos  sucesos  hay  que  re
cordar  un poco de  historia.

Es  bien  sabido  que  tras  la  batalla  de  Bailén,  que
acarreó  la  desaparición  de  espena  del  Ejército  fran
cés  de  Andalucía,  el  rey  José,  en  Madrid,  sintiéndose
inseguro,  salió  con  sus  consejeros  hacia  el  norte,
acogiéndose  con  sus  escasas  fuerzas  tras  la  línea
del  Ebro.

Por  otro  lado, y  de  parte  inglesa,  tras  la  batalla  de
Vimeiro  en  Portugal,  que  causa  le  derrota  de  Junot
un  mes  después  de  la  de  Dupont  en  Bailén, se  firma
la  convención  de  Cintra  el  30  de  agosto,  que  tiene
la  virtud  de  desconcertar  tanto  a  la  opinión  inglesa
como  a  la  española,  dando  lugar  a  que  el  Gobierno
inglés  llame  a  los  generales  sir  Arturo  Wellesley, sir
Harry  Burrard  y  sir  Hew  Dairymple,  a  los  que  se
acusa  de  haber  desaprovechado  la  victoria  y  hecho’
excesivas  concesiones  a  Junot.  Estos  dos hechos  ori
ginan  el  derrumbamiento  del  régimen  del  rey  José..

Planteada  así  la  situación,  el  Gobierno  inglés,  de
jándose  ganar  por  el  optimismo,  piensa  que, reducido
el  ejército  francés  de  ocupación  a  50.000 hombres
(dato  bastante  aproximado,  pues  según  el historiador
francés  Thiers  era  de  unos  62.000 más  la  reserva  de
Bayona),  con el  amparo  de  las  fuerzas  españolas  que
alcanzaban  unos  efectivos  de  100.000 hombres,  puede
introducir  en  España  su  ejército  de  Portugal  con
el  fin  do  expulsar  completamente,  a  los  franceses.

Con  arreglo  a  esto,  el  citado  Gobierno  decide  el
28  de  septiembre  que  su  ejército,  todo  él en  Portugal,

,al  mando  del  general  sir  John  Moore,  actúe  en  cola
boración  con  las  fuerzas  españolas  del  norte,  lo  que
supone,  dicho  sea  de  paso,  no  perder  él  contacto
con  el mar,  siempre  preocupación  inglesa.

Al  general  Moore  se  dejó  la  elección  de  o  bien  ir
por  mar  a  La  Coruña  o  ir  directamente  de  Lisbóa
a  Valladolid  para  reunir  todas  sus  fuerzas.  Se  decide
por  esta  segunda  solución  y  señala  cuatro  itinerarios
de  penétración,  de  los  cuales  el  más  meridional  se
asigna  a  Hope,  con  casi  toda  la  artillería;  lo  cual
constituye  una  solución  arriesgada,  porque  le  deja
expuesto  a  un  ataque  de  flanco,  siendo  el  qüe  tiene
menor  movilidad.

La  segunda  decisión  del  Gobleru.  ingl6s  es  la  e
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reforzar  el.  ejército  de  sir  John  Moore  con  14.000
hombres  al  mando  de  sir  David  Baird.  Esta  fuerza
embarcó  en  Falmouth  el  8  de  octubre  y  comienza  a
desembarcar  en  La Coruña  el  13 de  este  mismo  mes.

En  último  lugar,  embárca  la  caballeria  de  esta  ex
pedición  el  día  30, y  los  primeros  transportes  llegan
a  La  Coruña  el  8  de  noviembre;  otros,  con  retraso

-  de  tres  y  cuatro  días,  y  aun  alguno  arribó  a  Murás
a  causa  de  un  temporal  que  dispersó  al  convoy  en
el  Cantábrico.

Con  la  infantería  totalmente  desembarcada  y  casi
-  toda  en  camino  del interior,  salió Baird  de  La Coruña

el  4  de  noviembre.  Precisamente  este  mismo  día  te
nía  lugar  un  acontecimiento  trascendental  que  los
ingleses  no  esperaban.  En  las  primeras  horas  de  la
tarde,  Napoleón  franqueaba  el  Bidasoa  y pernoctaba
en  Tolosa,  y  con  él  se  encontraba  en  España  un
ejército  de  250.000 hombres  procedentes  de  Alemania,
de  la  «Grande  Armée»  que  había  ido  concentrando
meses  anteriores.

En  todos  los  acontecimientos  que  se  suceden  se
aprecia  una  completa  falta  de  información  de  los
ingleses.  Contribuye  a  ello  su  casi  nulo  entendimien
to  ccn  la  población  española,  por  desconocimiento
del  idioma  y  pr  carencia  de  un  enlace  organizado
previamente  con  las  autoridades  del  país.  Es  induda
ble  que  la  falta  de  unidad  entre  estas  últimas—de
bido  al  particularismo  de  las  Juntas  provinciales—
contribuía  en  gran  parte  a  esa  falta  de  enlace.  En
resumen,  desde  el  comienzo  se  - va  delimitando  el
sesgo  catastrófico  de  esta campaña.

Prueba  esta  falta  de  información  precisa,  el  que
Moore  llega  a  Salamanca  procedente  de  Lisboa  el

13  de  noviembre  y  allí  se  entera  de  los  primeros
éxitos  franceses  y  desiste  de  tomar  contacto  con
Baird.  Bajo  esta  impresión  le  previene,  despachán
dole  un  correo  a  Astorga,  en  donde  se encuentra,  que
se  prepare  para  retroceder  y  reembarcar  en  La  Co
ruña.

El  23 termina  Moore  de  reunir  en  Salamanca  toda
la  infantería  y  ordena  a  Hope  que  acelere  la  marcha
para  unírsele,  y  el  día  28  tiene  noticia  del  desastre
de  Tudela,  acción  que  se  había  producido  el  día  20.

Hasta  el  4  de  diciembre  no  se  le  incorpora  Hope;
pero,  para  entonces,  recibe  noticias  de  que  la  situa
ción  militar  ha  cambiado,  mejorando;  nuevo  error
de  su  información,  a  menos  que  corno  mejoría  esti
mase.  el  que  ya  Napoleón  no  se  dirigiera  hacia  el
oeste,  es  decir,  directamente  contra  él,  sino  contra
Madrid,  y  que  confiase  en  que  aquí  se  le  detendría;

El  capitán  Gordon  afirma  en  sus  memorias  que
tan  pronto  como  Moore  tiene  noticias  de  que  ha
caído  Madrid  tras  esforzada  resistencia  (lo  cual  no
era  cierto,  porque  la  capital  se  rindió  sin  apenas
resistir),  cambia  de  idea,  y  considerando  punto  de
honor  nacional  el  acudir  en  recobro  de  la  ciudad
ocupada,  da  órdenes  a  sir  David  Baird,  el  6  y  8  de
diciembre,  de  que  lleve  rápidamente  su  caballería
a  Zamora  y se  traslade  con su  infantería  a  Benavente.

Pero  esto  no  parece  verosímil  ni  cierto;  porque
la  noticia  de  la  capitulación  de  Madrid  le  llegó,  en
realidad,  a  Moore  cuando,  estando  en  Alaejos,  cae  en
su  poder  una  carta  de  fecha  10, interceptada  y  diri
gida  al  mariscal  Sonit  y,  por  tanto,  posterior  a  las
órdenes  que  dio  a Baird.

Además,  cuando  Moore,  ya  én  La  Coruña,  dirige
a  su  Gobierno  un  escrito  justificándose,  dice  que:
« el  escrúpulo  de  que  no  se  llegase  a  apreciar  la  des
organización  del  ejército  español))  por  su  Gobierno
le  hizo  desistir  de  su  proyecto  de  retirarse  a  Portu
gal  y  de  que  Baird  retrocediesa  desde  Astorga  a  Ga
licia.  A esto  hay  que  añadir,  en  justicia,  las  presiones
del  representante  inglés  y de  la Junta  Central.

Y  aun  apurando  más,  puede  pensarse  que  estas
órdenes  a  Baird  atribuidas  al  día  6,  debieron  de  ser
dadas  con  anterioridad,  porque  el  capitán  Gordon,
en  su  diario, - dice  que  el  día  5  llegó  a  Astorga  y  que
ya  en  la  mañana  de  ese  día  habían  salido  con  direc
ción  al  interior  la  caballería  y  la  artillería  montada,
y  que  él  se  encontró  una  nota  del  ayudante  del  15
con  orden  de  reunirse  a  las  diez  de  la  mañana  del
día  siguiente  con su Brigada.

Aquella  misma  noche  pasó  por  Astorga  sin  dete
nerse  el  ejército  del  marqués  de  la  Romana,  cuyo
estado  de  extenuación,  agotamiento  y falta  de  equipo

-  le  impresionaron.
El  día  6  se  reunió,  efectivamente,  con  su  Brigada

en  La  Bañeza,  lo  que  confirma  el  que  llevaban  orden
de  incorporarse  al  ejército  de  sir  John  Moore,  que
estaba  indudadeblemente  escaso  de  caballería  y  la
necesitaba  para  montar  su  dispositivo  de  seguridad
en  el  avance  proyectado  sobre  Valladplid.

Antes  de  seguir  adelante  conviene  señalar  los  su
cesos  de  que  fueron  protagonistas  los  ejércitos  es
pañoles  durante  el mes  de  noviembre.

La  caótica  situaciónr  política  dio  lugar  a  que  la
Junta  Central,  desacertadamente,  parte  por  suspica
cias  de  poder  y  parte  por  no  saber  sustraerse  a  las
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presiones  de  las  Juntas  regionales,  impuso  la  divi
sión  de  los  efectivos  en  cuatro  ejércitos  con  mandos
independientes,  en  oposición  a  la propuesta  de  Cuesta
que  propugnó  el  mando  único,  con  lo  cual,  cada  uno
aisladamente,  sin  fortaleza  ni  apoyo,  fueron  desorga
nizados  en  los  reveses  de  Zornoza,  Espinosa,  Burgos
y  Tudela,  y  cuyos  restos  trataron  posteriormente  de
reunirse  en  el  sur,  lo  que  fueron  consiguiendo  en
forma  dispersa  para  proteger  a  la  Junta  Central
que  había  ido a  parar  a  Sevilla.

En  cuanto  a  Madrid,  se  rinde  el día  4 de  diciembre,
al  mes  justo  de  entrar  Napoleón  en  España,  y  esa
misma  mañana  entra  el  general  Belliard.  Dos  días
después  Napoleón  revistaba  a  70.000 hombres,  de  los
cuales  deja  10.000 en  la  capital,  .y  parte.  con  60.000

hacia  el  paso  de  Guadarrama  con  el  deliberado  pro
pósito  de batir  a  los ingleses.

El  ejército  de  Soult,  que  estaba  en  Carrión,  recibe
orden  de  ocupar  Valladolid  y,  sucesivamente,  Bena
vente  y Zamora,  para  expulsar  hacia  Galicia a  las  tro
pas  de  Moore.

Así,  pues,  dos  grandes  ejércitos  galos  se  disponen  a
•atenazar  a  las  fuerzas  inglesas:  uno  por  el  norte,  al
mando  de  Soult,  y  otro  por  el  sur,  al  mando  de  Na
poleón.

Los  ingleses  llaman  impropiamente  campaña  de
La  Coruña  a  estas  operaciones  en  España,  acaso
porque  fue  en  aquella  ciudad  donde  consiguieron  el
único  éxito  importante,  pero  realmente  en  ella  se
pueden  distinguir  cuatro  fases.  La  primera  es  la
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marcha  de  aproximación;  le  sigue  una  toma  de  con
tacto;  a  continuación,  la  maniobra  de  retirada,  y,
finalmente,  un  combate  defensivo.

Es  la  segunda  fase  la  que  tuvo  por  escenario  la
comarca  de  la  Tierra  de  Campos  en  nuestra  región,

-  solamente  a  la  que  hacernos  aquí  referencia  siguien
do  las  notas  del  diario  que  conciernen  a  esta  fase.
Según  se  désprende  de  éste,  la  información  inglesa
del  día  9  de  diciembre  era  la  siguiente:

El  coronel  Graham,  que  había  sido  enviado  por
Moore  a  Madrid,  y  esto  prueba  que  de  algún  modo
se  atendía  al  servicio  de  información,  trajo  la  noti-’
cia  dé  la  capitulación  de  la  capital.  En  vista  de  ella,
determiné  Moore  ‘juntarse  con  Baird  en. Valladolid.

Se  advierte  qué  en  el  diario  no  hay  concordancia
en  las  fechas  sobre  estas  noticias  y  decisiones.

Tres  días  después,  Moore  comunicó  a  Baird  que
debía  moverse  hacia  Palencia  y  Burgos  para  hacer
una  diversión  en  favor  de  los  españoles,  amenazando
las  comunicaciones  de  los franceses.

Moore  creía  que  los  efectivos  frneeses,  a  tsdø  ti-
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rar,  llegarían  a  los  90.000 hombres,  y  que  los  ejérci
tos  españoles  tendrían  todavía  unos  60.000. Como se
ve,  las  dos cifras  equivocadas.

El  día  13, en  Alaejos,  se  le  éntrega  el  famoso  des
pacho  Interceptado  de .Berthier  a  Soult.  Se  da  cuenta
entonces  de  la  superioridad  francesa;  pero,  pensando
que  Soult  es  todavía  débil  en  Carrión,  decide  atacar
le  al  tiempo,  que  se  retira  y  antes  de  que  sea  refor
zado  desde  el  sur  o  desde  el  este.  Le  ciega  la  idea
de  justificarse  con  un  éxito  antes  de  la  retirada,  y
así  comete  su  principal  error  no  retirándose  a  tiem
po,  para  conseguir  hacerlo  en  forma  ordenada  y  sal
var  su  ejército.

Planteada  en  estos  términos  la  situación,  se  com
prenderán  más  fácilmente  la  falta  de  acometividad
y  las  indecisiones  en  la  toma  de  contacto.

Aunque  el 150 Regimiento,  a  que pertenecía  Gordon,
al  marchar  desde  Behavente  a  Zamora  el  día  9, per
cibe  de  noche  unas  luces  que  estiman  señales  hechas
por  espías  o  por  algunos  dragones  franceses  de  los
que  una  p,atrulla  del  1O. dio  cuenta  haber  visto,  y  de



que  al  llegar  a  Zamora,  en  el  anochecer  de  este  día,
se  les  informa  de  que  forrajeros  enemigos  habían
correteado  por  las  cómarcas  próximas,  lo  cierto  es
que  no  parece  que  hubiese  habido  un  contacto  real
en  esta  comarca.

Lo  que  si  se  aprecia,  por  las  noticias,  es  que  los
franceses  realizan  con  la  caballerla  un  servicio  de
exploración  lejana,  que  los  ingleses  nunca  jractican,
y  ni  aun  la  próxima,  salvo  algún  servicio  esporádico
y  aislado  que, más  bien,  confirma  la regla.

Las  vanguardias  inglesas  llegan  a  Toro,  al  anoche
cer  del  día  10, y no  encuentran  señales  de  permanen
cia  de  soldados  franceses;  las  quéjas  de  los  vecinos
se  referían  a  la presencia  de  tropas  francesas  durante
el  verano..

Pero  el  día  11 las  noticias  son  ya  más  concretas,
al  saberse  que  el  escuadrón  de  la  izquierda  del  15.°,
qu  marchó  a  ocupar  Morales  en  dirección  a  Valla
dolid,  recibe  iñformes  de  tue  hay  cuerpos  de  caba
llería  francesa  estacionados  en  Rioeco  y  en  Rueda,
lo  que  motivó  que  la  caballería  adoptase  un  disposi
tivo  de  alerta.  Se  destacan  piquetes,  uno  a  Villaven
dimia,  donde  el  capitán  Gordon  llega  con  su  fuerza
a  las tres  de  la tarde  del  día  12.

En  Toro  quedan  fuerzas  como  posición  central  y
otxas  se  destacan  a  Pedrosa  del  Rey  y  Morales,  es
decir,  un  despliegue  orientado  hacia  las  direcciones
de  Medina  de  Rioseco  y  Tórdesillas,  que  se  suponían
ocupadas  por  el  enemigo.

En  Villavendimia,  el  capitán  Gordon  se  aloja  en
casa  del  alcalde,  el  señor  Bartolo,  al  que  describe
como  un  hombre  de  buen  humor  y  hospitalario.  Su
casa,  dice,  es . como  todas,  de  paredes  de  barro  y  te
jado  de  paja,  pero  de  interior  cómodo; limpia  y amue
blada  confortablemente.  La  única  objeción  que  pone
se  refiere  a  la  cama,  por  ser  excesivamente  corta
para  su  estatura  y  obligarle  a  dormir  encogidó.  Esto
le  hace  suponer  que  las  camas  las  hacen  a  la  medida,
como  los  trajes.  Claro  es  que;  a  continuación,  se.
compensa  comentando  que, como  los  ingleses  son  tan
altos,  las  mujeres,  conforme  pasaban  por  los pueblos,
exclamaban.:  « ¡Qué altos,  corpulentos  y  guapos  hom
bres!))  Como  se  ve,  el  que  no  se  consuela  es  porque
no  quiere.

La  cocina  del  señor  Bartolo  le  hace  sentfr  añoran
zas  de  su  casa  en  Inglaterra.  El  fuego  brillante  del
hogar,  - las  paredes  adornadas  con  numerosos  uten
silios  de  cocina,  brillantes  y  limpios.  Los  cincuenta,
ó  más,  carneros,  cabras  y  cerdos  muertos  en  forma
de  lomos,  jamones;  morcillas  y  salchichas  que  colga
ban  del  techo  y  la  provisión  de  pan,  centeno  y. maíz,
le  hacen  hasta  encontrar  excelente  el  gusto  a  ajo,  que
en  los  primeros  días  le  causaba  tanta  repugnancia  y
desasosiego.          /

El  día  13  se  traslada  a  Morales,  sin  que  varíe  ni
la  situación  iii  el  despliegue,  aunque  un  ecuadrón
ocupa  Villalonso,  qUe entonces  se  llamaba  Villa  de
Don  Alonso.             . .  -

Los  movimientos  de  tropas  del  día  14 revelan  los
designios  de  sir  John  Moore.  La. Brigada  ligera  del
ejército  de  Moore  pasa  por  Morales  hacia  la  una,  y
la  caballería,  que  mandaba  lord  Paget,  recibió  la.
orden  de  marchar  a  Tordesillas,  adonde  llegaron  a
las  ocho, después  de una  marcha  muy  penosa,  pprque

las  carreteras  estaban  heladas  y  los  caballos  resba
laban.

Aquel  mismo  día  habían  estado  en  la  ciudad  algu
nos  jinetes  franceses  haciendo  requisa  de  forrajes  y
provisiones,  que  no  se  consiguió  interceptar.

Así  quedó  concentrada  en  Tordesillas,  a  modo  de
vanguardia,  toda  la  caballer1a  es  decir,  no  sólo  la
que  desembarcó  en  La  Coruña,  sino  el  l8.° y  el  3.° de
Húsares  de  la  Legión  Germana  que  procedían  de
Portugal.

La  víspera,  una  partida  del  18.’ había  sorprendido
en  Rueda  a  una  patrulla  de  caballería  francesa,  a  la
que  derrotó,  arrebatándole  varios  carros  cargados con
algodón  por  valor  de  80.000 libras.

El  día  14 se  pensó  destacar  por. la  tarde  a  Siman
cas  un  grupo  de  caballería,  pero  se  dio  contraorden,
como  consecuencia  directa  de  la  carta  interceptada
a  Soult,  de  la  que  ya  se  dijo  que  debió  tener  conoci
miento  Moore  estando  con  su  cuartel  general  en
Alaejos.  Este  mismo  día  se  dio  orden  al  15 de  trasla
darse  a  La  Mota,  lo  que  indica  un  súbito  cambio  de
plan.

Efectivamente,  el  día  15 la  Brigada  se  divide  en  el
movimiento  de  repliegue  y  el  15.’, al  mando  del  gene
ral  Slade,  se  detiene  en  La  Mota  del . Marqués,  en
tanto  que  los  otros  Regimientos  ocupan  San  Cebrián
(que  llama  San  Cipriano),  Almaraz  (que  llama  Val-.
moase),  Pedrosa  del  Rey  y  Villádondiego.  Como  se
ve,.  Moore  adopta  un  despliegue  defensivo  en  el  que
se  asigna  a  la  ‘caballería  la  misión  de  segpridad,  re
nunciando  a  una  exploración  lo  más  lejana  posible
para  tratar  de  conocer  las  intenciones  y situación  del
enemigo.  Contrasta  esta  falta  de  iniciativa  con  los
franceses,  que  destacaban  patrullas  en  exploración.
Es  verdad  que  los  ingleses  hallaban  mejor  acógida
entre  la población  española.

Todo  ello  demuestra  el  carácter  poco  resuelto  de
sir  John  Moore,  que  debió  ‘adoptar  a  estas  alturas
una  decisión  más  concreta.

EstoS  mismos  dias  estaba  Napoleón  pugnando  por
franquear  el  Guadarrama  en  medio  de  un  temporal
de  nieve y  ventiscas  que  lo hacían  intransitable  para
las  tropas  y  que  fue  un  precioso  auxiliar  de  los  in
gleses,  ya  que  retrasó  la  marcha  de  Napoleón,  que
hasta  el  día  26 no  consiguió  alcanzar  Tordesillas.

La  Brigada  de  Caballería  pasó,  pues, apaciblemente
el  día  16, y,  en  La  Mota,  los  oficiales  del  lb.’  fueron
obsequiados  en  el  palacio,  propiedad  del  duque  de
Alba,  con una  cena y baile.

Pero  la  quietud  no  estaba  hecha  para  estas  tropas.
Cumpliendo  órdenes,  ‘el 1-5.’ Regimiento,  mandado  por,
el  general  Slade,  cuyo  «despiste»  era  proverbial  en
el  Ejército  inglés  y  cuyo  prestigio  estaba  por  los
suelos,  se  trasladó  el  día  17 a  Villabrágima  (el  diario
dice  Villa  Graxima)  cruzando  por  Almaraz  (Vahnoa
se).  El  Regimiento  fue  recibido  por  el  vecindario  en
tusiásticamente.

En  Villabrágima  no  encuentra  nuestro  capitán  nada
de  mérito,  éxcepto  una  hermosa  iglesia;  es  decir,
si  encuentra  algo  más,  cuyo ,reáuerdo  le  ha  de  acom
pañar  hasta  Inglaterra.

Era  nada  menos  que  la  hija  del  hidalgo  que  le
daba,  alojamiento.  Se  trataba  ‘de  una  encantadora
joven  que  se  llamaba  María  Antonia  de  Barbadillo  y
Castro.

¡
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l’uestro  capitán  agotó—según confiesa—durante  su -

breve  permanencia  en  Villabrágima  todo  el  repertorio
de  cumplidos  y  discursos  halagadores  que  le  permi
tía  su  aún  escaso  conocimiento  del  castellano;  pero
tuvo  éxito,  porque  no  sólo  la  joven  convino  en  que
se  escribiesen,  sino  que  prometió  marchar  con  él  a

•       Inglaterra  cuando  retornase  de  echar  a  los  invasores
galos.

Y  el  18, que  era  domingo,  nuestro  elocuente  y  ena
morado  capitán  acompañó  a  la  iglesia  muy  de  ma-

•       ñana—como entonces  se  oían  las  misas—a  la  encan
tadora  María  Antonia,  seguida,  atendida  y  escoltada,
por  supuesto,  por  una  grave  dueña.

•         Pero el  romántico  idilio  se  terminó  antes’  que  la
misa,  porque  en  medio  de  ella  las  trompetas  tocaron
¡botasilla!,  y,  una  hora  después,  en  cumplimiento  de
órdenes  una  vez  más  renovadas,  cabalgaba  el  Regi
miento  hacia  Villalpando,  y  María  Antonia,  siempre
acompañada  por  su  dueña,  presenciaba  el  desfile  en
tre  llorosa  y  risueña,  y  cespecl.ia con  su  pañuelo  a  -

su  efímera  galán.
Cuando,  años  más  tarde,  en  Inglaterra,  Gordon  re

dacta  sus  memorias,  su  recuerdo  vuela  con  nostalgia
a  Espaha,  hacia  la  joven  que  con su  encanto,  simpa
tía  y belleza tanto  le sedujo.

Pero  esto  no  quiere  decir  que  en  Villabrágima  todo
fuese  color, de  rosa.  Por  de  pronto,  cuando  llegaron
los  aposentadores  ingleses,  una  partida,  de  forraje
ros  franceses  de  un  destacamento  de  600 jinetes,  que
se  decía  estacionado  en  Medina  de  Rioseco,  se  reti
raron  precipitadamente  para  dar  la  alarma.

El  coronel  Grant  y  algunos  oficiales,  enun  alarde
de  espíritu  deportivo;  pero  que  indica  desconoci
miento  de  su  misión,  cabalgan  hacia  Rioseco,  y  así
averiguan  que  los  franceses  se  habían  retirado  hacia
Paléncia.  De la  inacción  se  culpó  al  general  Slacle y
se  maldijo  su  agregación  al  15.° ¡Cuánto  mejor  esta-
rían  a  las  órdenes  cte Grantl,  clamaban.

Por  cierto  que  aquí,  en  Villabráima,  récogió  Gor
don  una  version  de  la  batalla  cte Rioseco  aada  por
un  testigo  presencial,  segun  la  cual,  en  la  primera
parte  aei  cIta, la  ventaja  flabía  estado  del  lacto  espa
ñol  ‘(Cuesta);  pero,  enardecidos  los  españoles  por  el
éxito  parcial,  ctescendlieron al  llano,  lo  que  les  expuso
a  la  carga cte la  cabailería  francesa.

La  orden  ‘de  marcha  hacia  Villalpando  fue  mal
acogida  por  los  oficiales,  por  suponer  que  se  trataba
de  un  retroceso,  si  bien  tenían  la  esperanza  de  que
se  tratase’  de  una  concentración  de  fuerzas.  En  rea
lidad,  se  trataba  de  un  alejamiento  de  la  zona  pa
trullada  por  los  franceses  para  trasladarse  hacia  el
norte  sin ser notados.

Pasando  por  Tordehumos  llegaron  al  anochecer  a
Villalpando,  que  encontraron  lleno  de  tropas  ingle
sas,  que  estaban  desplazándose  hacia  el  norte  y eran
de  las que  procedían  de Portugal.

En  el  pueblo,  ya  se  encontraban  soldados  españo
les  que  habían  tomado  parte  en  los  combates  que
precedieron  a  la  capitulación  de  Madrid,  seguramen
te  de  los  que  habían  pertenecido  al  ejército  del  ge
neral  Sanjuán,  que  combatió  en  Somosierra,  los

•        que con  sus  informes  causaron  la  natural  alarma,
porque  las  tropas  inglesas  no  conocían  aún  la  ren
dición  de la capital.

rero  la  órdeñ  que  lleg6  de  avanzar  hacia  Burgos
contrapesó  estas  noticias  y levantó  los ánimos.

Efectivamente,  a  las  ocho  de  la  mañana• del  día  19,
una  columna  con  la  caballería,  artillería  y  algunas
brigadas  de  Infantería  ‘sale  para  Valderas,  donde
ya  se  encontraba  la  infantería  y  la  Brigada  de  Húsa
res  del  general  Stewart.

La  Brigada  de  Caballería  de  Slade  y  la  artillería  a
caballo  prosiguieron  a  Mayorga.

A  la  mañana  siguiente  se  reanuda  la  marcha  de  es
tas  unidades,  y  el  l0.° y  la  artillería  a  caballo  que
daron  en  Melgar  de  Abajo,  mientras  el  15.’ prosiguió
hasta  Melgar  de  Arriba  (en  las  memorias  tales  deno
minaciones  están  cambiadas).  En  este  último  pueblo
tiene  lugar una  reunión  de  la Plana  Mayor del coronel
Grant,  y  se  dan  las  instrucciones  de  lord  Paget  para
salir  de  noche  a  un  servicio  especial  en  el  que  se
esperaba  establecer  contacto  con el  enemigo  al  ama
necer.

El  mismo  lord  Paget  es  esperado  en  las  primeras
horas  de  la  noche  del  día  21 para  tomar  el  mando  de
estas  fuerzas,  cuyo objetivo  es  sorprender  a  un  cuer
po  de  Caballería  enemigo  que  está  alojado  en  el
convento  de  Sahagún.

Consistía  el  plan  de  ataque  en  que  el  general  Slade,
con  el  10.° y la  artillería  montada,  atacase  al convento;
mientras  el  15.’, que  salía  en  vanguardia,  envolvería
por  la  derecha  a  la  ciudad  para  cortar  la  retirada
al  enemigo.  En  reserva  debía  quedar  el  7.’, y  lord
Paget  tomó directamente  el mando  del 15.’

Pero  las  cosas  no  sucedieron  como  se  había  pla
neado.

Las  unidades  salieron  de  noche,  en  el  orden  esta
blecido,  bajo  una  copiosa  nevada,  y  al  llegar  a  un
pequeño  pueblo  próximo  a  Sahagún,  que  debió  de
ser  San  Pedro  de  las  Dueñas,  la  vanguardia  encontró
un  piquete  enemigo  que  no  logró  aniquilar  totalmen
te,  porque  perseguidos  y  perseguidores  cayeron  en
una  hoya  llena  de  nieve,  y  algunos  fugitivos  consi
guieron  escapar  y  dar  la  alarma  en  Sahagún.

Por  si esto  fuese  poco,  la  marcha  se  retrasó  a  cau
sa  de  tener  que  desfilar  en  hilera  por  un  par  de
pequeños  puentes.

Cuando  el  15.’, después  de  rodear  las  murallas,  pen
só  haber  alcanzado  su  objetivo  se  encontró  que  a
causa  de  la  oscuridad  y  la  niebla,  no  había  podido
ver  hasta  entonces  al  enemigo  formado  en  columna
cerrada  de  escuadrones,  próximo  a  la  salida  de  la
carretera  de  Carrión  de  los Condes.

El  general  Slade  con  el  10.°, cuya  misión,  como  se
dijo,  era  atacar  al  convento  que  quedaba  a  la  iz
quierda  de  la  ciudad,  como  no  había  destacado  a  nin
gún  enlace,  no  se  dio  cuenta  de  cómo  se  presentaba
la  situación.,

Paget  ordenó  formar  inmediatamente  en  columna
abierta  de  divisiones  y  trote.  Los  franceses  trataron
de  moverse  hacia  Carrión  paralelamente  al  camino
con  intención  de  retirarse,  pues  seguramente  tendrían
orden  de  atraer  al  enemigo  sin  entablar  combate,
‘cosa  lógica;  pues  la  maniobra  de  Soult  era  atraer  a
los  ingleses  hacia  el  norte  para  colocarlos  en  )a  ‘si
tuación  más  comprometida  posible,  ya  que  Napoleón
iba  a  ‘atacar  en  dirección  Tordesillas-Benavente;  pero
ya  es  tarde.  Se  detienen   dan  frente  a  los  ingleses
en  una  formación  cerráda  de  seis  jinetes  en  fondo.
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Los  dos  cuerpos  quedan  afrontados.  Los  flanquea
dores  franceses,  sin  hacer  fuego  y  a  la  expectativa,
y  el  jefe  cje la  columna  francesa,  aun  en  un  alarde
de  áortesía,  saluda  a  los  ingleses  antes  de  mandar
empezar  a  disparar.

El  15.’, sin llegar  a  rebasar  el  ala izquierda  francesa;
gira,  y,  a  una  distancia  de  400 yardas,  carga  sin  dar
tiempo  de  hacer  más  que  pocos  disparos.  El  choque
es  terrible  y hambres  y caballos  quedan  trastornados.
Los  ingleses  pugnan  por  abrirse  paso  entre  la. masa
de  dragones  franceses  que  sorprendida,  sólo  acierta
a  suplicar  gracia  tratando  de  escapar.

La  colisión  duró  escasamente  diez  minutos.
Señala  Gordon  varios  errores  en  esta  acción.  En

primer  lugar,  el  oficial  de  cabeza  de  la  columna  in
glesa  quedó  retrasado  respecto  a  la  francesa,  con  10
que,  al  girar,  el  escuadrón  centro-derecha,  mandado
por  el  coronel  Grant,  y  el  del  extremo  derecha,  que
daron  sobreflanqueados  y  tuvieron  que  hacer  un  es
fuerzo  considerable  para  abrirse  paso  entre  el  ene
migo.

Por  el  contrario,  el  extremo  izquierda,  en  el  que
iba  nuestro  capitán  Gordon,  se  encontró.  sin  enemigo
enfrente,  y  tuvieron  que  maniobrar  girando  después
sobre  su  derecha  para  caer  sobre  la  retaguardia  ene
miga,  ya  desorganizada,  deshecha  y  en  franca  huida.

Parece  ser  que  lord  Paget,  que  iba  con el  escuadrón
centro-izquierda,  dijo  que  había  ordenado  al  escua
drón  de  la  izquierda,  que  mandaba  el  mayor  Leitch,
que  hiciese  alto  para  mantenerse  en  reserva,  ya  que
de  Slade  -y su  10.0,  como  de  costumbre,  no  se  podía
esperar  ayuda;  pero  si  es  que  llegó  esta  orden  pasa
da  desde  el  centro  del  dispositivo,  Leitch  no  juzgó
conveniente  detener  a  su  escuadrón  ya  al-  galope.
Mayor  falta  fue  la  de  Siade,  que  pudo  haber  cortado
la  retirada  al  enemigo  si  hubiese  sido  más  diligente,
y  completado  el  aniquilamiento  del-  destacamento
francés,  y  que,  aun  pasado  tiempo,  fue  causa  de
alarma,  pues  rodeando  el  pueblo  por  la  izquierda

-  apareció  sobre  una  loma  que  se  suponía  pertenecía
al  enemigo y se  les tomó por  tropa  francesa.

La  persecución  se  inició  en  forma  desordenada,  y
aquí  habría  que  cargar  la  culpa  en  la  cuenta  de
Leitch;  el  15.’ se  dispersé  y  se  llegó  a  estimar  peli
groso  el  continuarla  en  aquella  forma,  por  lo  que
lord  Paget,  pasado  el  susto  que  le  ocasioné  la  apari
ción  inesperada  del  10, mandó  tocar  reunión.

Al  cuerpo  francés,  cuyos  efectivos  se  calcularon  en
800  hombres,  en  tanto  qué  el  capitán  Gordon  estima
los  efectivos  ingleses  en  400 (es  de  suponer  que  los
del  15.°), se  le  hicieron  entre  muertos,  heridos  y  pri
sioneros  unas  300 bajas.

Entre  los  prisioneros  se  contó  al  teniente  coronel
Duclouit, - del  &.°  de  Dragones,  al  teniente  coronel  De- -

jean,  del  1.’ de  Cazadores,  y un  número  apreciable  de
jefes  y  oficiales.                       -

Los  incidentes  del  combate  dieron  lugar  a  un  sin
número  de  comentarios,  pero  para  el  capitán  Gordon
la  noche,  en  vez  de  traerle  el  apetecido  descanso,  le
llevó  en  cumplimiento  de  una  orden,  a  quedar  de
retén  en  un  puesto  destacado  sobre  la  carretera  que
va  hacia  el  norte,  a  media  legua  de  Sahagún,  con un
oficial  y ocho hombres.  -

En  este  lugar,  llamado  Nuestra  Señora  del  Puente,
pernocté  aterido  de  frío  y  teniendo  que  salir  con

frecuencia  a  visitar  las  patrullas  por  temerse  un  ata
que  francés.

-  No  fue  relevado  en  el  día  y hasta  la  noche  siguien
te  no pudo  regresar  a  Sahagún,  en  donde se  presentó
en  el  momento  en  que  los  oficiales  se  reunían  a  ce
nar  con  el  corone]. Grant,  qite  presentaba  una  ligera
herida  en  la  frente  causada  en  el  combate  de  la  vís
pera.  Supo  que  esa  mañana  el  15.’ hizó  una  marcha
de  una  legua  en  dirección  a  Carrión  sin  encontrar
enemigo.
-  En  las  conversaciones  de  - la  reunión  llevó  lord
Paget  su  tanto  de  culpa  por  haber  estorbado  la  per
secución  al  haber  mandado  a  un  oficial  con bandera
blanca  a  proponer  la  rendición,  lo  que  permitió  a
los  franceses  sacar  ventaja  para  retirarse,  aprove
chando  el  retraso  que ello supuso.  -

El  escuadrón  de  la  izquierda,  que  se  e±pleó  a  fon
do  en  la  persecución  y  llegó  a  coger  más  de  setenta
prisioneros,  lo  consiguió,  porque  el  mayor  Leitch,
que  lo  mandaba,  se  hizo  el  sordo  y  eludiendo  el  re-  -

cado  que  le  enviaba  Paget  con  su  ayudante,  contestó
ordenando  «A  ga:Lope!», y  más  hubiera  conseguido
a  no  ser  porque  se  movían  sobre  un  terreno  de  viñe
dos  que entorpeáía  el manejo  de los caballos.,

Después  de  unos  días  de  nieve - y  espesa- niebla,  el
23  llovió  torrencialmente,  sobrevino  el  deshielo  y  el
terreno  y  las  carreteras  se  pusieron  intransitables,
y  nuevamente  al  anochecer,  una  niebla  aún más  espe.
sa  lo envolvió todo.  -

Este  mismo  día  llegaron  a  Sahagún  noticias  de  sir
John  Moore,  habiendo  recibido  informes  de  que  Soult
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estaba  en  Saldaña  con  18.000 hombres  j  de que  podía
contar  con la  ayuda  del  marqués  de  la  Romana,  que
estaba  en  Mansilla  con  10.000 españoles,  pensaba
avanzar  en  dos  columnas  sobre  Carrión.

El  15:  salió,  efectivamente,  a  las  cinco  de  la  tarde
con  la  columna  de  la  izquierda,  y  llegó  hasta  San

•   Nicolás,  donde  hizo  alto  y  se  mantuvo  desmontado,
hasta  medianoche,  en  espera  de  órdenes,  soportando
a  la  intePiperie  la intensa  helada.

Mocre  tenía  el  propósito  de  caer  por  la  mañana
sobre  Saldaña;  pero  una  oportuna  información  le

•   salvó,  a  última  hora,  dé  caer en  la  trampa.
Las  noticias  que,  esa  misma  noche,  recibió  Mpcre

y  que  por  fin  le  abrieron  los  ojos,  fueron  las  de  que
Napoleón  avanzaba  por  el  sur  con ,diección  a Bena
vente  para  cortarle  la  retirada,  y  que  Soult  había
sido  reforzado  y avanzaba  sobre Sahagún.  -

Esto  ya  podía  haberlo  deducido  por  la  carta  inter
ceptada  al  duque  de  Dalmacia,  que  había  llegado  a
su  poder  el  13;  pero  tuvieron  que  transcurrir  diez  -

días  para  advertir  la  amenaza  que  pesaba  sobre  él.
La  retirada  comienza  el  día  24’. Si  se  llega  a  retra

sar  cuarenta  y  ocho  horas,  el  enemigo  hubiera  al
canzado  el  Esla  con  anterioridad  y  sólo  el  aniquila
mientó  o  la  rendición  hubieran  sido  las  perspectivas
de  los  ingleses.

Con  esto  empieza  una  nueva  fase  de  esta  campaña.
El  15.° Regimiento  permanece  aún  en  las  cercanías

de  Sahagún  hasta  el  día  25, en  que  se  concentra  en
esta  ciudad,  y  el  26 se  traslada  haciá  Valderas;  peroS
al  llegar  a  Mayorga  la  encuentra  ocupada  por  los

franceses,  con  los  que  lord  Paget  tiene  un  encuentro
atacándoles  con  el  1Ó.° y  teniendo  en  reserva  el  15.’

Así  empezó una  retirada  que,  comenzada  días  antes,
hubiera  podido  ser  ordenada  y  hubiese  permitido,
estableciendo  una  posición  defensiva  sobre  el  Manza
nal  o  mejor  aún  sobre  Villafranca,  preservar  a  Gali
cia  de  la  entrada  de  los  franceses  y conservar  el  ejér
cito  expedicidnario.

Pero  esta  retirada  fue  conducida  de  modo  desastro
so.  Se  situó  a  la  caballería  en  retaguardia,  pero  pi
sando  los  talones  y  aun  rebasando  a  unidades  de
Infantería,  y  sin  posibilidad  así  para  maniobrar.  No
se  impuso  al  enemigo  detención  alguna,  salvo  la
pequeña  de  El  Burgo,  en  posiciones  fuertes  y  de  fá
cil  defensa,  y  no  lograroñ  en  ningún  momento  des
pegarse  de  las  unidades  de  vanguardia  francesas,  que
les  acosaban  continuamente.

Cuando  llegan  a  la  vista  de  La  Coruña,  donde  un
retraso  de  los, transportes  les  forzó  a  presentar  com
bate,  demostraron  su  excelente  calidad  como  com
batientes  y llegaron  a  conseguir  el embarque  de  todas
las  tropas.

El  ejército  que  días  más  tarde  desembarcó  en  In
glaterra  fue  un  ejércite  deshecho,  sin  material  y  con /
gran  parte  de  su  personal  enfermo,  desmoralizado  y
sin  disciplina.  Queriendo  ayudar  a  España,  nada  hi
cieron  beneficioso  para  nosotros,  antes  bien,  al  final
se  condujeron  tan  mal  o  peor  que  nuestros  enemigos
y  no  alcanzaron  por  ello  a  dejar  un  recuerdo  de  gra
titud,  recuerdo  al  que  con  justicia  hubieran  tenido
algún  derech?.

GUION filE VISTA IIHSTIIAIIA DE 105 MAÑHOS S1IBAITER1VDS Da EJERCITO
SUMARIO  DEL  MES  DE  ABRIL  DE  1965

Franco  y  España.-  Veinticinco  años  de  pa  /ecunda.—SargentO  primero  Celestino
Muñoz  García.

La  conquista  de  la  Lun.a.—Teniente de  Artillería  (E.  A.) Francisco  García  Parrado.
Desarro  110 de  id  actividad  española.-—Teniente coronel  Rey  de  Ñblo-Blanco.

Memoria  y  recuérdo  del  general  Elio.—Por José  Rico ¿le Estasen.

Cosas  de  ayer,  de  hoy  y  de  mañana—Teniente  coronel  de  Artillería,  del  Sv. E.  ÑL,
Luis  Carreras  González.

Pequeñas  cuestiones  de  economía.  La  trascendencia  de  estropear  y  perder  las  cosas.
(Redacción).

La  legislación  y  sus  curiosidades.  Un  centenario.—Coronel  de
Roig.  Del Archivo General  del  Ministerio.

Nuestros  lectores  preguntan.—(Redacción).

O.  M.  Juan  Torres

20



La  instrucción  de  la  tropa  en  orden  cerra
do  cuenta,  a  la  vez,  con, defensores  acérrimos
y  con  enemigos  encarnizados.  Los  primeros
han  defendido  su  utilidad  amparándose  en
que  es  un  excelente  medio  para  lograr  cohé
sión,  reflejosrápidos  a  la  voz  de  mando  y  dis-’
ciplina  automática;  los  segundos  basan  su
hostilidad  en  la  idea  de  que  este  tipo  de  for
mación,  además  de  fatigosa,  detrae  de  la  ms
truéción  un  tiempo  grande  que  podría,  por
más  ventajoso,  dedicarse  a  otras  actividades
más  interesantes;  afirman  que  los  beneficios
que,  proporciona  podrían  lograrse  igualmenté
con  otras  enseñanzas—la  gimnasia  de  comba
te,  por  ejemplo—que,  por  otro  lado,  son  de
aplicación  directa  a  las  ‘exigencias  de  la  lu

cha.  Como  quie:’a  que  ello  , sea,  hoy  por  hoy
sigue  constituyendo  la  instrucción  en  orden
cerrado,  el  caballo  de  -batalla  sobre  el  que  se
asienta  la  formación  inicial  del soldado.

El  arranque  histórico  de  este  sistema  ,que
nos  ocupa  es  difícil  de  señalar;  acaso  sea  tan
antiguo  como  la  existencia  misma  de  las  pri
meras  formaciones  de  combate.  Y  quizá,  tam
biéñ,  su  origen  resida  en  la  forma  peculiar  de
batalla  del  momento  histórico  en  que  supo
nemos  pudiera  aparecer:  grandes  masas  corn
pactas’  que  actuaban  por  la  realización  sincró
nica  de  unos  cuantos  movimientos  simples.
Posteriormente,  aquellas  formaciones  fueron
haciéndose  más  abiertas;  pero  aún  es  recien
te  la  estampa  del  «cuadro»,  disposición  adop

DE II  EHCCIA- ACTUIL DE LA INSTRUC      capisnde Ingenieros,  Dp1omado  de

món  MARTIN-CiCIO1VU ORDEN CERRADO.   -           -   ,        EstadoFUENTES  Y  MI
RO,  del  E.  M.  C.
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tada  por  una  tropa  para  defenderse  por  todos
sus  frentes  ‘y en  la  que,  a  la  voz,  sus  compo
nentes  cargaban  el  arma,  apuntaban,  hacían
fuego.  Por  estas  exigencias  tácticas  del  mo
mento  se  justificaba,  sin  duda,  la  importancia

-  que  la  instrucción  en  orden  cerrado  alcanza
ba;  tales  técnicas  eran  de  aplicación  directa  a
la  pelea.

Hoy,  que  la  dispersión  del  infante  en  el  te
rreno  es  grande,  cuando  miles  de  especialistas
combaten,  ante  todo,  con  su  inteligencia,  en
los  tiempos  en  que  el  soldado  es  menos  «má
quina»  que  nunca...,  ¿sigue  siendo  indispen
sable,  o  siquiera  convehiente,  insistir  en  este
tipo  de  instrucción?  ¿El  tiempo  que  a  ella  se
dedica  está  justificado?

Cuando  en• un  cuartel  o  campamento  apa
rece  la  silueta  familiar  del  recluta,  se  plantea
el  problema  de  transformarlo,  con  la  mayor
rapidez  y  eftcacia,  en  soldado.  A  este  propó
sito  concurren  todos  los  actos  de  la  vida  cuar
telera;  desde  el  someterse.  a  un  rígido  horario
hasta  participar  en  los  más  complejos  ejer
cicios  formativos.  Los  diferentes  programas
existentes  según  el  Arma  o  especialidad  en
que  el  recluta  vaya  a  servir  son  distintos,  pero
todos  se  apoyan,  como  base  firme,  en  el  orden
cerrado.  ¿Es  éste  una  reminiscencia  de  tiem
pos  antiguos  tan  sólo?  Si  analizamos  las  fina
lidades  perseguidas  en  este  primer  período
educativo  de la  tropa  y las  aportaciones  reales
que  a  dicha  formación  proporciona  el  orden
cerrado,  estaremos  en  condiciones  de  ponde
rar  su  validez  actual  y de  sugerir,  acaso,  algu
nas  modificaciones.

Más  que  a  considerar  las  aplicaciones  prác
ticas  inmediatas  de  este  tipo  de  enseñanzas
—su  problemática  utilidad  constituye  el  pun
tal  más  firme  de  los  detractores  del  orden  ce
rrado—,  queremos  hacer  hincapié  en  el  as
pecto  psicológico  de la  cuestión.

iguiendo  la  terminología  y  los  conceptos
de  la  psicología  colectiva,  débemos  considerar
al  conjunto  de  los  reclutas  que  se  indorporan
como  una  «masa».  Con  esta  expresión,  psico
lógicamente  hablando,  hemos  de  entender
aquí  una  reunión  de hombres,  constituida  por
la  simple  agregación  de  individuos  y  provó
cada  por  la  circunstancia  del  llamamiento  a
filas.  Claro  que  esta  «masa»  no  responde  al
concepto  teórico  puro•  de  la  masa  humana,
pues  su  esencia  es  bastante  homogénea.  Son
seres  del  mismo  sexo  y  edad,  unidos  por  un.

cometido  común  muy  concreto.  Es  decir,. casi
lo  que  en  Psicología  se  conoce  con  el  nombre
de  «grupo»,  o conjunto  de  hombres  sometidos
a  estímulos  mutuos  y  a  respuestas  entre  ellos.

Podríamos  afirmar  que  tal  vez  participa
esta  especial  agregación  de  las  características
de  la  «masa»  y  del  «grupo».  Como  aquélla  es
involuntaria  y  diversa  en  cuanto  a  su  cons
titución:  está  formada  por  individuos  des
arraigados—separados  temporalmente—de  su
«grupo»  social  normal;  como  el  «grupo»  es
afín—al  menoS- en  parte—en  su  composición,
están  sus  miembros  reunidos  con  un  propó
sito  específico,  hay  cierta  comunicación  entre•
ellos.  Además,  este  conjunto  de  hombres,  que
ya  por  lo  expuesto  tiene  base,  bastante  para
nivelarse,  un  i fi c arse,  devenir  «grupo»,  en
suma,  ha  estado  sometido,  en  cada  uno  de  sus
miembros  aisladamente  tomados,  a  un  bom
bardeo  previo  de  sugerencias  referentes  a  su
futuro  servicio  militar  y  que  han  recibido  en
sus  casas,  en  el  trabajo,  a  través  de  sus  com
pañeros,  impresiones  que  han  tenido  que  pro
ducir  en  las  mentes  de  estos  hombres  unas
reacciones—no  importa  ahora  cuáles  hayan
sido-que  predisponen  al  conjunto  de  ellos,  a
los  reclutas  que  consideramos,  para  responder
en  forma  parecida  ante  los  estímulos  de  todo
orden  que  en  el  servicio  militar  reciban.  Inci
taciones  que  en  cierto  modo  homogeneizan
los  cerebros  y  son  uná  base  muy  firme  para
que  aquella  «masa»  sea,  en  potencia  al  me
nos,  un  «grupo».

Y  es  indudable  que  la  finalidad  filosófica
de  toda  la  instrucción  del  soldado  es  precisa
mente  incluirlo  en  un  «grupo»  muy  concreto,
entendido  en.  el  sentido  psicológico  expues
to  (1).  El  «grupo»  que  se  llega  a  obtener  es
homogéneo,  estable.  Ha  abandonado,  al  cons
tituirse  como  tal,  las  diférencias  psicológicas
que  existían  entre  sus  componentes  y  le  da
ban  el  carácter  de  masa  amorfa;  ahora  es  ca
paz  de  moverse  por  unos  deseoS  o  apetencias
comunes,  de  responder  similarmente  a  unos
estímulos  dados,  de-en  suma—ser  instrumen
to  manejable  en  manos  de  sus  jefes.  Su  disci
plina  será  automática,  sin  perjuicio  de  que
pueda  ser  reflexiva;  habrá  adquirido  refle
jos,  fundamentales  en  la  hora  del  comba
te.  Tendrá,  por  fin,  las  condiciones  óptimas
para  convertirse,  en  fase  posterior,  en  unidad’
eficaz.

(1)  Y  no  entramos,  aunque  el  tema  es  sugerente,
en  considerar  la  importancia  de  la  formación  pre
militar,  cursillos  previos  al  servicio  en  filas,  etc.;  de
indudable  valor  todos  para  coadyuvar  a  aquella  pre
via  homogeneización  Indispensable  de  la  masa  de
reclutas.
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Al  instructor,  y  al  planificador  de  la  ins
trucción  militar  también,  les  interesa,  sin
duda,  la  consideración  de  la  psicología  de  sus
hombres.  No  en  vano  son  éstos  la  materia’
prima  sobre  la  que  operan.  Deben  advertir  los
rasgos  fundamentales  del  «alma  colectiva»:
espíritu  gregario  y  simplista,  tendencia  a  la
acción,  ausencia  de  sentido  crítico,  sugestibi
lidad  extrema,  etc.  Pero,  ante  todo,  deben  co
nocer  los  medios  existentes  para  dirigir  a  loS
conjuntos,  los  procedimientos  para  lograr  «re
ceptibilidad»  en  ellos.  No pueden  ignorar  que
cada  hombre  es  un  centro  dinámico  emisor  de
sugestiones,  que  actúan  sobre  el  todo  de  la
«masa>),  como  tampoco  pueden  desconocer
que,  a  la  vez,  es  receptor’  sensible  de  las  im

•   presiones  emanadas  por  aquélla  y  que  mocil-
fican  profundamente  el  comportamiento  in
dividual  (2).

Por  la  índole  del  tema  tratado  ahora  nos
interesa  especialmente  señalar  que  la  masa

•   es  sugestionable,  en  extremo,’  a  las  impresio
nes  que  recibe  de  una  forma  regular,  unifor
me,  repetida.  Aquí  podemos  encontrar  acaso
la  valoración  actual  de  la  instrucción  ,en  or

‘den  cerrado.  El  ritmo  es  hipnótico;  rompe  las
barreras  entre  los  individuos  y acentÚ  el  sen
timiento  de  solidaridad  del  grupo.  Baste  traer
a  la  consideración  del  lector  álgunos  ejemplos
del  poder  homogenizador  del  ritmo  para  ase
verar  nuestro  aserto:  una  congregación  de  in
dividuos—una  manifestación  política,  p o r
ejemplo__adquiere  cohesión  si  sus  gritos  uni
formes,  rítmicos,  se  elevan  para  reclamar  o.
aprobar  algo;  si  un  grupo  rompe  a  cantar,
en  seguida  parece  que  las  barreras  entre  los
hombres  caen.  Aun  los  más  reacios  se  dejan
llevar  por  la  sugestión  de  la  armonía  y  por  el
peso  del  número,  pronto  unen  sus  voces  a  las
de  la  mayoría.  En  otra  hipótesis  distinta,  si
se  hace  marcar  el  paso  a  un  conjunto  de  hom
bres  y  se  les  inicia  una  canción,  prendidos  en
el  concierto  de  la  marcha,  seducidos  por  la
repetición  uniforme  de  esos  actos,  surge  una
presión  indefinible  sobre  cada  individuo  que
le  obliga  inconscientemente  a  sumergirse  en
la  melodía  del  grupo.

Si  admitimos  que  lo  primero  que  hay  que
lograr  en  la  instrucción  es  precisamente  uni
ficar  la  ((masa)) recibida,  hacerla  «grupo)),  no
podemos  desconocer  el  valor  que  aporta  en,

este  terreno  el  ritmo  de  la  instrucción  en  or
den  cerrado.  Al  obligar  a  los  reclutas  a  reali
zar  unos  movimientos  del arma  rigurosamente
acompasados,  uniformes,  no  se  hace  otra  cosa
que  inculcar  en  aquella  «masa»  un  estímulo
poderoso  que  pronto  empieza  a  producir  sus
frutos.  El  poder  sugestivo—Casi  magnético—
del  ritmo  comienza  por  concentrar  la  atención
de  las  mentes  en  su  ejecución,  elimina  las  in
hibiciones  individuales,  integra  a  los  difezen
tes  hombres  en  un  todo  conforme,  homogenei
za  los  reflejos  y,  en  una  palabra,  determina
un  principio  de  «respuesta»  común  ante  una
misma  incitación.  Abre  fácilmente  el  camino
para,  poco  a  poco,  lograr  réplicas  iguales  a
estímulos  idénticos;  para  llegar  por  fin  a  la
integración  de  un  « grupo»  psicológico.

La  tesis  de  los  defensores  de  este  tipo  de

(2)  Es  un  hecho  comprobado que  la  manera  de
proceder  de un  conjunto  de  hombres  es  muy  diferen
te  de  las  conductas  aisladas  que  tales  individuos  ma
nifestarían  en  cada  caso  particular.  El  número  tiene
poder  metamorfóseador;  hace  que  la  «masa»  se mue
va  por  sugestiones,  conceptos  o  ideas  «fuerza»,  más
que  por  lá  razón.  Estas  ideas  las  Introducen  en  la
«xnaea» unos  pocos  Individuos.
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instrucción;  aun  cuando  tal  vez  olvide  el  fun
damento  psicológico  de  su  eficacia,  ésta  re
sulta  cierta:  proporciona  cohesión,  aumenta
la  disciplina  de «la tropa.  Pero  sus  detractores
acaso  tengan  también  parte  de  razón.  Es  sólo
un  medio,  no  un  fin.  Como  medio  que  es,  no
puede  convertirse  en  el  objeto  de  un  excesivo
período  formativo  del  soldado;  no  es  lógico
dedicar  a  su  desarrollo  más  tiempo  del  estric
tamente  indispensable,  en  detrimento  de otras
enseñanzas.  Pero  es  casi  insustituible.  Puede
la  gimnasia  de  combate  suplirla  en  parte;
pueden  las  marchas,  las  canciones,  la  gimna
sia  rítmica  aportar  valiosos  avances  en  el
campo  de  la  homogeneización  de  la  «masa»
de  reclutas,  pero  no  reemplazar  del  todo  al  or
den  cerrado.  Lo  que  no  puede  ‘exigirse  es  la
ejecución  matemática  de  movimientos  com
plejos,  tratando  de  convertir  a  la  tropa  en
muñecos,  en  autómatas,  y  haciendo  odiosa
esta  tarea  al  llevarla  más  lejos  de  sus  límites
naturales.  No  puede  perderse  de  vista  el  in
tento  que  persigue:  aunar,  proporcionar  es
tímulos  que  repercutan  beneficiosamente  en
la  solidaridad  psíquica  de  los  componentes

d  la  «masa»,  no  entrenar  una  troupe  cir
cense.

De  acuerdo  con  las  ideas  hasta  el  momento
expuestas,  no  podemos  menos  de  insistir  en
que,  durante  la  realización  de  movimientos  a
pie  firme  con  el  arma  individual,  es  más  im
portante  la  armonía  deejecución  que  su  per
fección  técnica;  una  unidad  que  hace  dos  o
tres  veces  seguidas  el  «presenten  armas»  en
forma  acompasada,  aunque  las  posiciones  in
termedias  sean  ligerainente  defectuosas,  ob
tiene,  a  nueStro  modo  de  ver,  más  ventajas
que  si  en  cada  tiempo  parcial  es  minuciosa
mente  corregida  y  examinada  en  sus  postu
ras,  posición  del  arma,  etc.,  con  lo  cual  pierde
el  sentido  unificador  del  ritmo  y  se  fatiga  en
balde.  Ya  nuestras  ordenanzas  advertían  que
« los  Regimientos  se  han  dedicado  a  exigir  una-
igualdad  suma  e  inconseguible  en  todos  los
movimientos  del  manejo  del  arma,  con  mucha
mortificación  de  la  tropa;  esta  igualdad  ha
de  tener  sus  grados  de  escrupulosidad;  el  ma
nejo  del  arma  es.,  en  la  mayor  parte,  para
uniformar  los  movimientos  de  la  tropa  y  dar
soltura,  y  agilidad  a  los  soldados...».
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LABOR  SOCIAL DEL EJERCITO
Una  residencia  para viudas y huérfanas

Teniente.  coronel  Ingeniero  de  Construcción, Valentin  HERNÁNDEZ  PALACIAN,  Licen
ciado  en  Ciencias  Exactas,  Licenciado  en  Ciencias  Fisicas,  Master’ of  Science.  Stanford

University,  U.  S. A.  De la  Comandancia Central de Obras.:

INTRODUCCIÓN

La  soledad  y  desamparo  en  que  se  encuen
tran  muchas  viudas  y  huérfanas  dé  milita
res  que  han  tenido  la  desgracia  de  guedarse
totalmente  solas  o  con  familia  poco  allegada,
para  la  que  suponen  una  carga  tan  onerosa
que  les  resulta  prohibitivo  acimitirlas  en  su
seno,  es  un  caso  lamentable  que  ha  quedado
remediado.  Son  dos  los  problemas  morales
que  se  aúnan  en  estas  personas:  por  una  par
te,  su  deambular  solitario  sin  calor  de  hogar,  y
por  otra,  su  escasez  de  medios  &conómicos
para  subsistir  decorosamente  por  depender  de
una  pensión,  la  mayoría  de  las  veces  inufi
ciente.  Si  todo  esto  se  suma  a  la  edad  normal
mente  avanzada  de  las  señoras  viudas  que  ‘se
hallan  en  este  caso,  en  seguida  se  advierte  la
necesidad  imperiosa  del  Ejército  de  preocu

-   parse  por  ellas  tratando  de-solucionarles,  o al
menos  alivianes,  sus  problemas  que  son  mu
chos.

El  resultado  práctico  de  aquel  estado  de  óo
sas  es  que  la  mayor  parte  del  año  estas  seño
ras  se  hallan  hospitalizadas  en  los  hospitales
militares,  eñ  realidad  no  por  padecer  una  en
fermedad  aguda  o  específica,  sino  simplemen
te  por  los  achaques  propios  de  la  edad  que
los  médicos  no  pueden  dejar  de  diagnosticar
su  necesidad  de  hospitalización  en  procesos
que  serían  perfectamente  atendibles  en  el seno
de  una  familia  constituida  con  calor  de  ho

-  gar.  Con  ello,  ocupan  un  porcentaje  de  camas
bastante  elevado  que  se  resta.n  del  total  dis
ponible  para  los,  casos  verdaderamente  nece
sarios  y  urgentes,  con  la  consiguiente  dis
minución  de  rendimientos  y.  eficacia  en  la
humanitaria,  labor  encomendada  a  nuestros
centros  sanitarios,  y,  por  tanto,  constituyen
por  este  solo hecho  un  grave  problema  de nece
saria  solución,  amén  del moral  y humanitario,
muchísimo  más  importante,  y  que  nos  ineum

be  a  todos  como  militares  y  como  españoles,
de  proporciopar  una  última  etapa  de  la  vida
lo  más  cómoda  y  agradable  posible  a  aquellas
que  lo  fueron  todo  para  los  queridos  compa
ñeros  que,  después  de  su  entrega  total  al  ser
vicio  de  España  y del  Ejército,  tuvieron  la  des
gracia  de  sucumbir  antes  que  nosotros,  legán
donos  la  indiscutible  herencia  de  velar  por
los  suyos  que  quedaron  s.in  otro  amparo  que
sus  compañeros  de  milicia.

No  es  precisamente  mi  labor  ni  mi  inten
ción  profundizar  deinasiado  en  la  exposición
de  estos  problemas  morales  y  sociales  para
demostrar  y  convencer  a  nadie  de  la  necesi
dad  de  ocupamos  debidamente  de  nuestras
viudas  y  huérfanas  sin  hogar,  pues.  - en  la
mente  y  en  el  coTazón  de  todos- está  presente
diariamente  este  problema  ,sobradamente  cç
nocido’  y  comentado  (,quién  no,ha  tratado  al
guna  vez  de  esta  situación  con  sus  compañe
ros,  ‘amigos  o  familiares?).  Por  tanto,  huelga
la  demostración  de  la  necesidad  y  espero  que
el  conocimiento  cje esta  obra  ahora  terminada,
aunque  sea  por  la  sola  lectura.  de estas  pobres
línéas  mías,  las  menos  indicadas  para  tratar
este  humano,  y profundo  problema  más  propio
para  escritores  que  para  técnicos,  sea  acogida
con  júbilo,  ya  que,  probablemente,  si  este  pri
mer  ensayo  alcanza  el  éxito  que  todos  los  que
hemos  colaborado  en  él  esperamos,  puedan
prodigarse  muchas  más  residencias  del mismo
tipo  hasta  que  quede  totalmente,  resuelto  este
bochornoso  problema  que  ahora  lo  será  sólo
en  parte,  aunque  para  ello  se  pida  la  aporta
ción  voluntaria  de  todos  nosotros;  ya  que  la
financiación  de  su  sostenimiento  es  la  base
del  éxito  previsto  y  para  lo  cual  tengo  enten
dido  que  ya  se  han  recibido  importantes  y
sustanciales  aportaciones  y  donativos.  El  caso
es  llegar  a  lograr  que  las. acogidas  a  estos  be-.
,neficios  sean  precisamente  las  que  más  lo  ne
cesiten  y se  les  dote  de  todas  las  comodidades
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posibles  para  un  vivir  digno  y  decoroso,  aun
que  sin  lujos,  junto  con  la  debida  asistencia
y  satisfacciones  en  su  vivir  cotidiano.

En  este  orden  de  ideas  y  a  la  vista  de  lo
anteriormente  dicho,  la  Superioridad  decidió
la  construcción  de  esta  residencia,  que  yo  lla
maría  piloto,  honrándome  con  el  encargo  de
su  proyecto  y  de  la  dirección  de  la  obra  con
un  programa  de  necesidades  correspondiente
a  una  capacidad  de  100 residentes  distribui
das  en  97  habitaciones,  tres  de  ellas  dobles
(una  por  planta).

EMPLAZAMIENTO Y  EJECUCIÓN

En  el  problema  de  su  ubicación  y a  la  vista
de  los  solares  propiedad  del  Ramo  de  Guerra
disponibles  en  aquel  momento  para  edificar,
la  Superioridad  decidió  emplazarla  en  terre
nos  del  Hospital  Militar  Gómez  Ulla,  pero
fuera  de  su  recinto,  en  un  terreno  en  forma
de  triángulo  muy  agudo,  formado  entre  la
fachada  del  pabellón  número  2  de  oficiales
del  citado  Hospital  y la  calle  llamada  Camino
de  Ingenieros,  que  parte  de  la  boca  del  ferro
carril  suburbano  allí  existente.  Con  este  em
plaamiento  se  perseguían  los  clo  importan-

tes  fines  de  los  transportes  urbanos  a  la  mi&
ma  puerta  y  la  proximidad  del  Hospital  para
la  asistencia  médica  necesaria,  así  como  la
atención  de  las  alojadas  por  la  propia  comu
nidad  de  religiosas  del  mismo,  con  lo  que  se
ahorraban  los  correspondientes  locales  para
éstas,  que  así  han  quedado  reducidos  a  un
comedor  independiente  para  hermanas  y  una
habitación  para  la  de  guardia  nocturna.

El  solar  en  cuestión  elegido  era  de  una  geo
metría  difícil  y  además  presentaba  problemas
técnicos  múltiples,  dos  de.  ellos  de  gran  im
portancia.  El  primero  y  principal  es  el  hecho
de  estar  situada  casi  en  un  50  por  100 de  su
superficie  encima  de  la  estación  de  Caraban
chel  del  ferrocarril  suburbano,  lo  cual  no  per
mitía  su  total  edificación  en  altura  más  que
en  la  zona  no  afectada  por  ésta..  Para  solucio
nar  este  problema  aprovechando  al  máximo
el  solar  se  optó  por  proyectar  en  voladizo  so
bre  la  bóveda  de  la  estación  inedia  crujía  de
la  zona  de  fachada  principal,  solicitándose,
además,  permiso  de  la  correspondiente  divi
sión  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  .para
edificar  un  cuerpo  de  una  sola  planta  direc
tamente  sobre  la  bóveda,  tomando  todas  las
precauciones  precisas  en  su  cimentación  para
el  reparto  de  acciones  de modo  que  no  queda-
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Fachada  principal de  la  residencia.
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ra  afectada  por  ella  la  citada  bóveda  y,  al
mismo  tiempo,  se  eliminaran  todas  las  vibra
ciones  y  ruidos  procedentes  del  paso  de  los
trenes,  lo  que,  al  parecer,  se  ha  logrado  con
pleno  éxito,  ya  que  no  ha  aparecido  la  menor
fisura  o  asiento  hasta  el  momento  ni  se  ma
nifiestan  ninguno  de los  ruidos  característicos
de  los  ferrocarriles  subterráneos.  En  este  cuer
po  saliente  se  han  situado  los  locales  de  uso
general  de  la  residencia,  como  son  la  sala  de
televisión,  el  comedor,  la  capilla,  el  oficio  y
el  comedor  de  hermanas  de  la  Caridad,  y  en
el  cuerpo  directamente  fuera  de  la  bóveda,  las
habitaciones  y  servicios  de  las  residentes.

El  segundo  problema  técnico  que  hubo  que
vencer  fue  la  existencia’  en  la  esquina  noroes
te  de  una  estación  subterránea  de distribución
de  energía  eléctrica  en  alta  tensión,  la  cual
tenía  que  quedar  totalmente  aislada  e  inde
pendiente  del  edificio  dejando  accesos  libres
suficientes,  tanto  para  la  entrada  del  perso
nal  de  la  compañía  suministradora  como  para
la  posible  sustitución  de  los  diversos  apara
tos  en  ella  existentes,  algunos  de  ellos  pesa
dos  y  voluminosos.

Este  problema  se  solventó  proyectando  so
bre  dicha  estación  distribuidora  una  terraza
cubierta,  que  se  repitió  en  las  plantas  sucesi
vas,  quedando  con  ello  un  magnífico  lugar  de

esparcimiento  por  planta  para  las  residentes.
Por  último,  se .nos  presentó  al  excavar  los

cimientos,  atravesando  de  lado  a  lado  y  por
la  zona  central  del  solar,  una  vía  de  agua  po
table  perfectamente  canalizada  y  en  servicio,
de  las  muchas  que  antiguamente  había  en
Madrid  procedentes  de  manantiales  conoci
dos  normalmente  por  «viajes»  y  que,  en  este
caso,  surte  al  Asilo  de  Ancianos  de  Caraban
chel,  por  lo  que  hubo  que  hacer  las  correspon
dientes  obras  para  su  desvío  y  entubación.

La  cimentación  resultó  complicada  y  cos
tosa,  ya  que  tuvimos  que  descender  para  su
arranque  hasta  el  nivel  de  cimientos  de  la
bóveda  de  la  estación  del  suburbano,  puesto
que  ésta  fue  ejecutada  a  cielo  abierto  y  por
ello  el  terreno  era  echadizo,  teniendo  además
que  construir  fuertes  muros  de  contención  de
tierras  en  tódo  el  perímetro  del  edificio  para
formar  el  sótano.  En  algunos  puntos  de  la
fachada  norte  se  hizo  necesario  bajar  aún
otros  cinco  o  seis  metros  más  para  encontrar
terreno  firme,  ya  que  se  trataba  de  una  zona
de  relleno  reblandecido  por  las  filtraciones  y
debilitada  por  la  obra  del  Suburbano.  Dadas
las  características  del  proyecto  y  la  necesidad
de  ahorrar  espacios  libres  aligerando  al  má
ximo  el  peso  muerto,  nos  decidió  a  proyectar
la  estructura  de  hierro  en  lugar  de  hormigón,

Jardín  acogado para  esparcimiento  y  descanso.
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lo  que  nos  permitió  hacer  la  obra  en  menor
tiempo.

La  obra  fue  ejecutada  en  su  totalidad  por
el  Servicio  Militar  de  Construcciones,  que,  en
este  caso,  no  sólo  se  limitó  a  realizar  la  obra,
sino  que  aportó  como  donativo  para  su  ejecu
ción,  dados  los  fines  perseguidos  con  ella,  la
cantidad  de  3.671.390 pesetas,  que  como  pue
de  apreciarse  es  de  importancia,  y  supuso  una
baja  en  el  presupuesto  del  32,2272 por  100. No
por  ello  se  disminuyó  en  ningún  caso  la  cali
dad  de  la  obra,  sino  que,  por  el  contrario,  con
el  afán.  de  colaboración  a  la  obra  sócial  per
seguida  con  ella,  se  mejoraron  materiales  ‘y
métodos  a  todo  lo  largo  de  ella  y,  en  este
sentido,  he  de  hacer  resaltar  la  valiosa  ayuda
que  recibí  del  ingeniero  del  Servicio  Militar•
de  Construcciones  encargado  de  la  ejecución
de  la  obra,  comandante  señor  Garrido  Pérez,
y  su  equipo,  que,  en,  todo  momento,  ha  sido
un  perfecto.  colaborador  en  la  difícil  tarea  de
la  dirección  de  la  obra,  aportando  ideas  y  co
operando  en  la  resolución  de  los  problemas
que  se  nos  presentaron  y  que,  a  la.  vista  de
lo  dicho  anteriormente,  puede  colegirse  fue
ron  muchos  y  de  importancia.

DESCRIPCIÓN DE  LA  OBRA

El  edificio,  como  puede  apreciarse  en  las
fotografías,  consta  de  cuatro  alturas  .y  sóta

nos.  La  forma  en  planta  es  trapezoidal  en  su
cuerpo  principal  y  rectangular  en  el  cuerpo
saliente  de  una  sola  planta,  adaptándose  ls
fachadas  a  las  alineaciones  de  las  calles  que
lo  limitan.

En  la  planta  o principal  se  han  ubicado  los
servicios  generales  de,  las  residentes,  consti

•  tuidos  por  comedor,  sal.a  de  estar  (televisión),
oficio  (comunicado  directamente  con  la  coci
na  por  dos  montaplatos),  comedor  de  herma
•nas  de  la  Caridad,  capilla,  sala  de  visitas,
oficina  de administración,  conserje,  guardarro
pas  y  aseos,  así  como  los  accesos,  uno  prin
cipal  al  exterior  y  otro  secundario  o  de  servi
cio  que  da  al  recinto  del  Hospital,  completán
dose  la  planta.,  con  trece  habitaciones  para
residentes  y  un.a  para  la  hermana  de  guardia
nocturna.

Las  tres  plantas  superiores  son  iguales  en
tre.  sí  y  tienen  cada  una  de  ellas  veintiocho
habitaciones,  una  de  ellas  prevista  para  dos
camas  y  dos  con  baño  independiente.  El  resto
tiene  solamente  lavabo  dentro  de  la  habita
ción.’

Todas  las  habitaciones  están  dotadas  de
armarios  empotrados  y timbre  de llamada,  así
como  de  agua  fría  y  caliente  en  el  lavabo.

En  cada  planta  existe  un  pequeño  oficio,
comunicado  directamente  con  la  cocina  por
un  montaplatos  y  teléfono  interior,  así  como
los  aseos  y  baños  generares  y,  además,  una
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sala  de  estar  y  una  terraza  cubierta  acrista
lada  en  su  perímetro  para  el  verano  y los  días
buenos  del  otoño  y  primaverai

En  el  sótano  se  ha  colocado  la  cocina  con
sus  servicios  de  despensa,  cámaras  frigorífi
cas,  montaplatos  (dos  de  comunicación  con
el  oficio  del  comedor  y  otro  con  cada  una  de
las  plantas),  carbonera,  etc.,  así  como  las  cal
deras  de  calefacción  y  agua  caliente,  cosido
y  planchado  de  ropa,  secadero  y  habitaciones
para  el  servicio.  Esta  planta  tiene  acceso  por
escalera  independiente  que  parte  del  vestíbu
lo  secundario  o  posterior.

Se  ha  instalado  además  un  sistema  de  alta-
voces  general  pa.ra  localizar  a  las  residentes
o  empleados  en  cualquier  punto  del  edificio
en  que  se  encuentren.

URBANIZACIÓN

Además  de  la  construcción  del  edificio,  se
ha  proyectado  la  urbanización  de  sus  alrede
dores,  pavimentando  la  calle  posterior  y  cons
truyendo  aceras  y  jardines  como  ornamenta
ción.  Uno  de  éstos,  en  el  interior  dei  recinto,
formará  un  lugar  acogedor  de  esparcimiento
y  descanso  en  buen  tiempo,  ya  que  se  ha  tra
tado  de  forma  moderna  y  funcional,  eniosan
do  los  paseos  y  proyectando,  para  proporcio

nar  sombra,  una  pérgola,  así  como  reconstru
yendo  una  fuente  que  ya  existía.

CAPILLA

Dentro  del  programa  de  necsidades  orde
nado  por  la  Superioridad  se  incluía  una  capi
ha,  a  la  que  se  ha  procurado  dar  unas  dimen
siones  armónicas  tratando  su  decoración  de
forma  sencilla  y  moderna,  dotándola  de  ven
tanales  largos  y  estrechos  con  vidrieras  de
colores  como  decoración  de  uno  de  lós  paños
laterales  y  empieando  la  madera  para  el  fon
do  del  altar.  La  iluminación  central  artificial
se  logra  mediante  casetones  enrasados  con  el
cielo  raso  construido  de  losetas  de  escayola
perforada,  instalándose  proyectores  de haz  di
rigidos  para  el  altar.

FINANCIACIÓN

El  proyecto  ha  sido  financiado  por  el  Minis
terio  del  Ejército  en  su  totalidad  (la  aporta
ción  del  Servicio  Militar  de  Construcciones
también  ha  de  considerarse  como  de  este  Mi
nisterio  a  pesar  de  ser  uñ  organismo  autóno
mo,  ya  que  es  dependiente  de  él) y  su  importe
total  ha  sido  de  17.052.710 pesetas.
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En  cuanto  al  régimen  de  sostenimiento,  las
residentes,  según  tengo  entendido,  aportarán
el  60 por  100 de  la  pensión  que  reciben,  por
lo  que,  pensando  en  buena  lógica  que  las
primeras  admitidas  serán,  por  razón  natural,
las  más  necesitadas,  o sea las  de pensión  más
reducida,  su  aportación.  será  a  todas  luces
insuficiente  y,  por  tanto,  serán  necesarias
otras  aportaciones  que  la  Superioridad  deter
minará  cómo conseguir  para  un  sostenimien
to  decoroso  de esta  gran  obra.

CONSERVACIÓN

Para  evitar  al  máximo  un  entretenimiento
costoso  se  ha  procurado  en  todos  los  casos,
dentro  de  las  limitaciones  presupuestarias,
emplear  los  mejores  materiales  de  construc
ción,  fuera  de  los  calificados  de  lujo,  de  ma
nera  que  proporcionen  durabilidad  y  calidad
a  la  obra.

En  este  sentido  se  han  empleado  en  facha
da  el  ladrillo  visto  y  la  piedra  natural  y  arti
ficial,  evitando  con  ello  los  revocos,  de  corta
vida  y  aspecto  caduco  a  los  pocos  años  de  su
aplicación,  con  la  consiguiente  economía  al
no  tener  que  renovarlos  después  de  cortos  pe
ríodos  de  tiempo.

En  interiores  se  han  empleado  solerías  de
muy  buena  calidad,  colocando  terrazos  en  to
dos  los  vestíbulos,  pasillos  y  escaleras,  losas
de  madera  en  la  capilla,  la  sala  de  estar  y  de
visitas,  y  losas  hidráulicas  biseladas  de  la
mejor  calidad  existente  en  el  mercado  para
las  habitaciones.  Todos  los  servicios  se  han
solado  con  iioya.

Los  techos  se  han  decorado  con  escayola  y
las  paredes  se  han  pintado  con  pinturas  lava
bles,  es  decir,  que,  con  muy  poco  cuidado  y
dado  que  las  residentes  serán  mujeres,  podrá
conservarse  todo  el  conjunto  en  muy  buen
estado  durante  muchos  años.

Como  colofón  a  esta  nueva  realidad,  la  ex
celentísima  señora  doña  Carmen  Polo  de
Franco  tuvo  a  bien  acceder  a  inaugurar  ofi
cialmente  esta  residencia  el  pasado  día  13  de
marzo,  asistiendo  al  acto  el  excelentísimo  se
ñor  ministro  del  Ejército  y  otras  altas  perso
nalidades.  A  la  residencia,  bendecida  por  el
ilustrísimo  y reverendísimo  señor  arzobispo  de
Sión  y  vicario  general  castrense,  se  le  ha  dado
el  nombre  de  Residencia  Carmen  Polo  de
Franco.

IMPRENTASDELCOLEGIODEHUERFANOS

El  Patronato de  Huérfanos de  Oficiales del Ejército tiene tres imprentas ea MADRID, TO
LEDO  y  VALLADOLID, que, además de  los  impresos oficiales, de  adquisición obligatoria
en  dichos establecimientos, también realifln trabajos particulares de esmerada confección, ga
rantizando la CANTIDAD, CALIDAD y ECONOMIA. Los ingresos que por estos conceptos
obtienen pasan INTEGRAMENTE a  engrosar los fondos del Patronato y se  destinan a ME

JORAR la situación de los HUERFANOS. Se encarece a los señores Jefes y Oficiales efectúen
pedidos a estas Imprentas a  fbi de Incrementar, los recursos de los  HUERFANOS.
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IÇ••.

Comandante  de  Caballería Feli
pe  MAISTERRA RODJUGUEZ,
de  la  Brigada blindada de  Caba

llena  Castillejos núm. 3.
(Potes  del autor.)

GSÑERALIDADES

Casi  podemos  afirmar  de  modo  categórico  que  la
libertad  de  acción  resulta  absolutamente  indispe
sable  para  conducir  la  guerra  en  todas  sus  manifes
taciones,  desde  la  maniobra  estratégica  de  mayor
envergadura  hasta  la  marcha  y  combate  de  las  más
pequeñas  Unidades.

Tengamos  muy  en  cuenta  que  en  la  guerra,  de  lo
que  se  trata,  en  resumen,  es  de  imponer  nuestra  yo
luntacl  a  la  del  enemigo;  para  conseguirlo,  primera
mente  necesitamos  conservar  la  iniciativa.  Jugar  li
bremente  con  nuestros  medios  en  espacio  y  en  tiem
po,  o lo que  es lo mismo:  libertad  de acción.

¿Cómo  consigue  el  mando  de  la  G.  ti.  garantizar
su  libertad  de  acción? Primeramente  con una  «infor
mación»  segura  y  actualizada  que  le  permita  cono
cer  todo  lo  que  ocurre  en  ef campo  de  batalla  y  le
proporcione  tiempo  y  espacio  para  tomar  las:medi
das  y  decisiones  adecuadas  al  mejor  éxito  de  las  ope

raciones.  Aquélla  se  puede  obtener  por  dos  procedi
mientos  principales:  reconocimiento  aéreo  o  terres
tre,  o  con  los  dos.  La  Aviación  es  «la  vista»,  la  Ca
ballería  es  «el tactQ». Este  último  lo necesita  la  G. U.
en  forma  de  tropas  que  lleguen  al  contacto  con  el
enemigo  para  conocer:  si  hay—cuántos  hay—, en  qué
actitud—con  qué propósitos—,  etc.

A  pesar  de  todo,  entre  la  consecución  de  «la  infor
mación»  y  la  decisión  tomada  como  consecuencia
de  ésta,  puede  haber  habido  variaciones  de  tal  cate
goría  que  puedan  crear  una  situación  diferente  a  la
vislumbrada  días  u  horas  antes,  haciendo  improce
dente  una  maniobra  que  hubiese  sido  lógica. Ello  es
debido  a  las  velocidades  en  el  empleo  de  paracaidis
tas,  de  tropas  aerotransportadas,  de  una  explosión
nuclear,  etc.;  consecuentemente,  y  máxime  teniendo
en  cuenta  la  gran  dispersión  de  un  C.  E.  sobre  el
terreno,  el  aumento  de  las  dimensiones  de  sus  zonas
de  acción  y  la  profundidad  del  campo  de  maniobra
en  función  del  alcance  de  su  artillería,  aviación  y
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La  Sección  mixta  del  escuadrón
Ie  reconocimiento  en  misión  de

seguridad.

•  árganos  de  información  y  reconocimiento;  aquélla
deberá  ser también  «continua  y profunda».

Concretando:  la  información  ha  de  ser  «segura,  re
ciente;  continua  y  profunda»,  y  las  tropas  que  bus
quen  esa  información  han  de  poseer  las  caracterís
ticas  adecuadas.:  gran  movilidad,  potencia  de  fuego,
velocidad,  autonomía,  gran  radio  de  acción,  espíritu
ofensivo,  etc.  La  «información»  que  precisa  el  man
do  del  CE. le  debe  ser  propbrcionada  por  lá  Brigada
Blindada  de  Caballería,  cuyo  empleo y  características
orgánicas  responden  a  las  cualidades  antes  exigidas.

Ahora  bien:  la  Doctrina  Provisional  para  el  em
pleo  de  las  Armas  y  Servicios,  al  tratar  de  la  «segu
ridad»,  dice  que  uno  de  los  factores  que  la  propor
cionan  es  la. «información»  y  que  ésta  es  parte  esen
cial  de  aquélla.

Consecuentemente,  la  primera  necesidad  del  Man-
•  dci  del   y  la  primera  misión  de  su  Caballería  es
la  seguridad;  Podemos  decir:  la  libertad  de  acción
es  el  fin;  la  seguridad,  el  medio  de  lograrla.

Pero  existen  otras  necesidades  en  el  CE.  y  que  no
puede  realizar  con  otras  tropas.  Es  decir,  necesita
que  la  Caballería  «anticipe»,  «continúe»  o  «prolon
gue»  la  acción  de  aquéllas,  pero  «sin  suplirlas»,  y
puede  hacerlo:

—  En  la  «aproximación»,  para  garantizar  la  «segu
ridad  del movimiento».

—  En  el  « ataque  victorioso»,  con  la  « explotación
del  éxito» y «la persecución».

—  Después  de una  explosión nuclear.
—  En  la  « retirada»,  impuesta  o  voluntaria,  para

«cubrir»  el  repliegue  de  tropas  más  lentas.

En  résuiflen,  las  misiones  de  la  Caballería  de  ÓE.
pueden  ser:

—  Descubrir  al enemigo o explorar.
—  Cubrir  o proteger  a las  tropas  del CE.

—  Prolongar  o  completar  la  acción  de  los  restan
tes  medios  del  CE.

Y  para  cumplir  estas  misiones  son  necesarias  uni
dades  que  reúnan  movilidad,  potencia  ofensiva,  es
píritú  de  iniciativa  para  actuar  en  amplios  espacios
y  a  grandes  distancias  de  los  gruesos  del  CE.,  auda
cia  y  agresividad.  Estas  características  las  reúne  la
Brigada  Blindada  de  Caballería.

Expuestó  todo  ello,  podemos  destacar  tres  misio
nes  ,rincipales:

—  Seguridad.
—  Explotación  del  éxito.
—  Protección  de  la retirada.

Y  también  son  peculiares,  aunque  en  plano  secun
dario:

—  Acciones  ofensivas  sobre  los  flancos  o  retaguar
dia  enemiga.

—  Enlace  táctico  de  GU,s.
—  Acciones  sobre  paracaidistas  o guerrilleros.
—  Cerrar  una  brecha.
—  Asegurar  las  comunicaciones.
—  Contraataques,  después  de  una  explosión  nu

clear  propia.

1.  Coaposicxó

—  Un  Cuartel  General.
—  Un  Escuadrón  de  Reconocimiento.
—  Tres  Grupos  Blindados  de  Caballería  de  dife

rente  composición.
—  Un  Grupo de  Artillería  ATP.
—  Una  Compafiía de  Zapadores.
—  Una  Compañía  de  Transmisiones.

-
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(  Cía. de  Intendencia.
—  Un  Grupo  Logístico.   Cía.  de  Sanidad.

Cía.  de  Automovilismo.

PLM.
Sección  de  Servicios.
Sección  de  Aviones

Ligeros.
Sección  de  Helióóp

-                    teros.

Viene  a  sustituir  la  Brigada  Blindada  dé  Caballería
a  la  Brigada  Independiente  de  Caballería,  y  sin  én
trar  en  datos  numéricos  por  harto  conocidos,  pode
mos  perfectamente  deducir  que  la  BCB.:

—  Tiene  un• tercio  menos  de  hombres,  que  corres
ponde  a  la  tendencia  actual  de  redt:cir  personal,
sin  restar  las  posibilidades  combativas.

—  El  número  de  vehículos  sobre  cadenas,  menos
los  carros,  casi  se  cuadruplica,  aumentando  la
movilidad  todo  terreno.

—  Se  disminuyen  los  vehículos  sobre  ruedas  en  un
55  por  100, reduciendo  las  necesidades  de  car
burantes.                     -

—  La  reducción  anterior  e  conipensa  teniendo  en
cuenta  lbs  nuevos  efectivos  de  personal,  con un
número  de- remolques  cuádruple  al  de  la  an
tigua  BC. Independiente.

—  Tiene  un  20 por  100 menos  de  carros,  pero  con
iderando  la  relación  hombres-pequeñas  unida-

des,  la  BCB. es  más  rica  en  este  medio  d  com
bate.

—  Las  unidades  de  fuego  artillero  se  reducen  a  un
50  por  100, que  se  concibe  por  el  auménto  del
calibre  de  las  piezas  de  los  carros.  El  material
ATP.  acompaña  con  más  facilidad  a  los  Grupos
Blindados  por  su  mayor  movilidad  por  todo
terreno  y  su  más  rápida  entrada  en  acción.

—  Sjn  restar  importancia  a  la  DAA., desaparecen
las  Axn,s. AA.; pero  se  duplica  el  número  de  ca
ñones  de  la  misma  clase  con  la  ventaja  de  ser
autopropulsados.

—  Se  suprimen  los  CCC;s., pero  la  defensa  de  ese
tipo  aumenta  en  un  50 por  100 a  costa  de  un
material  más  ligero  como  son  los  CSR,s. y  los
lanzagranadas.  Aparte  las  piezas  de  los  carros
como  arma  eficaz en  grado  sumo.

—  Reducción  de  los  servicios,  con una  organización
más  flexible.
Como  novedad,  la  BCB. dispone  de  una  Unidad
de  Aviación  orgánica  que  aumenta  y  prolonga
sus  posibilidades  de  réconocimiento  y  observa
ción,  dirección  y  corrección  de  los fuegos,  trans
porte  de  material;  enlace  y  evacuación  de  he
ridos.

—  La  base  de  posibles  Grupos  de  Combate  está
•   anticipadamente  constituida  por  los  tres  Gru

pos  Blindados,  busóando  ‘la  reuñión  inicial  de
medios  con  vistas  a  obtener  el  máximo  rencli
miento  del  espíritu  de  equipo  por  la  .continua
actuación  en  reunión.  Sin  embargo,  esto  no  re
duce  la  iniciativa  del  mando,  prcíporcionando
una  mayor  flexibilidad  a  su ejercicio.

—  Unidad  de  Aviación (1).

(1)  Los  datos  de esta  Unidad no  son  oficiales y única
mente  se emplan  como materia didáctica en la Escuela  de
Estado  Mayor.

•1

Sección  de  carroi
medios  en  un  ejer

cicio  de  fuego.

1
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II.  CARACTERiSTICAS

Del  estudio  orgánico  deducimos  sus  característi
cas,  que,  en  principio,  son  las  inherentes  a  la  Caba
llena:

VeloeidacL—RepreSefltada  por  su  capacidad  para
recorrer  grandes  espacios  en  poco  tiempo  por  con
tar  con  medios  propios  para  moverse  en  una  sola
vez.  Proporciona  al  Mando  de  la  GU., en  cuyo  bene
ficio  actúa,  la  libertad  de  acción  precisa  para  prepa
rar  su  maniobra.

Movilidad.—En  súrno  grado,  por  ser  una  Unidad
totalmente  mecanizada  y  ser  sus  vehículos  casi  en
su  totalidad  aptos  para  moverse  por  todo  terreno.
Se  han  suprimido  los  órganos  administrativos,  centra
lizados  en  una  PLM. y  se  cuenta  con  la  Unidad  de
Aviación.

Flexibilidad.—La  capacita  para  cambiar  de  frente,
dispositivo  y  dirección,  sobre  la  marcha,  sin  pérdida
de  tiempo  y  sin  sufrir  merma.  de  potencia.  Alcanza
también  al  Mando  por  la  variada  composición  de  los
Grupos,  los restantes  medios  de  la  Brigada  y  la  exis
tencia  de una  segunda  jefatura.

Fluidez.—Por  su  facilidad  para  agruparse  y  disper
•  sarse  bruscamente,  importante  característica  en  el

campo  de batalla  atómico.
Estas  cuatro  como  características,  que  llamare

mos  principales,  pero  tiene  también:
Protección  blindada.—Representacia  por  el  blinda

je  de  los carros,  carriers  y  piezas  ATP. que,  aparte
de  la  protección  al  personal  del  fuego  enemigo,  per
mite  el  paso  en  buenas  condiciones  de  zonas  afec
tadas  por explosiones  nucleares.

Considerable  potencia  de  fuego  y  choque.—DebidO
a  los  cañones  de  los  carros  y  piezas  ATP.’ y  a  la
profusión  de  morteros,  CSR,s.,  lanzagranadas,  ame
tralladoras,  fusiles  de  asalto,  etc.  La  potencia  de
choque  está  representada  por  el  número  de  sus  ca
rros.

Gran  aut cínomía.—B asada  en  la  buena  combina
ción  entre  los  diferentes  elementos  de  las  Armas,
en  la  gran  profusión  de  medios  de  transmisión  y  en
los  servicios  orgánicos,  adecuados  a  la  composición
de  la Brigada.

III.  LOS  MEDXOS

La  Brigada  Blindada  de  Caballería  es  una  Unidad
táctica  y  administrativamente  autónoma,  organizada
y  agrupada  para  actuar  como  fuerza  blindada  ligera.
El  aspecto  fundamental  de  sus  medios  de  combate  y
transporte  es  su  aptitud  todo  terreno,  presentada  en
forma  de  carros  de  combate,  carriers,  jeeps,  etc.
Estos  medios  citados  la  proporcionan  posibilidades
de  movimientos  rápidos  por  cárreteras,  caminos  y
terreno  ligeramente  variado,  así  como  elevadas  ve
locidades  y etapas  de  larga  duración.

A  cambio  de  estas  ventajas,  presenta  las  servidum

bres  de  su  gran  visibilidad,  de  las  huellas  que  sobre
el  terreno  dejan  los  diferentes  vehlculos,  su  vulne
rabilidad  en  marcha  y  estación  y  las  circunstancias
atmosféricas  que  reducen  sus  posibilidades  de  acción.

-A)  El  mando  de  la BCB.  y  sus  órganos  auxiliares

Corresponde  a  un  general  de  Brigada,  personal  ne
cesario  para  ejercerlo  y  manejo  de  material  auto
móvil  de  que  dispone.

a)  Plana  Mayor  de  mando.—Constituida  por  una
jefatura,  cuatro  secciones  clásicas  de  un  EM. y  per
sonal  auxiliar  para  cumplimiento  de  sus  misiones  es
pecíficas.

b)  Segunda  Jejatura.—Compuesta  por  el  segundo
jefe  de  la  Brigada  y  una  PLM. más  reducida  que  la
anterior  y  con  misiones - análogas.  Permite  al  Man
do  de  la  Brigada  descargarse  de- los  trabajos  y come- -

tidos  ajenos  a  la  función  eminentemente  táctica,  dan
do  continuidad  - al  ejercicio  del  Mando,  facultándole
para  variadas  combinaciones  con  los  elementos  de
la  Brigada  y  según  requiera  la  misión  y  la  situación.

c)  Jefatura  de  Grupo  Logistico.—Compuest  por
un  jefe,  un  oficial  y  la  tropa  necesaria  para  el  cum
plimiento  de  su  misión  específica  de  eminente  ca
rácter  táctico.

d)  Jefaturas  de  Armas  y  Servicios.—Con  los  jefes
más  caracterizados  y considerados  como parte  del CG.

e)-  Escuadrón  de  Plana  Mayor.—Compuesto  por
un  capitán,  que  es  gobernador  del  CG.—una Sección
de  Mando  y  Seguridad,  con un  pelotón  de  carros  para
el  Mando  de  la  Brigada  y  otro  pelotón  de  Seguridad
y  Policía - (una  escuadra  de  cada  clase)  con  misiones
de  protección  inmediata  del  CG  o  PC,s.  que  se  les
asigne  para  la  primera  y  funciones  de  Policía  y  Se
guridad  para  la  segunda—,  Sección  de  Destinos  y
Sección  de  Servicios.

f)  Plana  -Mayor  administrativa.—Personal  y  me
dios  para  sus  funciones  clásicas.

g)  Puestos  de  mando.—Evidentemente,  la  respon
sabilidad  de  la  actuación  de  la: BCB.  corresponde  a
su  general,  que  intervendrá  personalmente  en  el plan-.
teamiento  y  dirección  de  las  operaciones,  tanto  tác
tica  como  logísticamente.

Pero  al  hablar  de  las  generalidades  y  característi
-  cas  de  la  BCB.—dispersión  sobre  amplias  zonas  de
terreno,  rapidez,  gran  movilidad,  etc.—se puede  com
prender  que  no  es  posible  la  acción  personal  del  jefe
en  todo  tiempo  y  lugar  y  desde  un  sólo  órgano  de
mando.  Para  resolver  este  problema  se. creó  un  sis
tema  de  PC,s.

Los  que  se pueden  organizar  son:
PC.  avanzado.—O principal,  ya  que  será  el  normal

mente  elegido  para  planear  y  dirigir  desde  él  las
operaciones  de  la  Brigada.  De  funcionamiento  per
manente,  en  general,  estará  constituido  por  el  pri
mero  y segundo  jefes  de  la  Brigada,  Jefatura  de  EM.,
Segunda  - y  Tercera  Sección  y  representantes  de  la
Primera  y  Cuárta,  jefes  de  las  Armas  y de  la  Unidad
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Carro  medio  en  prácticas de  con
ducción  en  terreno  variado.

de  Aviación,  elementos  del  Escuadrón  de  PLM. y. el
Pelotón  del  PC.  avanzado  de  la  Compañía  de  Trans
misiones.  Los  medios  de  este  Pelotón  permiten  un
desdoblamiento  tal,  que  se  puede  organizar  otro  PC.
para  el  segundo  jefe  de  la  Brigada  con elementos  pro
pios,  bien  para  cumplir  una  misión  importante  o
para  dar  continuidad  al  Mando  de  la  Brigada.

PC.  móvil.—Para  cuando  se  considere  necesario  si
tuar  al  jefe  de  la  Brigada  adelantado,  a  fin  de  adop
tar  decisiones  rápidas,  cambios  de  planes  o  influir
personalmente  en  la  dirección  de  las  operáciones.
Estará  formado  por  el  general,  personal  y  medios
indispensables  ‘y el  Pelotón  del  PC. móvil  de  la  Com
pañía  de  Transmisiones.

PC.  retrasado.—Para  ejercer  el  mando  táctico  de
los  servicios  y  la  coordinación  técnica  de  los’ mismos
por  la  Cuarta  Sección.  De funcionamiento  permanen
te,  mandado  por  el  jefe  del  Grupo  Logístico,  Seccio
nes  Primera  y  Cuarta,  jefes  de  Servicios,  elementos
del  Escuadrón  de  PLM.  y  el  Pelotón  del. PC.  retra
sado  de  la  Compañía  de. Transmisiones.

B)  Las  tropas  de  Caballería. El  Escuadrón
de  reconocimiento

Su  principal  misión  es  la  de  realizar  reconocimien
tos  y  proporcionar  seguridad  a  la  Brigada  y,  even
tualmente,  la  protécción  de  los  órganos  del  Mando,
servicios  y  comunicaciones.  Se  emplea  normalmente
reunido  y  si  la  zona  en  la  que  ha  de  emplearse  es  de
gran  amplitud,  no  pudiendo  cumplir  su  misión  con
efectividad,  se  orientará  hacia  las  zonas  más  críticas
o  direcciones  más  peligrosas.

Su  composición  es  igual  a  la  del  Escuadrón  Ligero
Blindado  de  la DI. y cuenta,  por  tanto:

PLM.  cíe  Mancjo.—Cón elementos  para  ejeícerlo  y
servicios  propios  referentes  a  municÍonamiento,  re
cuperación  de  vehículos  y  carburantes  y  entreteni

miento.  Tres  Secciones  mixtas  (a  tres  pelotones):
uno  de  carros  ligeros,  uno  de  exploradores  sobre
CL.  Fr.  1/4,  uno  de  protección  sobre  carrier.  Una
Sección  de  Armas de  Apoyo:  un  Pel. CSR. y un  Pn. de
morteros  de  81 milímetros.

Las  misiones  de  reconocimiento  y  seguridad  las
ejercerá  sobre  un  mdximo ‘de tres  ejes  de  penetra
ción,  pudiendo  hacerlo  sobre  un  mayor  número  frac
cionando  sus  Seccioñes,  pero  perdiendo  efectividad.

Igualmente  ‘puede  ser  empleado  en  misiones  de
ataque,  defensa,  acción  retardadora  y  operaciones
especicies.

Puede  desarrollar  velocidades  medias  de  hasta  25
kilómetros  a  la  hora  en  grandes  recorridos,  y  aun
mayores  en  distancias  pequeñas;  esta  velocidad  es
‘tará  condicionada  o  influenciada  por  la  misión,  acti..
vidad  enemi’ga, ,red  de  carreteras  y  terreno.  La  coor
dinación  y control  se  facilita  por:

—  Planes  y órdenes.
—  Enlace  por  radio.
—  Señales  especiales.
—  Líneas  de  coordinación.
—  Puntos  de  control.
—  Límites  de  la Zona de  acción.
—  Eje  de  avance.
—  Puntos  de  contacto.
—‘  Aviones  de  enlace.

Los  Grupos  Biindados.—No  obstante  tener  la  Bri
gada  igual  número  de  Escuadrones  Mecanizados  que
de  CarrOs, no  todos  los ‘Grupos son  iguales:  el  1 y  II
tienen  carros  ligeros,  y  el  III,  medios;  e  igualmente,
los  Escuadrones  de  ‘un  mismo  tipo  tienen  diferente
nürnero  de  Secciones,  según  el  Grupo Blindado  a  que
pertenecen.  ‘

El  II  Grupo  tiene  supremacía  de  elementos  meca
nizados  sobre  los  carros  por  tanto,  está  Indicado
para  misiones:

/
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—  De  ocupación  temporal  de  terreno.
—  De  predominio  del  fuego  sobre  el  movimiento.
—  De  fijación  por  el  fuego,  mientras  el  Grupo  1’

maniobra.
—  En  cuyos  terrenos  haya  limitaciones  para  los

carros.
—  En  las  que  no  se  prevean  elementos  acorazados

del  enemigo.

•   En  cambio,  en  el  Grupo  III  existe  equilibrio  entre
carros  y  mecanizados  (un  Escuadrón  de  cada  clase),
siendo  aquéllos  del  tipo  medio,  por  cuya  caracterís
tica  son  idóneos  para  constituir  una  reserva  o  efec

•  ‘tuar  un  empleo  masivo.  Esta  variedad  en  su  orga
nización,  que  resalta  en  cada  Grupo  unas  posibili
dades  sobre  otras,  ofrece  flexibilidad  al  Mando  per
mitiendo  diversas  combinaciones  y  orientando  el  em
pleo  de  los  Grupos  según  las  exigencias  de  la  misión
y  la  situación  táctica  requiera.

a)  Los Escuadrones  mecanizados  tienen  como prin
cipal  misión  acompañar  a  los  óarros,  bien  en  van
guardia  de  éstos  o  apoyándolos’ y  protegiéndoles  de
la  acción  caza-carro  enemiga.  De  no  existir  peligro
caza-carro,  son  los  carros  propios  los  que  marcan
la  progresión,  siguiéndolos  los  elementos  mecaniza
dos,  bien  sobre  sus  vehículos  o  sobre  los  carros.
Contrariamente,  si  se  presume  aquel  peligro,  los  fu

•  sileros  mecanizados -marcarán  el ritmo  del  movimien
to.  Por  la  movilidad  que  le  prestan  los  vehículos  rr.
son  especialmente  aptos  para  formar  parte  de  las
partidas  de los diferentes  servicios  clásicos del  Arma.

•  De  todas  las  características  nuevas  de  la  BCB. y que
hemos  indicado  anteriormente,  es  la  más  importante
la  del  gran  aumento  de  su  potencia  de  fuego  y  en
comparación  con  la  desaparecida  BC. Independiente.

•  jemP10  de  ello  lo  tenemos  en  la  Sección  mecani
zada:  cuatro  armas  automáticas  (fusiles  ametralla
-dores)  en  la  BC.  Independiente  por  cuarenta  .y  seis
(38  fusiles de  asalto  y  ocho  subfusiles)  más  dos  ame
tralladoras  en  la  BCB., igualmente  y,  con  la  misma
tendencia  en  los  diferentes  elementos  de  los  Escua
drones  mecanizados,  como  las  Secciones  de  Armas

-     de  Apoyo con  su  pelotón  de  dos  CSR,s. y  otro  con
-    dos  morteros  de  81 milímetros.  Por  último,  la  eva

cuación  sanitaria  en  su  jeep  portacamillas;  la  am--
•    pliación del  equipo  «A» de  entretenimiento  y  recupe

ración  y el suministro  de  carburante  en bidones  como
sistema  más  indicado.  -

b)  Los  Escuadrones  de  carros  constituyen  el  nú
•   cleo’ principal  de  la  Brigada,  proporcionándole  la  po-

tencia  y  la  capacidad  de  maniobra  necesarias  para  el
cumplimiento’  de  sus  misiones.  En  general,  son  el  sU
premo  recurso,  la  forma  decisiva  ppra  reducir  la
voluntad  de  resistencia  del  enemigo.

Esencialmente,  son  aptos  para  toda  maniobra  en
que  lo  fundamental  sea  la  rapidez,  combinada  con
una  potencia  de  fuego  adecuada;  la  movilidad,  poten
cia  de  fuego  y  protección  de  sus  corazas  son  el  me
dio  ofensivo  por  excelencia  y  de  la  acción  violenta
y  decisiva.

Son  el  elemento  básico-de  la  BCB., y  normalmente
se  les  encomienda,  y  dentro  de  ellos,  a  los  carros
medios  :

—  Ataques  o  contraataques  bajo  fuego  enemigo.
Destrucción  por  el  fuego  de  los  medios  açora
zados  enemigos.

—  Apoyo  a otras  Unidades  de la BCB.
—  Explotaciones  después  de una  ruptura.

Operan  en  íntima  cooperación  con los  Grupos  blin
dados  y pueden,  según  las  circunstancias:

—  Encabezar  el  ataque.
—  Marchar  acolados’ con otro  u  otros  Escuadrones.
—  Apoyar  por  el  fuego  la  acción  de  los  Escuadro

nes  Ligeros  Blindados.  -

—  Hacer  frente  a  toda  amenaza  de  medios  acora
zados  enemigos.

—  Operar  con  otras  fuerzas,  especialmente  Infan
tería,  que  se afecten.  -

El  empleo  de  los  Escuadrones  de  carros;  en  gene
ral,  debe  ser  concebido  bajo  un  aspecto  eminente
mente  ofensivo,  mediante  acciones  contundentes,  ma
sivas  y  con  el  máximo  impulso.  Por  tanto,  se  debe
evitar  el  fraccionamiento  de  estos  Escuadrones,  con
dición  que  se  acentúa  aún  más  en  los  carros  mediOs,
si  queremos  obtener  la  máxima  eficacia  de  fuego  y
ehoque,  no  perdiendo  -el  mando, de  la  Unidad  y  evi
tando  la  disgregación  de  esfuerzos.  -

BIBLIOGRAFIA  CONSULTADA

TENIENTE  CORONEL  MARÍA  MEJÍAS:  La  Brigada  Blinda
da  de  Caballería.  (Escuela  de  Estado  Mayor.)

CoRoI’zI.  LÓPEZ MuÑIz:  La  libertad  de  acción.
Orientaciones  para  el  empleo  de  la  Ag. CB.  y  de  sus

distintas  Unidades.  (Estado, Mayor Central.)
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FINALIDAD

A  aquellas  escuelas  de  analfabetos  mantenidas  en
tre  los  reclutas  en  la  vida  cuartelera,  hanseguido  las
de  la  formación  técnica,  con  el  mismo  e  importantí
simo  fin  de  hacer  al  soldado  más  útil  al  país  y  a  sí
mismo  al  volver  al  hogar.  El  problema  ya  no  es
saber  leer  y  escribir,  es  mucho  más  amplio,  ya  que
hay  que  crear  especialistas  de  todo  género  para  que
España  alcance,  en  el  mundo  civilizado,  el  nivel  ade
cuado.  Pero  el  que  los  soldados  de  nuestro  Ejército
puedan  prepararse  concienzudamente  para  su  regre
so  al  hogar,  empleando  su  tiempo  en  la  especializa
ción,  tiene  su  principio  en  esta  verdad  que  es  la  pas
cíe  España.

Esta  idea  feliz  de  preparar  al  soldado  durante  su
permanencia  en  filas  para  las  tareas  fecundas  de  la
paz,  al  reintegrarse  a  la  vida  civil,  ha  tenido  tanto
éxito  que  los  Ministerios  de  Trabajo  y  Ej ércitó  se
han  unido  para  cooperar  juntos  en  la  mecanización
del  campo.

Con  arreglo  a  los  últimos  estudios  realizados;  se
estima  que  el  campo  español  precisa  de  unos  25.000
tractoristas  especializados  por  año  a  fin  de  atender
a  las  crecientes  necesidades  de  la  mecanización  de
cultivos.  Para  ello,  nada  mejor  que  el  Ejército,  por

donde  pasa  la  juventud  española  de  los  medios  ru
rales,  en  una  edad  ideal  para  adquirir  conocimientos
y  especializaciones  en  diversos  oficios  que  les  per
mitan  enfrentarse  con  la  vida  civil  a  un  nivel  más
elevado  que  el  de  simples  peones.

Por  estas  razones,  el  curso  de  instructores  y  mo
nitores  en  la  especialidad  de  maquinaria  agrícola  ha
sido  dedicado  a  oficiales  y  suboficiales  del  Ejército
para  que,  preparándoles  en  esa  rama,  puedan  ellps
instruir  y  formar  a  los,  soldados  en  las  diferentes  es
cuelas  que  se  van  a  establecer  en  todas  las  regiones
militares;

FECHA  Y  LUGAR DE DESARROLLO

Comenzó  el  curso  el  día  9  de  noviembre  para  fina
lizar  el  19  de  diciembre;  se  contó,  por  tanto,  con
cuarenta  y un  días  naturales.

El-  curso  se  desarrolló  en  el  Campamento.  Militar
de  Bétera  (Valencia),  cediendo  el  Regimiento  de  Ca
ballería  Lusitania  número  8  los  locales  necesarios
para,  las  clases  teóricas,  así  como  las  prácticas  de
taller.  Para  las  prácticas  de  campo,  las  más  numero
sas  e  importantes,  se  contó  con  los  terrenos,  inme
diatos  al  acuartelamiento,’  de  la  granja  regional,  zona

El primer  curso  de instructores  y  monitores
tractoristas  agricolas.-  Capit  de  mf  lucio
Pérez  Morian,  Instructor  Jefe. ¿tel Equipo  ¿le Monitores.
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ésta  que, reúne, inmejorables  condiciones  por  su  am
plitud  y diversidad  de  terrenos.

DIRECCIÓN DEL CURSO

La  dirección  técnica  la  ejerció  la  Gerencia  del  Pro
gama.  de  Promoción  Profesional  Obrera  del  Minis
teno  de  Trabajo  a  través  de  la  Delegación de  Trabajo
de  Valencia,  siendo  director  del  curso  el  señor  dele
gado  de Trabajo  de  dicha localidad.

PROII’ESORADO

Le  compusieron  instructores  técnicos  del  Progra
ma  anteriormente  aludido,  así  como  técnicos  de  la
casa  Motor  Ibérica,  S. A.

ALuMNos

Fueron  designados  para  asistir  al  curso,  un  oficial
y  diez  suboficiales  o  cabos  primeros  por  cada  Capi
tanIa  General y Ejército  del Norte  de Africa.

Se  precisaba  para  ser  elegido  alumño,  tener  cono
cimientos  que  pudieran  rendir  más  fruto  en  la  labor
que  posteriormente  se  le  iba  a  encomendar,  dando
preferencia  a  los  diplomados  en  automovilismo  y
carros  de  combate.

HORARIO  DE CLASES

Teniendo  en  cuenta  lo  ajustado  de  las  fechas,  se
estableció  un  horario  intensivo  que  abarcaba  maña
na  y  tarde.  Dicho  horario  estaba  distribuido  entre
clases  teóricas,  prácticas  y  prácticas  de  taller,  dán
dose  una  marcada  preferencia  a  las  prácticas  en
el  cámpo,  fundamentales  para  un  perfecto  conoci
miento  de  la maquinaria  agrícola.

Semanalmente  se  realizaban  exámenes  sobre  las

materias  explicadas  y  al  final  del  curso  se  efectuó  un
completisimo  examen  final,  oral  y escrito,  para  poner
de  relieve  los  conocimientos  adquiridos  y  cuya  su
peración  fue  indispensable  para  la  obtención  del  títu
lo  correspondiente.

MAI’ERIAL.  EMPLEADO

La  aportación  de  material  estuvo  a  cargo  de  la  casa
Motor  Ibérica,  S. A., y es  digno de  resaltar  la  cantidad,
calidad  y  diversidad  de  la  maquinaria  agrícola  utili
zada.  Se  dispuso  de unos  veinte  tractores  último  mo
delo  con  los  cuales  se  pudieron  llevar  a  cabo  todas
las  prácticas,  de  campo  en óptimas  condiciones.  Igual
mente  se  dieron  a  conocer  múltiples  aperos  trabajan
do  diariamente  con  ellos,  Arados  de  vertederas  y  dis
cos  fijos  y  reversibles,  subsoladores,  gradas,  cultiva
doras,  arados  viñeros,  abonadoras,  traíllas,  cosecha
doras,  etc.,  pasaron  por  las  manos  de  todos  los  alum
nos.  Asimismo,  se  enseñó  y  trabajó  con  material  de
tipo  industrial,  tales  como  palas  cargadoras,  com
presores,  etc.

Todo  el  material  reseñado,  nuevo  y  abundante,  fue
objeto  del  más  minucioso  estudio,  llegando,  al  fina
lizar  el  curso,  a  conocerse  a  la  perfección  por  la  to
talidad  de  los alumnos.

VENTAJAS

A  los’ alumnos  que  superaron  ‘el  examen  final,  se
les  ótorgó  el  título  de  instructor  (oficial)  o  monitor
(suboficial  o  cabo  primero)  tractorista  agrícola.

La  posesión  de  esos  títulos  supone  poder  ser  con
tratado  por  el  Ministerio  de  Trabajo  para  desempe
ñar  la  labor  de  profesorado  en  los  centros  de  for
mación  intensiva  profesional  que  está  organizando
‘nuestro.  Ministerio  y  contribuir  con  nuestro  modesto
esfuerzo  a  esa  labor  grandiosa  que  es  la  mecaniza
ción  del agro  español.
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LAS FUE ZAS ARMADAS ESPAÑOLAS EÑ
LA ORGANI AC ION INTERNACIONAl
DEL DEFÓwrE MILITAR (Cf 1; S. M.)

Teniente  coronel  Carlos  GARCIA  RIVERAS,  profeser  de E.  F.,  Miembro  del  Comité  Eje
cutFvo  del  Consejo Internacional del  Deporte  Militar.  De  la  Subsecretaría del  Ministerio

del  Ejército.

La  referida  organización internacional para  el
deporte  militar, designado por la  sigla C. 1. S. M.
(Consejo Internacional del Deporte Militar), en el
momento  actual agrupa  a  37 países, y  con  muy
buen  criterio considera el deporte militar más que
como un fin en sí mismo como un medio de esta
blecer  amistosas relaciones entre los Ejércitos de
los  países miembros, para  un mejor conocimiento
mutuo,  con  miras a  la  consecución de  una fina
lidad  mediata que no es otra, en realidad, que una
de  las misiones fundamentales y  razón de  ser de
las  Fuerzas Armadas: el mantenimiento de la paz.

Nuestras  Fuerzas Armadas y  nuestro país,  en
definitiva, gozan de  un  bien ganado prestigio en
el  seno del C. L S. M.  Esta  afirmación no es ex
clusivamente nuestra, que podría parecer partidista,
viene de los demás países miembros y del órgano
rector  del  C. 1. S. M,  su  Comité Ejecutivo, como
más  adelante confirmaremos, por  lo  que  pueda
concedérsele, sin reservas, toda la importancia que
realmente tiene.

En  los años precedentes, nuestras Fuerzas Ar
madas  llevaron a  cabo la  organización, de los si-.
guientes  çampeonatos, del  calendario anual  del

—  1959.  Natación deporiiva; saltos; natación
de  c:ombáte; water polo.—2 al  10 de
agosto.  Madrid.

—  1962.  Campo a  través  (cross country).—
25  de  febrero. Lasarte (Guipúzcoa).

—  1963.  Natación deportiva; saltos; natación
de  combate; water polo.—2 al  6 de
octubre. Barcelona.

—  1964.  Atletismo.—.-6 al 9 de agosto. La  Co
ruña.

Siempre se distinguieron nuestras organizacioes.
por  lo cuidadas, aparte de lo que pudiéramos deno
minar  nuestra «constante nacional», característica,
de  nato  sentido de  hospitalidad, afectuosa y  cor
dial.  que tan decisivo impacto produce i  el  áni

C.IS.M.:
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mo  de nuestros visitantes y que es, probablemente,
uno  de los factores más  influyentes en ese sorpren
dente  resultado,  que  se  resume  en  la  muda  elo

•   cuencia de las cifras:  ¡Más de catorce  niillones de
•    visitantes de muy diversos países en 1964!

Aparte  del  aspecto  organización, debe  señalarse
una  progresiva mejora  de  los resultados  obtenidos
por  nuestros  atletas  militares,  siendo  de  destacar
que  Mariano  Haro  fue  segundo  en  Lasarte,  en
1962,  seguido muy  de  cerca por  Fernandó  Agui
lar,  en una competición ganada  por el belga Clerck
y  en la que, además  de este.nombre,  figuraban,  en
tre  otros,  los  también  mundialmente  conocidos
Gamoudi  (medalla de plata  en Tokio,  en los  10.000
metros),  Khamassi,  Hannachi,  Kemiri  (Túnez),
Allahi,  Bouchta,  Moha  (Marruecos),  Gottfrierd,
Tonneman(Alemania),  Young  (EE. UU.),  Bianchi,
Longo,  Perrone  (Italia),  Haramis,  Zepos (Grecia),
Künen,  Broer  (Holanda).

Nuestro  equipo  de  water  polo  fue  tercero  en
1959,  en  Madrid,  en  una  competición  en  la  que
figuraban  equipos  militares  tan  potentes’ corno  los
de  Italia,  Bélgica, Holanda,  Estados Unidos,  Fran

•    cia, Alemania-y  Grecia,  cada uno  con buen  núme-’
ro  de  jugadores  del  equipo  internacional  absoluto
de  su  respectivo  país.  Durá  fue  primero  en  salto

-    de  trampolín  y  Segui tercero;  Díaz  fue  tercero  en
200  metros  braza.  Fortuny  venció brillantemente,
en  1963, en Barcelona,  én los  1.500 metros  libres,
en  aquel  campeonato  en  el  que  nuestro  público

El  estadio de  Riazor  (La  Coruia).

tuvo  la  oportunidad  de  ver  realizar  marcas  muy
superiores  a  todas  las  realizadas  anteriormente  en.
nuestro  país, por  nadadores  tanto  nacionales como
extranjeros  que  nos habían  visitado;  el  equipo  de
Estados  Unidos  fue  la  sensación y acaparó  prime
ros:  puestos  a  pesar  de  que  en  los  restantes  equi-.
pos  extranjeros  participantes  figuraban  nombres
como  Gotvalles  (brillante vencedor de  los  100 me
tros  libres),  Gropaiz,  Pommat  y  Bertin  (Francia),
Dannerlein,  Borello  (Italia), Nansonides  (Holanda),
Wippern  (Alemania).  Nuestro  Rodríguez  fue  se
gundo  en  200  metros  braza;  Codina  fue  tercero
en  400 libres.y nuestros equipos de relevos 4 X  100
estilos  y  de  4 X  200  libres  ocúparon  los  terceros
lugares.  Para  completar  la  idea  de  la  calidad  de
los  resultados, diremos  que  el italiano  Dannerlein,
que  acababa  de  conquistar  medalla  de  oro  en  los
Juegos  Mediterr4neos  de Nápoles,  fue  segundo en.
los  200 metros  mariposa; análogamente, el también
italiano  Salice, medalla  de  oro  en los  mismos Jue
gos,  fue  tercero  en  Barcelona  en  saltos  de  tram
polín.  -

Merece  capítulo  aparte,  en  esta  línea  de  cons
tante  superación,  el  éxito  rotundo,  por  completo
y  definitivo,  del  XIX  Campeonato  de  Atletismo,
desarrollado  en  La  Coruña,  en  los  días 6 a  9 de
agosto  del  pasado  año  de  1964. Exito  de  organi
zación  en todos los aspectos:  ceremoniales de aper
tura  y  clausúra;  instalaciones  del  estadio  de  Ria
zor,  con  est-reno de  iluminación  artificial;  equipo
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arbitral,  excelente por  su técnica,  por  su  seguridad
y  precisión,  por  su  uniformidad,  etc. Exito  de pú
blico:  nutrido,  entusiasta,  correctísimo,  imparcial,
deportivo,  en  suma.  Exito  de  nuestros  atletas  con
cuatro  medallas  de  oro  ganadas:  De  Andrés,  en.
jabalina,  con  72  metros;  De  la  Gándara,  en  mar
tillo,  con  17,06 metros,  nuevo  record  de  España;
Areta;  en  triple  salto,  con  16,17  metrós,  nuevo
record  del  C. 1. S. M.;  Salgado,  en  3.000  obstácu
los,  en  8 minutos  56,6 segundos,  asimismo record
del  C. 1. S. M.,  en’ una  carrera  sensacional  por  la
inteligencia  que  puso  en  todo  su  desarrollo  y  el
corazón  puesto  en  los  últimos  50  metros  en  un
sprint  incomprensible,  batiendo  en  la  misma  meta
a  Labidi  (Túnez)  por  dos  décimas  de  segundo,
cuando  todo  el  mundo  le  daba  por  seguro vence
dor...;  inolvidable  el  indescriptible  clamor del  pú
bilco  al  contemplar  la  proeza  de uno  de los  suyos,
de  «a  nosa  terra».  Finalmente,  suerte  con el  tiem
po,  delicioso,  ideal  para  atletas’  y  espectadores;
estoy  por  decir,  si  los  coruñeses  mis  buenos  ami

gos,  no  lo toman  a mal,  un  record más:  el de ocho
días  séguidos  sin  llover...  ¡y  hasta  sin  nubes!

En  la  referencia  de  la  segunda  reunión  del  Co
mité  Ejecutivo’  del,  pasado  año  (Heidelberg,  28
agosto-3  septiembre). puede  leerse  en  francés  lo
que  traducido  fieleinnte a  nuestra  lengua  dice así:

«ATLETISMO

LA  CORUÑA  (E.PAÑA),  15  PAiSES  PARTICIPANTES

—  Representante  (oficial  del  C.  1. S. M.):  Ma
yor  general  J.  S.  Lawrie  (EE.  UU.).

—  Organización  admirable.
Disposiciones  técnicas perfectas.
120.000  espectadores  presenciaron  las ‘com
petiáiones.  ‘

—  ‘Los  magníficos  alojamientos,  unidos  a  las
ceremonias  de  inauguración  y  clausura,  ha
rán  que estos campeonatos se recuerden siem

•  pre  por  atletas,  delegados  y espectadores.
—  Cuatro  records  del  C. 1. S. M.  fueron  ba

tidos.
—  La  delegación española  merece las calurosas

felicitaciones  del  C. 1. S. M.  por  haber  he
cho  de esta’ competición una  de  las mejores
de  la historia del C. 1. S. M.»

A  mayor  abundamiento,  en el  número  25  de  la
revista  oficial  del? C. 1. S.. M.:  C. 1. S. M.  Parade
1964,  figura’ lo  que,  •traducido; dice:  «Rara  vez,
sin  duda,  los  organizadores  de  campeonatos  mili
tares  internacionales  del  C. 1. S. M.  fueron  tan
afortunados.  como  los  que  ]levaron  a  término  la
19  edición  de  estos  campeonatos.  En  efectó,  más
de  120.000 entradas  se  registraron  del  6  al  9  de
agosto  en  el  magnífico  estadio  de  Riazor,  de  per
fectas  instalaciones,  situado  al  borde  de  la  ría  de
La  Coruña,  en ‘el noroeste de España. Además,  los
atletas  dispusieron  allí,  desde  su  llegada,  de  toda
clase  de  facilidades  para. sus  entrenamientos y pu
dieron,  al propio  1:iempo, admirar  las maravillas de
esta  región,  de playas  sonrientes y tranquilas.
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Los  españoles de  La  Coruha y  de  sus alrede
dores  no  dejaron de  aprovechar la  oportunidad
que  se les brindaba de  aclamar los éxitos de  lós
atletas.  Y  aquí cabé señalar su  espíritu altamente
deportivo, ya que ellos aplaudieron igualmente las
proezas  realizadas por  “sus” atletas que las con
seguidas por  los representantes de  los países ex
tranjeros. El máximo en las entradas fue alcanzado
la  noche del sábado 9  de agosto, en  que  45.000
personas bordeaban el  estadio.»

El  año  1965 comienza bien para  nuestros colo
res,  con el sorprendente triunfo de nuestro equipo
militar  de  fútbol en Burdeos, el día  14 de  enero
sobre  los franceses, campeones de  este torneo el
aflci 1964, además de otras ocasiones anteriores. En
el  partido de  primera vuelta en  Sevilla se había
empatado  a  un  gol; el  équipo francés saltaba al
campo en Burdeos como claro favorito...; pero ¡oh
sorpresas del deporte! Veamos lo que escribió un
diario  francés, Parisien  Liberé,  el  15 de  •enero
de  1965:

«...  más rápidos, más vivos sobre el balón
y,  sobre todo, mejores en  técnica, los espa
toles,  gracias a  un  gol  de  cabeza de  Gue
des  en el  minuto cuarenta y seis (textual), a
centro de Oliveros, han obtenido una victoria
difícil,  ciertamente, pero merecida.»

Por  nuestra parte, añadiremos, en honor de nues
tros  muchachos (buyos nombres citaremos), como
muestra de  su  intuición, de  su flexibilidad, entu
siasmo  y  «consciente furia»,  que  se reunieron el

lunes  en  Madrid, después de jugar la  víspera on
sus  respectivos clubs; salieron el  12 para Burdeos;
se  entrenaron juntos el  13, vencieron el  14 y  re
gresaron  el  15, para  reincorporarse a  sus respec
tivos  lugares  de  procedencia. Este  fue  nuestro
equipo:

Rodri
Aranguren  Gallego  Rebellón
Glaría  (Echarri)  Martínez Jayo

Oliveros  Bancalero  Vidal  Guedes Poli

Esperemos  el  sorteo para  las  semifinales para
ver  qué  nuevo contrario nos corresponde: Portu
gal,  Holanda o vencedor de Alemania-Bélgica. Los
dos  semifinalistas de esta zona europea del Consejo
Internacional  del Deporte Militar deberán entrar
en  una liguilla con el campeón de la zona africana
(Marruecós, Túnez, Senegal, Costa de Marfil) y el
de  la zona de Oriente Medio (R. A. U., Siria, Irak,
Turquía)  para  determinar, en  definitiva, el  cam
peón  del C. 1. S. M.

Finalmente,  señalaremos que  el  pasado 28 de
febrero  se disputó en Madrid, a las doce horas, en
terrenos  inmediatos al  lago de la  Casa de Campo,
el  XV  Campeonato de Cross Country del Conse
jo  Internacional del Deporte Militar, con partici
pación  de  equipos de  Francia, Bélgica, Holanda,
Marruecos, Túnez, España, Irlanda, Finlandia, Se
negal,  etc., con nombres tan  mundialmente famo
sos  como Clerck, Allonsius, Messimerts, Roimela,
AllasI, Bouchta, Moha, El Ghazi, Khamassi, Han
riachi, Gamoudi, etc.
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o 1ÑRiRMÁCION o
e  7  eas y 3ef/exiones

Puerto  de  Ifni

En  la  Dirección  General  de  Plazas  y  Provincias  Africa
nas  se  ha  recibido  el  siguiente  telegrama  del  gobernador
general  de  nuestra  provincia  africana  de  Ifni:

«En  el  día  de  hoy  quedó  definitivamente  mon
tado  el  cable  sur  del  teleférico,  realizándose  sa
tisfactoriamente  las  pruebas  con  un  automotor
cargado  con  seis  toneladas.  Mañana  continuarán
éstas  con cargas  de  hasta  diez toneladas.»

Como  se  sabe,  esta  obra  portuaria  de  Ifni,  de  capital
Importancia  para  la seguridad  de  las  comunicaciones  ma
rítimas,  reviste  especiales  características  por  consecuencia
de  las  condiciones  adversas  de  su  litoral,  y  consiste  en  un
islote  dique  construido  a  poco  más  de  un  kilómetro  de  la
costa  y unido  a  tierra  por  un  funicular.

ElBancoMilitar

Establecido  ya  e.1 indicado  islote  y  los  apoyos  interme
dios,  se  viene  actualmente  trabajando  en  el  montaje  del
funicular,  el  cual  está  constituido  por  dos  vehfctilos  auto
motores  que  funcionan  como  un  ferrocarril  de  doble  vía
y  que  puede  transportar  una  carga  de  hasta  diez  toneladas
a  velocidades  normales  y  el  doble  a  velocidades  reducidas.
Ello  pérmitirá  un  rendimiento  medio  de  trescientos  pasa
j eros  o  sesenta  toneladas  de  carga  por  hora  en  cada  sen
tido;  desde  luego,  muy  superior  a  as  necesidades  provin
ciales  previsibles.

La  prueba  realizada,  cón  tan  rotundo  éxito,  ha  producido
especial  júbilo  entre  la  población  nativa  en  Sidi-Ifni,  a  la
que,  por  cierto,  Su  Excelencia  el  Caudillo  había  prometido
atender  sus  demandas  construyendo  este  puerto.

He  presenciado  el  caso  de  un  capitán  de  la  escala  acti
va  que  necesitaba  en  una. ocasión  10.000 pesetas  para  hacer
una  pequeña  reforma  en  su  casa.  Estuvo  en  varios  bancos
privados  en  solicitud  de  un  crédito.  No  poseía  otros  bie
nes  que  su  digna  profesión  y  las  condecoraciones  por  su
buen  comportamiento  en  nuestra  guerra  de  Liberación.  El
crédito  le  fue  negado  en  todas  partes  y  hubo  de  renunciar
a  su  propósito.

Si  uno  se  da  una  vuelta  por  cualquier  ciudad  con  alguna
guarnición  se  ven  aparcados,  delante  de  todas  las  vivien
das  modernas,  numerosos  coches, nó  así  frente  a  las  casas
militares.  Al parecer,  los  oficiales  no  acaban  de  encontrar
la  preparación  psicológica  y  el  camino  económico  para
proveerse  de  vehículo  propio.

Si  se  visitan  las  viviendas  particulares  de  los  militares
profesionales  y  las  de  los  civiles  de  una  categoría  similar,.
se  observa  que  los  paisanos  disponen  de  numerosos  apa
ratos  electrodomésticos  y  de  ropas,  mobiliario  y  objetos
de  uso  y  adorno  en  cantidad  y calidad  muy  superior  á  los
militares.

Y  si  se  tiene  la  paciencia  de  averiguar  los  componentes
del  Ejército  que  aprovechan  los  permisos  de  verano  para
disfrutar  de  la  maravilla  de  sus  playas  y montañas,  lugares
de  recreo  y  descanso  tan  abundantes  en  nuestra  Patria,  se
llega  a  la  conclusión  de  que  nuestro  personal  brilla  por
su  ausencia  en  estos  lugares.

Pero  los  emolumentos  militares,  en  general,  no  son  me
jores  ni  peores  ue  los  de  los  demás  600.000 empleados  de
la  Administración  pública,  de  donde  se  llega  a  la  conclu
sión  de  que  el  militar,  actualmente,  no  considera  demasia
do  estimable  el  goce  de  los  bienes  materiales  que  brinda
la  civilización moderna.

No  obstante,  y  como  es  seguro  que  muy  pronto  muchos
de  entre  nosotros  desearán  disfrutarlos,  empieza  a  ser  de
necesidad  la  fundación  de  nuestro  propio  organismo  ban
cario  encargado  de  financiar  estas  adquisiciones  materiales.

Por  todo  ello  he  pensado  en  la  creáción  de  un  banco
militar  donde  los  oficiales  puedan  encontrar  ayuda  eco
nómica  sin  rebajar  su  dignidad  al  solicitar  anticipos  en  su
Unidad  o  préstamos  en  los  bancos  particulares.

El  nombre  podía  ser  el  del  título  de  este  trabajo  u  otro
que  a ustedes  se les  ocurra.

El  dinero  vendría  a  este  banco  de  las siguientes  fuentes:

—  Las  reservas  de la Asociación Mutua  Benéfica.
—  Los  depósitos  de  huérfanos.

Todos  los  centros  de  mutualidad  y  previsión  militar.
—  Todo  el  dinero  que  recibe  el  Ejército  del  Estado  para

su  desenvolvimiento  normal.
—  Las  cuentas  corrientes  y  depósitos  bancarios  de  todos

los  organismos  oficiales  militares.
—  Las  cuentas  corrientes  particulares  y  de  ahorro  de

Mutualista  de  ahorro  y  crédito

Teniente  coronel  medIcó Angel  LOPEZ 1’ERIEL. Director  del hospital  Militar  de  Huesca.
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los  componentes  del  Ejército  ahora  dispersos  en  la
banca  privada  y  produciendo  sabrosos  beneficios  a
sus  accionistas,  etc.

—  En  este  banco  se  ingresarían  todos  los  abonos  que
hubieran  de  hacerse  al  Ejército  por  cualquier  perso
na  o entidad.

—  Este  banco  se  encargaría  de  pagar  al  personal  sus
sueldos,  no  con  un  sobre  dentro  del  cual  van  unos
billetes;  sino  comunicando  el  correspondiente  ingresoen  las  - cuentas  corrientes  particulares,  obligatorias

para  todo  el  que  perciba  periódicamente  dinero  del
Ejército.

/    El Banco  Mutualista  de  Ahorro  y  Crédito  realizaría  todos
los  pagos  a  particulares  o  entidades  y  que  ahora  se  hace
en  dinero! y directamente.

Todos  los  componentes  del  Ejército  que  tuvieran  nece
sidad  de  dinero  para  financiar  sus  necesidades  podrían
obtenerlo  del  Banco  Mutualista  de  Ahorro  y  Crédito  al
interés  legal  y en  condiciones  similares  a  los  demás  bancos
hasta  un  límite  máximq  prudencialmente  calculado.

Este  límite  estaría  poco  más  o  menos  en  la ‘suma de  seis
meses  de  sueldo  más  la  gratificación  por  pérdida  de  deré
cho  ‘a - vivienda  más  los  abonos  de  una  vez, por  fallecimien
to,  más  la  benéfica.

Sí  algún  militar  demostrase  que  sus  proyectos  económi

cos  eran  rentables  al  Banco  Mutualista  de  Ahorro  y  Crédi
to,  financiaría  cualquier  empresa  después  de  un  estudio
serio  y  concienzudo.

E!  Banco  Mutualista  de  Ahorro  y Crédito  habría  de  tener
una  central,  un  consejo  de  Administración  y  tantas  su-

La  Academia  de  Intendéncia

cui-sales  en  el  país  como  núcleos  militares  de  importanei
existen.

El  personal  del  Banco  Mutualista  de  Ahorro  y  Crédito
sería  reclutado,  en  una  parte  considerable,  entre  los  gene
rales  en  reserva,  jefes,  oficiales  o  suboficiales  retirados
del  Ejército,  los cuales,  algún  tiempo  antes  de  su  cese como
activo,  serían  instruidos  convenientemente  en  esta  ocu
pación.           -

Esto  no  sería  difícil,  ya  que  el  Ejército  dispone  de  per
sonal  ‘técnico  administrativo  de  carrera  (Intendencia,  In
tervención,  ‘etc.)  y,  por  otra  parte,  todos  los  oficiales,  en
las  academias,  reciben  alguna  enseñanza  de  la  adminis
tración,  que  practican  después  durante  su  vida  militar  (Ad
ministración  de  Compañías,  Regimientos,  Mayorías,  Caja,
Víveres,  etc.).  Realmente,  si  se  piensa  bien,  gran  parte  de
su  vida  la  dedica  el  militar  a  cuestiones  económico-adminis
trativas,  por  lo  que  sería  sumamente  sencillo  capacitar  a
suficientes  oficiales  para  actuar  con perfección  en  el  Banco
Mutualista  de Ahorro  y Crédito,

Para  llenar  el  carácter  de  mutualista  de  este  Banco  ha
bría  que  considerar  a  todos  los  cuentacorrentistas  físicos
y  a  los  poseedores  de  libretas  de  ahorro  como  accionistas
del  Banco  Mutualista  de. Ahorro  y  Crédito,  por  lo  que,  al
final  de  cada  ejercicio,  se  les  abonaría  su  correspondiente
dividendo.

Ruego  al  amable  lector,  que  ha  llegado  hasta  aquí, piense
en.  las  considerables  ventajas  de  orden  moral  y  material
que  proporcionaría  a  la  gran  familid  militar  la  existencia
de  un  banco  como  el  descrito,  no  sólo  para  facilitar  su
vida,  sino  también  para  ayudar  cónsiderablemente  a  gran
número  de  retirados  al  crer  numerosos  puestos  de  tra
bajo  muy  adecuados  para  este  personal,  que  así  podría
durante  bastantes  años  ayudarse  a  sí  mismo  y  al  Ejército.

Coronel de Intendencia Daniel CALERO MUGICA. Director de la Academia.

A  petición  de  algunos  compañeros  que  me  piden  infor
mación  detallada  de  las,  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la
Academia  del  Cuerpo  desde  .su  creación,  recojo  los  datos
incompletos  y  confusos  y,  en  algún  caso,  contradictorios,
que  actualmente  existen,  y  me  decido  a  contestarles  desde
las  páginas  de EJÉRcITo para  que  aprovechando  la  difusión
de  la  revista  lleguen  a  todos  los  intendentes  e  intervento
res,  directamente  interesados,  y  a  los  compañeros  todos
del  Ejército  los detalles  que  se me  piden.

En  España,  el  actual  Cuerpo  de  Intendencia  puede  de
cirse  que  data  del  siglo  xv,  tiempó  en  que  empezó  a  perfi
larse  como  Cuerpo  bajo  la  actividad  de  la  propia  Isabel  1
de  Castilla.  Puesto  que  el  hombre  fue  soldado  desde  que
existió  y  había  de  mantenerse  y  ubsistir,  es  de  suponer
que  de  muy  adtiguo  coñtase  con alguna  forma  de  adminis
tracióx  militar,  especiálmente  brillante  entre  los  romanos,
a  la  cual  pertenecieron  Julio  César  y  Sila,  que  fueron  no
sólo  intendentes;  sino  guerreros,  como  guerreros.  fueron
también  en la  Edad  Moderna  varios  de  los españoles  inten
dentes,  el  célebre  Pedro  de  Ibarra,  intendente  del  gran  du
que  de  Alba, y  don  Pedro’de  Tassis,  que  al  ir  como  veedor
a  Flandes  llevaba  a  sus  órdenes  los  Tercios  de  Lope  de
Figueroa,  Francisco  de  Bobadilla  y  Agustín  Iñiguez.  De
viejo  viene,  pues,  la  devoción  y  la  aptitud,  siempre  mos
trada  y  recientemente  bien  ratificada,  de  distinguirse  los
intendentes  ‘en el  mandó  de  armas,  luchando  con  ellas  en
la  mano  y  alcanzando,  como  Haya  y  Mayoral,  las  mayores
recompensas.

El  ovetense  Alonso  de  Quint’anilla fup  en  la  Administra
ción  militar,  bajo  la  dependencia  de  la  excepcional  Isabel  1,
lo  que  fueron  Pedro  Navarro  entre  los  ingenieros  y  Fran
cisco  Ramírez  entre  los  artilleros.  Pero  pese  a  aquellos
veedores,  contadores,  tesoreros,  comisarios  y  pagadores,
pese  a  haber  entre  ellos  hombres  de  tanto  valer  como
Campillo  Cossío,  ministro  de  Felipe  V;  el  conde  de  la
Romera;  el  fabuloso  Calvo  de  Rozas,  otro  intendente-sol
dado  y  general;  Beramendi,  el  intendente  de  Gerona,  y
tantos  otros,  pese  a  haberse  dictado  en  1718 las  ordenan
zas  de  iñtendentes  y contadores  y  en  1748 la  de’ comisarios
de  Guerra,  hasta  el  decreto  de  17 de  julio  de  1837 no  fue
considerado  el  Cuerpo  de  Administración  militar  como
instituto  del  Ejército.  Con  las  disposiciones  subsiguientes
que  regularon  su  organización,  adquirió  el  Cuerpo  un  sen
tido  fundamental  y exclusivamente  militar,  formando  como
uno  más  entre  los  del  Ejército.  Tal  carácter  se  consolida
ya  para  el  futuro  definitivamente  en  20  de  diciembre  de
1852, refundiéndose  con  el  Cuerpo! de  Cuenta  y  Razón  de
Artillería,  formando  con  éste  el  Cuerpo  de  Administración
militar.

A  partir  de  entonces,  ya  creado  el  Cuerpo,  con su  brillan
te  historial,  con  su  trascendencia  en  la  vida  de  los  ejérci
tos,  recordemos  entre  otrás  opinionés  valiosas  la  que  me
reció  a  Villamartín,  el  vencido  con  su  general,  el  marqués
de  Novaliches,  en  Alcolea,  que  había  de  curar  sus  heridas
Øecisamente  en  lo  qup  fue  solar  de  los  éondes  de  Polen-
tinos,  actual  residencia  de  la  Acadómia, el  cual precisó  que
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ra  era  llegado  el  momento  de  que  sus  oficiales  se  forma
sen,  como  los  demás  del  Ejército,  en  una  academia  donde
se  les  enseñase  no  sólo  la  técnica  militar,  sino  lo  que  más
vale  en. la  milicia,  las  virtudes  militares,  y  así:

Siendo  director  general  de  Administración  militar,  el•
primero  que  existió,  el  teniente  general  don  Francisco  de
Mata  y  Abs,  cond  de  Torre  Mata,  y  ministro  de  la  Gue
rra  el  teniente  general  don  Juan  de  Lara,  ambos  de  iiripe
recedera  memoria  en  la  Corporación,  por  decreto  de  18 de
febrero  de  1853 se  creaba  la  Es1cuela Especial  de  Adminis
tración  Militar.  Tuvo  su  residencia  esta  primera  Academia
del  Cuerpo  en  Madrid,  en  donde  hoy  está  la  iglesia  de  San
José,  en  la  calle  de  Alcalá,  siendo  inaugurada  el  día  3  de
julio  siguiente.  Su  director  y  «director  de  estudios))  era
de  categoría  de  brigadier  de  las  Armas,  habiendo  pasádo
por  ese  puesto  desde  su  créación  hasta  1866, en  que  por
decreto  del  duque  de  Valencia  de  8  de  noviembre  se  cerró
la  Escuela,  dos  de  Infantería,  el  primero,  don  Manuel  de
Vos,  y  uno  de  Caballería,  y  los  profesores  eran  tanto  pai
sanos  como  jefes  y  oficiales  del  Cuerpo,  entre  los  cuales
encontramos  ya  al  oficial  primero  don  Julián  Vallespín
González,  que  había  dé  dedicar  su  fecunda  vida  a  ese  cen
tro  de  enseñanza  hasta  morir  mandándola,  en  Avila, como
primer  director  de  la  Academia  de  Administración  Militar.

Lá  necesidad  patente  de  su  existendia,  las  deficiencias
del  procedimiento  que  al  cierre  de  la  anterior  se  decretó
para  nutrir  la  oficialidad  del  Cuerpo,  y  la  cultura  militar
y  clarividencia  del  entonces  ministro  de  la  Guerra,  el  ma
riscal  de  Campo  don  José  Sánchez  Bregua,  dio  por  resul
tado  el  restablecimiento  de  Ja  Escuela,  con  el  nombre  de
Academia  del  Cuerpo  Administrativo  del  Ejército,  por  or
den  del  Gobierno  dé  la  1  República  el  18 de  octubre  de
1873,  siendo  director  general  de  Administración  Militar  el
teniente  general  García  Cerviño.  Su  primer  director  fue  el
intendente  de  División don  Manuel  Macías  y Boiguez, hasta
que  en  1875, y  siendo  director  el  también  intendente  de
División  don  Federico  Rayé,  fue  reorganizada  por  decreto
de  1 de  mayo  de  1875 y  aóordado  su  traslado  a  Avila, al
local  que  ahora  ocupa  en  lo  que  fue  calle de  la  Rua,  hoy de
Vallespín,  siendo  este  último  uno  de  los  que,  con  el  inten
ciente  Rayé,  vino  con  la  Academia  desde  Madrid,  integrado
en  su  profesorado  juntanente,  •entre  otros,  con ‘los oficia
les  seguñdos  Torres  Campos  y  Lozano  Montes;  la  plantilla
de  profesores  no  podia  ser  más  brillante.  La Academia,  en
su  segunda  etapa  madrileña,  estuvo  instalada  en  la  plaza
de  los  Mostenses,  número  25,  juntamente  con  la  Escuela
de  Estado  Mayor.

La  Academia  fue  reorganizada  por  decreto  de  20 de  fe
brero  de  1882, denominándose  Academia  de  Aplicación  de
Administración  Militar.  Fue  nombrado  director  el  inten
dente  ds  División  don  Florencio  Zazo  y Dole,  como  conse
cuencia  de  la  creación  en  Toledo  de  la  primera  Academia

•:     ‘r    —

Barbacana y  matacán de la entrada.
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General  Militar,  rebaj ánclose en  1888 la  categoria  del  direc
tor  a  la  de  subintendente  (coronel),  siéndo  el  primero  de
ellos  don  Ramón  Fernández  Munilla.  Como  detalle  curioso,
que  se  encuentra  en  el  4lmcz Parens,  del  intendente  Piquer,
podemos  citar  que  el  importe  del  extracto  de  la  Academia
ascendía  entonces  a  6.852,01 pesetas  mensuales  por  todos
conceptos.

Por  decreto  de  8  de  febrero  de  1893 se  transforma  la
Academia  en  Academia  de  Administración  Militar,  siendo
su  primer  director  el  subintendente  don  Julián  Vallespín,
que  murió  desempeñando  el  cargo  y  dio  a  la  Academia
una  vida  y  un  impulso  notable.  Y  como  consecuencia  de
la  división  del  Cuerpo  de  Administración  militar  en  los  de
Intendencia  e  Intervención,  por  orden  de  31- de  agosto
de  1911, se  transforma  en  Academia  de  Intendencia  Militar,
siendo  su  primer  director  el• coronel  don  Manuel  Díaz
Muñoz.

Tras  la  creación  de  la  segunda  Academia  General  Mili
tar  en  20  de  febrero  de  1927, hubo  un  período  de  transi
ción,  creándose  por  decreto  de  dicha  fecha  la  Academia  Es
pecial  de  Intendenciá,  que tuvo  como  directores  un  teniente
coronel  (López  Ibarbucea),  un  comandante  (Panadero)  y
fue  su  último  director  hasta  su  desaparición  por  orden  del
Gobierno  provisional  de  la  II  República,  de  30  de  junio
de  1931, el  coronel  don  Adolfo  Meléndez  Cadalso,  dándose-
a  la  dirección  esta  categoría  a  partir  de  la  incorporación
de  la  primera  promoción  procedente  de  Zaragoza.

En  Toledo  estuvo  hasta  el  año  1935, integrando  la  Ac
demi  de  Infantería,  Caballería  e  Intendencia  bajo  la  dJ
rección  de  un  coronel  de  Infantería,  con un  jefe  de  estudio
de  Intendencia  y profesorado  del Cuerpo.

Tras  la  terminación  féliz  de  nuestra  Cruzada,  se  cre(
de  nuevo  en  Avila y  en  el  mismo  viejo  solar  de  Polentino
por  orden  de  9  de  agosto  de  1939, la  Academia  de  Tran
lormación  de  Intendencia,  siendo  su  primer  coronel  doi
Mariano  Aranguren  Landero,  hasta  que  por  orden  de  28 d
julio  de  1944 se  convierte  en  la  actual  Academia  de  Intes
dencia,  de  la  que  fue  primer  director  el  coronel  don  Lui
Panadero  Sastre.

La  actual  Academia  tiene  recogidos  amorosamente  cuar,
tos  datos  existen  sobre  su  historial,  sobre  el  que  hay  qu
citar  los  valiosos  libros  debidos  a  los  intendentes  Pique
y  Fuertes  Arias,  actualizando  cuanto  con  ella  se  relacionl
de  modo  que  si  algún  compañero  desea  cualquier  dat’
sobre  ella,  puede  solicitarlo  pese  a  la  desaparición  d
los  archivos  anteriores  a  1936. En  este  aspecto  históric
se  está  ocupándo  actualmente,  en  la  ya  fácil  tarea  de  con
pletar  las  listas  de  las  promociones  de  ella  salidas,  con 1
que  quedará  terminada  esta  labor,  siendo  muy  notable
iconografía  de  directores  de. la  Academia de  Avila, es  deci:
desde  1875, existente  en  el  despacho  de  su’ Dirección.  N
hay  que  ponderar  el  gusto  con  que  la  Academia  atender
las  consultas  que  puedan  hacérsele  por  cualquiera  que  e
ello  pudiera  estar  interesado.

El  ‘oficialdeIntendenciaysüpreparación

Teniente  coronel  de  Intendencia  Miguel  RUANO  BELTRÁN,  Diplomado  de  Carros  d
Combate, distintivo de laurel. Grupo de Intendencia de Melilla.

Mucho  se  habla  y  escribe  sobre  la  necesidad  de  que  los
Mandos  posean  una  preparación  más  perfecta  y  a  tono
con  los  medios  de  todo  orden  que  la  técnica  ha  puesto
en  mano  de  las  naciones  y  los  ejércitos.  Pero  nada  tan
acertad6  corno lo  dicho  por  su  excelencia  el  ministro  del
Ejército  en  la  entrega,  de  diplomas  a  la  última  promoción
del  Servicio  de  Estado  Mayor  en  el  sentido,  de  conseguir
que  haga  los  estudios  correspondientes  a  diáho  Servicio  el

-  mayor  número  de  oficiales posible.
Estas  palabras  me  han  movido ‘a  exponer  unas  conside

raciones  con  respecto  al  deseo  de  que  se  tenga  en  cuenta
al  Cuerpo  de  Intendencia  en  cualquier  nueva  planificación
que  se  estudie  para  la  preparación  de  la  oficialidad.

I,MPÓRTANCIA  DE LOS  Szavicros

Se  ha  dicho  ,con  frecuencia  que  la  guerrá  moderna  es
una  guerra  de  servicios  y  de  ahí  la  importancia  del  fun
cionamiento  de  éstos.  En  la  obra  del  comandante  Avilés
Los  servicios  de  Intendencia  divisionarios  se  recuerda  que
e  teniente  general  González  de  Mendoza,  en  una  ocasión,
dijo:  «Se  da  la  paradoja  de  que  a  pesar  de  la  importancia
de  los  servicios  y  por  el  fenómeno  que  en  medicina  se
llama  cenestesia,  la  sensación  de  que  tales  servicios  no
existen  es  la  que  da’mejor  idea  de su  buen  funcionamiento.
Es  decir,  que  mientras  todo  marcha  bien, .nadie  se  acuerda
de  que  existen  los  servicios;  si  bien  a  la  menor  interrup
ción  o  dificultad,  surgirá  la  afirmación  de  que  los  servicios
no  funcionan.))               -

El  teniente  coronel  de  Intendencia  don  José  María  Rey
de’  Pablo-Blanco,  en  su  libro  La  Intendencia  en  campaña,
estudia  la  guerra  económica  en  sus  fases  ofensiva  y  de
fensiva,  y  aunque  opina  que  debe  ser  dirigida  por  el  Alto

Estado  Mayor,  con  la  colaboración  de  representantes  d
los  Ministerios  civiles  y  los  técnicos  en  economía  y  finai
zas  que  por  su  valía  se  juzguen  necesarios,  estima  .lógic
que  en  la  dirección  de  la  guerra  económica  figuren  jefe
y  oficiales  de  Intendencia  que  por  su  preparación  prof
sional  puedan  alcanzar,  con  más  facilidad,  especializació
en  esta clase  de  guerra.

El  comandante  Ferreiro  Rodríguez,  en  su  libro  La  I
tendencia  militar,  aborda  la  necesidad  de  actualizar  lc
medios  y  procedimientos  en  que  los  servicios  se  desenvue
ven,  acomodándolos  al  progreso  logrado  en  el  arte  de
guerra  por  las  Armas.

Y  al  analizar  la  valía  del  personal  y  los  conocimientc
genérales  y  especiales  que  debe  poseer  todo  oficial  de  1
tendencia,  propugna  que  éste  debe  ser  reclutado  entre  titi
lares  de carreras  mercantiles  y económicas.

Además  de  esta  opinión  merece  destacarse  la  del  qi
fue  prestigiosa  figura  del  Cuerpo,  coronel  don  Angel  B
drich,  quien  era  partidario  de  la  creación  del  Cuerpo
Administración  militar,  al  que  él  asignaba  funciones
ejecución  y  dejaba  al  de  Intendencia  las  de  dirección.
personal  de  este  último  Cuerpo  es  el  que  debería  alcanz
los  mandos  superiores  y el  de  Administración  los inferiore
Proponía  también  la  creación  de  una  Aóademia  Superi
de  Intendencia  en  la  que  los  oficiales,  ampliando  los  est’
dios  seguidos  en  la  Academia de  Avila, obtuvieran  ics  con
cimientos  necesarios  para  desempeñar  aquellos  empleo

DIPLOMADOS DEL SERvIcIo  DE  EsTADO MAYOR.
(PARA INTENDRNCIA)

Estudiadas  estas  opiniones  y  teniendo  en  cuenta  que  Ii
funciones  a  desempeñar  por  los  jefés  superiores  del  Cuan
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de  Intendencia,  en  el  ámbito  de  los  Servicios  de  la  Divi
sión,  Cuerpo  de  Ejército  y  Ejército  son  muy  complejas,  ya
que  han  de  solucionar  problemas.  no  sólo  de  orden  econó
mico,  sino  también  militar,  táctico  y  logístico;  así  como
el  asesoramiento  del  Mando  en  todas  estas  cuestiones,  se
hace  de  todo  punto  necesario  que  los jefes  de  Intendencia,
al  llegar  a  dichos  Mandos,  se  hallen  en  posesión  de  un
amplio  campo  de  conocimientos  que  les  hagan  capaces
de  desarrollar  una  perfecta  labor  de  dirección  y  ejecución
de  los Servicios  de Intendencia  de  las GU,s.

La  perfecta  coordinación  económica  de  los  recursos  que
la  nación  pone  a  disposición  de  los  tres  Ejércitos,  obliga
a  una  centralización  que  requiere  una  labor  eficaz  de  en
lace,  conocimientos  de  necesidades  y  obtención  de  aquellos
que  sólo  puede  ser  prevista  y  encauzada  por  organismos
comunes  servidos  por  personal  especializado  y  dedicado,
plena’mente,  amisiones  de estudio  y previsión.

Hecha  esta  exposición  de  consideraciones  sólo  me  resta
sugerir  una  opinión  personal  en  relación  con  la  aspiración
mantenida,  de  siempre,  por  el  oficial  de  Intendencia:  obte
ner  el  diploma  del Servicio  de  Estado  Mayor.

La  preparación  y  formación  de  los  oficiales,  en  principio,
es  similar,  iniciándose  por  la  Academia  General  Militar,
para  terminar  en  las  especialidades  de  las  Armás  y  Ser
vicios.  -

¿No  podría  darse  cabida  a  los  oficiales  de  Intendencia
en  la  Escuela  de  Estado  Mayor  al  igual  que  se  hace  para
los  de las  Armas?

Si  ello  se  llevara  a  efecto  el  Cuerpo  habría  conseguido
unos  objetivos  que  en  el  futuro  darían  los  mejores  resul
tados,  pues,  como  muy  bien  apuntó  el  coronel  Baldrich,  el
oficial  de  Intendencia  no  puede  alcanzar  la  debida  prepa
ración  y  formación  total  para  ejercer  mandos  superiores,

Españaenlaprensaextranjera

sólo  manteniéndose  ‘en el  escalafón  y  siguiendo  unos  bre
ves  cursos  que,  aunque  sembrados  de  buenas  intenciones,
no  permiten  adquirir  conocimientos  prácticos  con base  su
ficiente  para  estar  siempre  puestos  al  día.

Estos  conocimientos,  que. deben  versar  sobre  economía
política,  de  guerra,  estadística,  organización  administrati
va,  técnica  moderna  de  las  subsistencias,  vestuario  e  in
formación  sobre  procedimientos  industriales,  podría  ad
quirirlos  en  la  Escuela  de  Estado  Mayor,  en  unión  de  las
enseñanzas  comunes  . a  todo  oficial  del  Servicio  de  Estado
Mayor  que  se estimaran  oportuno  señalar.

Si  los  Servicios  en  general,  y  el  de  Intendencia  muy  es
pecialmente,  dependen  de  las  Secciones  Cuartas  de  los  Es
tados  Mayores,  no  cabe  duda  de  que  las  misiones  de  en
lace  entre  los  jefes  de  Servicios  de  Intendencia  y  dichas
Secciones  al  ser  desempeñados  .por  diplomados  de  Estado
Mayor  (para -  Intendencia)  serían  servidas  con  una  cola
boración  perfecta.  Y  lo  que  es ‘máS importante,  conseguir
que  los  mandos  superiores  del  Cuerpo  fueran  también  di
plomados,  sin  cuyo  requisito  no  se  pudieran  alcanzar  di
chos  mandos.,
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EL  ESTADO DE  SALUD DEL GENERAL FRANCO

Por  O.  DI,ETE1UcH. «Badische Neueste
Nachrichten».  Baden  (26 enero  1965).

Los  españoles  tienen  motivos  de  pÑocupación  visibles  y
ocultos.  Entre  los  temas  ocultos  de  que  se  habla  muy  poco,
pero  que  más  asustan,  figura  la  inquietud  por  el  estado  de
salud  del  Jefe  del  Estado  Generalísimo  Franco.  Es  mucho
lo  que  de  él  depende,  no  sólo  en  los  problemas  del momen
to,  sino  aún  más  en  el  futuro  español.  Las  preguntas  con
tinuas  sobre  el  estado  de  salud  del  Caudillo  se  inspiran  en
múltiples  rumores,  según  los  cuales,  Franco,  que  acaba
de  cumplir  setenta  y  dos  años,  padece  diabetes,  uremia,
arteriosclerosis,  prostatitis,  hepatitis  y  mal  de  Parkinson.
Una  sola  de  esas  enfermedades  nos  parece  qúe  bastaría
para  amenazar  suficientemente  la  vida  del enfermo.

Tales  rumores  resultan  desmentidos  por  las  observacio
nes  de  cada  día.  Hace poco’ tiempo,  con  ocasión  de’ la  aper
tura  en  Madrid  de  la  «Exposición  conmemorativa  del  300
aniversario  de  la  muerté  de  Zurbarán»  en  el  Casón  del  Re.
tiro,  este  corresponsal  tuvo  oportunidad  de  ver  a  Franco
muy  de  cerca  y  observar  sus  ‘reacciones  y  movimientos.
Asombraba  su  sano  aspecto,  como  si  acabara  de  regresar
de  una  excursión  de  caza,  la  piel  de  su  rostro  estaba  tos
tada  y  tersa.  Sin  embargo,  un  conocido  nos  dijo  al  oído:’
«Seguro  que  se  habrá  maquillado  para  la  televisión...»  La
saludable  expresión  del  rostro  correspondía  al  vívido  y

concentrado  interés  por  los  cuadros  exhibidos,  lo  que  re
sultaba  confirmado  por  la  facilidad  de  sus  movimientos
que  no  cesó  después  de  retirarse  los fotógrafos.  Estas  im
presiones  personales  coinciden  exactamente  con  las  de  al
gunos  diplomáticos  que  en  los  últimos  meses  han  estado
en  el  palacio  de  El  Pardo,  residencia  de  Franco.

Semejantes  comprobaciones  privadas  y  personales  han
sido  completadas  convincentemente  por  una  entrevista  con
cedida  al  diario  matutino  madrileño  Ya por  el  médico  de
cabeçera  de  Franco,  doctor  Vicente  Gil. Se  refirió  precisa
mente  a  esos  rumores  en  torno  a  la  salud  del  Jefe  del
Estado  español.  El  doctor  Gil completó  su afirmación:  «Los
rumores  sobre  las  enfermedades  de  Franco  son  falsos»,
con  una  serie  de  detalles  acerca  de  su  «paciente»,  sus
costumbres  habituales,  antecedentes  e ‘historial  clínico.  A
juzgar  por  ello,  Franco  hace  «la  vida  normal  del .individuo
que  trabaja»  ‘

Franco  debe  su  salud  a  la  normalidad  de  su  modo  de
vivir,  a  tenér  antepasados  longevos  y  a  su  austeridad  mi
litar.  Su  abuelo  materno,  Ladislao  Bahamonde  Ortega,  mu
rió  pasados  los  noventa  y  seis  años,  y  su  padre,  Nicolás
Franco  Salgado-Araujo,  alcanzó  los  ochenta  y  seis.  Si  se
quiere,  el  argumento  respecto  a  la  austeridad  o  falta  de
pasiones  no  es  completamente  irrebatible.  Desde  luego,
nunca  se han  contado  «historias»  de Franco  en  toda  su vida,
cosa  que  no  sucedió  ni  con los últimos  dictadores  y monar
cas  españoles  ni  con  los  conspicuos  de  la  segund  Repú
blica.  No  obstante,  tiene  cuando  menos’ dos  grandes  pasio
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nes:  la  caza: y  la  pesca.  Cuando  se  trata  de  cazar  no  siente
la  menor  compasión  hacia  sí  mismo  ni  hacia  sus  acom
pañantes.

Lo  mismo  ocurre  cuando  Franco  va  de  pesca.  Ningún
esfuerzo  le  parece  excesivo  ni  la  mayor  prueba  de  pacien

,i  demasiado  .irritante.  Pescando,  además  de  dar  prueba
de  capacidad  ¿te  resistencia  fisica,  la  da  también  de  un
dominio  de  nervios  que  ocasionalmente  le  permite  mostrar
que  ((sabe  perder)).  Cuando  en  cierta  ocasión  se  le  escapó
un’  salmón  tras  luchar  con  él  durante  horas,  reconoció:
((Con  los  peces  que  se  me  escapan  aprendo  más  que  con
los  otros.»  Se  entiende  muy  bien  con  los  peces  e  incluso
se,  dice, que  es  a  ellos  a  quienes  confía  antes  que  a nadie
los  nombres  de  los  ministros  que, nombra  cuando  rehace.
su  gabinete.

El  historial  clínico  de  Franco,  dado  a  conocer  por  el
doctor  Vicente  Gil,  es  digno  de  envidia  por  su  brevedad.
En  1939, justo  el  últirho. día  de  la guerra  civil, él  1 de  abril,
tuvo  que  hacer  cama  a’ causa  de  una  gripe.  Poco  después
permaneció  acostado  durante  algunos  días  por  haber  con
sumido  algún  alimento  en  malas  condiciones.  Hace  tres
años,  en  Navidad,  Francó  tuvo  un  accidente  de  caza.  La
explosión  del  cañón  de  un  fusil  le  hirió  gravemente  la
mano  izquierda,  que  hoy  todavía  cuida.  Cuando  se  le  anes
tesió  para  la  ineiítable  operación  y  el  cirujano  preguntó
si  había  alguna  posible  cómplicación  que  tenei  en  cuenta,
se  le  respondió:  ((Todo normal.)) Tanta  es  esta  normalidad
en  el  estado  de  salud  de  Franco  que,  según  asegura  su
médico  de  cabecera,  en  esto,s  últimos  veinticinco  años  no
ha  tenido  que  tomar  en  total  más  tabletas  que  las  que
caben  en  un  tubo  corriente.  e  pocos  septuagenarios  pue
de  decirse  otro  tanto.

RENAULT  INTENSIFICA SU  PRODUCÚON
EN  ESPAÑA

Del  diario  francés «Le Figaro», derechista.

La  Regie  Renault .y la  FASA acaban  de  odncluir  una  serie
de  acuerdas  en virtud  de  los cuales  la Regie Renault  aumen
ta  notoriamente  su  ‘actual  participación  en  el  capital  de
la  FASA, lo  qüe  le  permitirá  adquirir  una  responsabilidad
en  la  dirección  de  la  empresa  con  relación  a  la  actividad
comercial  Renault  en  manos,  hasta  el  momento,  de  una
filial.  Estos  acuerdos  entrarán  en  vigor  en  1  de  enero  y
permitirán  no  solamente  hacer  frente  en  el  futuro  a  una
demanda  creciente  del  mercado  español,  sino  también  ofre
cer  a  la  clientela  local  una  gama  más  amplia  de  vehículos
franceses  fabricados  por  la  Regie..

ESPAÑA  EN LA  COMPETICION DEL  TURISMO

Por  CARLO  LIENZI.  De  la  publicación
«La  Nazione»,,  independiente.  Florencia

(Italia)  (29  noviembre 1964).

El  articulista  pone  de  relieve  que  hace  poco  llegó  a  Es
paña  el  turista  número  trece  millones  y  que  este  número
será  superado  a  fin  d& año.  España,  aun  dentro  del  opti
mismo  general’ por  iosrecientes  éxitos,  ha  buscado  y  bus
ca,  como  otros  paises,  la  colaboración  con Italia,  qué  es  su
mayor  rival  en  el  sector  turístico.  El  reciente  viaje  a  Italia
del  subsecretario  de  Turismo;  doctor  Rodríguez  Acosta,  y
la  labor  desarrollada  en  este  sentido  por  la  Dirección  Ge
neral  para  la  Promoción  del  Turismo,  han  dado  como  re
sultado  una  serie  de  iniciativas  conjuntas  que  en  plazo  bre
ve  habrían  de  surtir  efecto  en  las  estadísticas  turísticas
de  los  dos países.

Hasra  ahora  ‘España  ha  recibido,  sobre  todo,  la  oleada
europea,  pero  en  los  años  próximos  se  espera  la  oleada

norteanhericana,  cuyos  primeros  síntomas  están  constitui
dos  por  medio  millón  de  visitantes  al  año,  y  también  la
oleada  sudamericana,  que  se  encuentra  ya  en  fase  de  mo
vimiento,’  como  lo  desmuestran  las  notables  corrientes  de
Venezuela,  por  ejemplo  ‘(35.000 turistas  al  año),  o  de  Méji
co  (18.000 turistas).  El  incremento  de  relaciones  culturales
y  comerciales  entre  España  y  muchos  países  de  Sudamé
rica  parece  destinado  a  influir  también  en  el  movimiento
turístico.

Pará  el  año  1965, además,  se  anuncia  la  llegada  de  un
auténtico  ‘ejército  de  peregrinos  modernos  que,  renovando
la  tradición  de  las  peregrinaciones  de  la  Europa  medieval,
piensan  visitar  la  tuinba  del  apóstol  Santiago  el  Mayor,
con  motivo  del  Año  Santo  compostelano.  El  santuario  de
Santiago  de  Compostela,  es  uno  de  los  más  significativos
de  la  cristiandad  occidental,  y  en  la  Edad  Media, el  llama-’
do  ((camino  de  Santiago)) no  era  menos  conocido  entre  loS

‘cristianos  de  Europa  que  los  caminos  que  llevaban  al  Santo
Sepulcro  de  Jerusalén.  En  1965 se  esperan  en  Galicia  dos
millones  y.medio  de  peregrinos.

EL  GRAN PAPEL DE  ESPAÑA EN  LA DEFENSÁ
EUROPEA

Por  DAVID  DARRAH.  Del  diario  «Chica
go  Tribune»,  demócrata  (17,  noviembre

1964).

Las  grandes  maniobras  hispano-norteamericanas  realiza
das  hace  poco  en,  España  son  consideradas,  en  algunos
círculos,  como  una  advertencia  de  los  Estados  Unidos  a
Francia  sobre  la  forma  que  la  alianza  occidental  adoptaría
en  el  caso  de  que  este  país  se  retire  de  la  Organización  del
Tratado  del  Atlántico  Norte.

La  falta  de  cooperación  francesa  implicaría  la  necesidad
de  desplazar  las  actuales  base  ‘  estratégicas  defensivas  si
tuadas  en  territorio  galo  y  localizarlas  en  lós  dos  flancos,
Alemania  y  España,  según  se  afirma  en  los  medios  militares
de  esta  capital.

Un  detalle  significativo  se  considera  la  próxima  visita
del  ministro  de  Asuntos  Exteriores  alemán,  Gerhard  Sohró
der;  se  cree  que  servirá  de  apoyo  para  la  cooperación  his
pano-germana  en  la  nueva  línea  defensiva  europea  que  tal
vez  sea  necesario  adoptar.

RzFzRzucIA  A LA AYUDA NoarzAMEancANA

Comentando  el  resultado  de  la  operación  ((Steel  Pike  1»,
él  periódico  monárquico  ABC  hace  constar:  ((Estos  ejerci
cios  ponen  de  relieve  la  estrecha  cooperación  hispano-
norteamericana  en  un  momento  en  que  graves  dificultades
surgefl  en  el  seno  de’ la  Alianza  Atlántic&»  -

Los  Estados  Unidos  tienen  concertado  un  tratado  de
defensa  mutua  con  España  renovado  en  1963, en  virtud
del  cual  la  Fuerza  Aérea  norteamericana  dispone  del  uso
conjunto  de  cuatro  importantes  bases  aéreas  españolas
y  la  Armada  estadounidense  de  la  base  de  Rota  para  na
víos  de  superficie  y submarinos  «Polaris)).

Aunque  España  no  es  miembro  de  la  NATO a  causa  de
la  actitud  poco  amistosa  de  das  o  tres  países  de  la  Orga
nización,  es  cortejada  por  otros  elementos  de  la  ‘misma
debido  a  su  posición  estratégica  clave.  Se  han  efectuado
con  creciente  frecuencia  maniobras  conjuntas  con  las  .2 lo
tas  británica,  francesa,  portuguSa  y norteamericana.

Las  fuerzas  ‘navales  británica  y  española  han  llevado  á
cabo  maniobras  bilaterales  recientemente,  a  pesar  de  que
el  Gobierno  laborista  haya  cancelado  los ejercicios  c(Spanex»
previstos  a  realizar  por  las  Marinas  de  ambas  naciones  e]
3  de  noviembre  de  1964. España  es  importante  para  la  Gran
Bretaña,  pues  afecta  claramente  a  la  vía  petrolífera  del
Oriente  Próximo,  de cuyo suministró  depende.



EL  PAEL  DE FRMiCIA

Los  franceses,  bajo  el  Gobierno  de  De  Gáulle,  lisonjean
a  los  españoles.  En  octubre  pasado  las  flotas  de  ambas
naciones  sostuvieron  maniobras  en  el  golfo  de  Vizcaya
conocidas  por  «Operación  Finisterre  III»,  en  las  que  parti
ciparon  unidades  aéreas  y  3.000 hombres.  Con  base  en
Toulon,  la  «Operación  Murcia  IlLi  acaba  de  finalizar  en
aguas  del  Meterráneo,’mientras  un  tercer  ejercicio  en  la
zonade  Baleares  está  proyectado  para  los  días  2  al  11 de
diciembre.

Del  4  al  19 de  octubre  pasado  las  Marinas  de  Portugal  y
España.  desarrollaron  las  maniobras  conocidas  por  el  nom
bre  de «Iberex  64» junto.a  la costa  de Lisboa.

Todo  esto  nos  demuestra  la  importancia  concedida  a
España  no  sólo  en  la  defensa  de  Europa,  sino  también  en
la  protección  de  las  vías  petrolíferas  para  el  caso  de  un
conflicto  armado.  Esto  es  lo  que  publica  últimamente  el
periódico  madrileño  Ya.

LA  ADWRTENCIA  DE  ESPAÑA

Por  MARINO MATRJCARJ)L Del diario
liberal  de  dereçhá  «II  Rorguese».  Roma

(24  diciembre 1964).

Señor  director:
La  amabilidad  de  un  prestigióso  amigo  nuestro  nos  ha

permitido  la  « contemplación  de  documentos  sobre  el  Go
bierno  del  Freñte  Popular  en  España»  y  sobre  la  guerra
civil  de  1936-39 que  ha  reunido  el  Ministerio  de  Justicia
español.  Constituyen  la  más  notable  aportación  a  la  histo
ria  y una  condena  del  comunismo.

En  un  abismo  de  horroreé,  destacamos  algún  elemento
en  la  creencia,  o  tal  vez  en  la  ilusión,  de  sacudir  la  con
ciencia  de  ciertos  cristianos  que  quieren  califícarse  de  iz
quierda,  de  esos  intelectuales  que  mastican  la  palabra  «li
bertad»  escupiendo  sobre  lo  que  es  garantía  de  la  libertad,
de  esos  burgueses  clérico-marxístas  que  ven  color  cte rosa
los  cielos  de  Oriente  manchados  de  sangre.
•  «Trescientas  íglesiS  han  sido  incendiadas  desde  el  16 de
febrero»,  denuncíó  en  el  Congreso  de  Diputados  Calvo  So
telo,  en  la  sesión  del  martes  19 de  marzo  de  1936 (extracto
oficial  núm.  29, pág.  18). Esto  ocurría  en  el  primer  mes  de
aquel  Gobierúo  del  Frente  Popular  en  el  que  los  republi
canos,  liberales,  socialistas  é  independientes  de  izquierda
habían  de  servir  maravillosamente  a  la  política  de  los  co
munistas,  para  luego  terminar,  como  siempre,  perdieñdo
la  cabeza.  Trescíeptas  iglesias  quemadas  por  los marxistas,
de  donde  se  deducía,  según  Manuel  Azaña,  que  España
«había  dejado  de  ser católica».

La  religión,  persegúlda  hasta  la  muerte;  la  propiedad,
socializada;  los  hombres  de  la  oposición  política,  sometidos
al  terror  y a la  eliminación;  el  robo  y el homicidio,  elevados
a  norma  de  vida.  Era  lo  suficieñte  para  que  Stallara  la
tremenda  guerra  civil  de  la  que  tanto  se  ha  hablado  y  se
ha  escrito.  .  ¿

Miles  de  obras  de  arte  robadas  en  los  museos,  en  las
iglesias,  en  los  conventos,  en  las  galerías,  en  los  palacios
señoriales.  Telas  del  Greco,  del  Tintoretto,  de  Tiziano,  de.
Velázquez  y  de  otros  genios,  sacadas  del  Escorial  y  del
famoso  Museo  del  Prado.  La furia  bolchevique  se  .desenca
dena  contra  cualquier  alta  expresión  de  belleza.

Las  iglesias  que  se  salvan  son  despojadas  por  el  Frente
Popular.  Los  retratos  de  Stalin  y  de  los  jefes  comunistas
de  España  reemplazan  a  las  imágenes  sagradas.

Es  imposible  recoger  aquí  todos  los  episodios  de  estu
diada  crueldad,  de  inaudita  barbarie  y  de  salvaje  ferocidad
que  llenan  ahora  numerosos  volúmenes  en  los  archivos
del  Estado  español.  Tenemos  que  limitarnos  a  algunos,
tomados  al  azar.

En  la  puerta  de  la  iglesia  dé  San  José,  en  Madrid,  los
rojos  colocan  una  pequeña  estatua  del  Niño  Jesús  vestido
de  miliciano,  que  ostenta  dos grandes  pistolas.

Las  clarisas  de  un  monasterio  de  Valencia  fueron  asesi
nadas,  en  parte,  mediante  las  más  refinadas  torturas,  y
las  supervivientes  fueron  violadas.

El  magnífico  monumento  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,
en  el  Cerro  de  los  Angeles,  centro  geográfico  de  España,
fue  volado  con  diriamita  el  13 de  agosto  de  1936. Los  mili
cianos  habían  simulado  antes  el  fusilamiento  de  la  estatua
del  Rédentor.

El  Frente  Popular  se  apodera  de  las  iglesias, . de  los con
ventos  y  de  los  monasterios,  destinándolos  a  cárceles, pros
tíbulos,  tabernas,  garajes,  cines,  almacenes,  cuadras.  La
Igleslá,  por  ejemplo,  de  los  Santos  Justo  y  Pastor,  en  Ma
drid,  fue transformada  en  taberna.  En  el  altar  mayor  había
un  retrato  de  Azaña. Dsde  el  púlpito  de  una  iglesia  de  los

capuchinos,  en  la  capital,  la  agitadora  marxista  Margarita
Nelken  hablaba  a  las  turbas  borrachas  de  vino  y de  sangre.

Otras  fotografías.  Rostros  horriblemente  desfigurados,
miembros  mutilados.  Hombres  políticos,  diputados  repu
blicanos,  liberales,  católicos,  que  creían  poder  colaborar
democráticamente  con  los  comunistas  en  un  clima  de  if
bertad  y  de  tolerancia,  asesinados  al  cabo  de  meses  de
torturas  por  parte  de  la  « checa»,  que  tan  sólo  eñ  Madrid
tenía  cientos  de  sedes.  Vemos  un  collar  metálico  a  través
del  cual  se  haóía  pasar  una  corriente  eléctrica  para  tortu
rara  los presos  de  la  «checa» de Zaragoza,  la  silla  eléctrica
utilizada  por  el  SIM de Barcelona.

Siete  mil  novecientos  treinta  y  siete  religiosos  (trece
obispos,  cinco  mil  doscientos  cinctenta  y  cinco  sacerdotes,
dos  mil  seiscientas  sesenta  y  nueve  monjas)  fueron  asesi
nados  por  los  compañeros  de  aquel  Togliatti  que,  al  mo
rir,  recibió  oraciones  de los curas  «alineados».

Leemos  circulares  enviadas  por  las  autoridades  rojas,
órdenes  de  servicios  especiales  de  los  diversos  Ministerios.
Documentos  irrefutables.

Nenni,  Longo  y  los  demás  héroes  de  las  brigadas  inter
nacionales  que  más  o  menos  abiertamente  colaboran  hoy
con  la  DC. o  manifiestan  el  deseo  de  un  coloquio  con  las
masas  católicas,  vengan  a  demostrarnos  lo  contrario.  Cor
dialmente,

Marino  Matricardi.

EL  VERDAI)ERO SIGNIFICADO. DE  UNAS
COLOSALES MANIOBRAS NAVALES

HISPANOAMERICANAS

Por  ANGEL  LESCHLUflA.  Del  diario
«II  Tempo», liberal de  centro derecha. Ro

ma  (11 noviembre 1964).

Terminadas  ‘a  h.ace algunos  días  las  grandes  maniobras
combinadas  de  las  fuerzas  armadas  americanas  y  de  uni
dades  españolas  en  la  operación  «Steel  Pike  1», continúan
alimeñtando  discusiones  y  comentarios,  ya  que  se  las  con
sidera  c9mo  la  más  vasta  prueba  de  instrucción  llevada a
cabo  bajo  mando  americano,  desde  la  terminación  de  la
segunda  guerra  mundial.

Ante  las playas  de  la  Andalucía  atlántica,  60.000 hombres,
100 buques dé  guerra  y de  transporte,  200 aviones,  han dado
una  demostración,  de  fuerza  que  los observadores  militares
no  vacilan en  definir  qomo impresionante.

A  este  imponente  despliegue  de fuerzas,  las  fuentes  auto
rizadas  americanas  y  españolas  atribuyen,  además,  un  sig
nificado  politico,  en  el  sentido  de  que  representan  la  re
afirmación  de  la  presencia  americana  en  la  Península  Ibé
rica,  que  en  los  últimos  tiempos,  incluso  en  los  ambientes
militares,  se  consideraba  disminuida.  No  hace  más  que
unos  meses  se  anunoló  la  retirada  de  los  americanos  de  la
base  aérea  de  Zaragoza,  no  ocultándose  que  dentro  del
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año  próximo  se  habría  procedido  a  la  progresiva  cesión
de  la  aviación  española  de  las  de  Morón  de  la  Frontera,
en  Andalucía,  y  de  Torrejón  de  Ardoz,  la  mayor  de  todas
las  instalaciones  aéreas  de  ultramar  de  los  Estados  Uni
dos.  Pues  bien:  el  éxodo  de  Zaragoza  ha  sido  suspendido
y  más  dé  500 hombres  siguen  guarneciendo  la  base,  y  ya
nadie  habla  de  abandonar  Morón  y  Torrejón.  ¿Qué  ha
ocurrido  para  determinar  este  cambio  en  los  proyectos
americanos  sobre  España?

Según  muchos  observadores,  la  «strategia  de  la  paz» de
Kennedy  preveía  no  ya  precisamente  el  abandonp  de  la
Península  Ibérica,  pero  sí  la  disminución  de  la  presencia
arnéricana  en  ella. Ya en  los tiempos  de  Bulganin,  Torrejón

-  de  Ardoz  había  llegado  a  ser  una  obsesión  para  los  sovié
ticos;  en  la  conocida  carta  enviada  en  la  Navidad ,de  1957
por  el  presidente  de  la  Unión  Soviética  a  Franáo,  había
siniestras  amenazas;  y  en  las  pasadas  acusaciones  que
Jruschef  dirigió  a  la  política  de  los  Estados  Unidos,  los
nombres  de  las  bases  españolas  se  citaron  frecuentemente
hasta  el  abrazo  con Harriman,  después  del  acuerdo  sobre
la  suspensión  nuclear.

Los  soviéticos  sabían,  como  ya  tampoco  ignoan  ni  si
quiera  los  aficionados  a  las  cosas  militares,  que  el  que

•  cuenta  con  España  controla  el  Mediterráneo,  es  decir,, su
acceso,  desde  Occidente,  y,  sobre  todo,  la  faja  costera  afri
cana  a  través  de  la  cual  una  correría  de  columnas  acoraza
das  podría  llegar  desde  el  Cáucaso  hasta  las  bolurnnas  de
Hércules,  en  un  territorio  donde  existe  un vacío  militar  casi
absoluto.  El  desembarco  de  estos  días  sobre  las  arenas  de
Huelva,  junto  al  fenicio  coto  de  Doñana,  en  la  fase  final
de  la  operación  «Steel  Pike  1», era,tambin  una  prueba  de
desembarco  sobre  las  arenosas  costas  del  norte  de  Africa,
susceptibles  de  coger  de  revés  a  un  ejército  en  marcha
ofensiva  hacia  el estrecho  de Gibraltar.

Aparte  de  la  permanente  posición  estratégica  de  la  Pen
ínsula  Ibérica  en  el  sector  europeo,  fueron  estos  conceptos
estratégicos  sobre  la  vía  de  invasión  africana,  hoy  clarísi
mos,  pero  en  los comienzos  de  los  años  cincuenta,  cuando
Inglaterra  estaba  en  Suez  y  Francia  en  el  Mogreb,  más
bien  reservados  a  los  especialistas,  los  que  indujeron  a
Sherman  a  hacer  presiones  sobre  Truman  con  el  fin  de’
conseguir  un  acercamiento  con  Madrid,  del  que  nacieron
más’  tarde  los  acuerdos  de  1953 con  la  Administración
Eisenhower.

Hubo  síntomas  de  disminución  del  interés  americano
por  España  durante  las  largas  negociaciones  para  Ja  reno
vación  o  nueva  gestión  de  los  acuerdos  de  1953. Se  tuvo
entonces  la  impresión  de  que  el  hábil  negociador  español
Antonio  Garrigues,  a’ pesar  de  la  amistad  que  le  unía  al
clan  de  los Kennedy  y al  mismo  presidente,  de  su  parentes
co  e  importantes  amistades  en  el  mundo’ americano  de  los
negocios  y  de  la  política,  se  encontraba  a  menudo  en  difi
cultad.  Por  fin, ‘el  acuerdo  se  firmó,  pero  no  representó
para  Madrid  el  instrumento  qúe  se  había  esperado  cuando
había  sido  denunciado por  Franco.

Fue  después  de  la  terminación  del  acuerdo  cuando  em
pezó  a  circular  en  los  ambientes  del  Pentágono  la  noticia
del  abandono  de  las  bases  aéreas  españolas.  De  la  vasta
y  eficiente  organización  americana  en  la  Península  Ibérica
quedaría  solamente,  se  decía,  la  base  aeronaval  de  Rota,
para  ser  dedicada a  nido  de  los «Polaris».  Las  razones  que
se  daban  para  ese  abandono  insistían  en  los  detalles  de
orden  técnico,  o  sea  en  el  hecho  muy  sabido  de que  los
«Polaris»  hacían  disminuir  el  interés  por  la  organizaáión
aérea  en  tierra.  Muchos no  creyeron  en  estas  explicaciones
y  entre  ellos  estaban  tainbién  no  pocos  oficiales  america
nos.  El  estar  instalados  en  un  país,  razonaban,  con  un
sistema  de  bases  eficientísimo,  una  red  de  estaciones  ra
dar,  enlaces  múltiples,  etc.,  significa ‘poseer  un  dispositivo

listo  para  funciénar  inmediatamente.  Irse  de  las  bases,
con  España  fuera  de  la  NATO, significaba  poner  en  manos
de  De Gaulle la Península  Ibérica.

Los  políticos  comprendieron  que  este  proyecto  de  aban
dono  que,  sin  embargo,  no  tenía—hay  que  decirlo—contor
nos  definidos,  había  sido  creado  para  ser  colocado  en  un
lugar  vistoso  en  la  exposición  de  los  proyectos  de  la  «es
trategia  dé  la  paz»  y  en  el  clima  de  coexistencia  nacido  de
los  coloquios  de  Kennedy  con  el premier  soviético. Después
de,esto  hubo  un  acercamiento  hispano-ruso.

Se  discute  todavía  si  este  inesperado  acontecimiento  po
lítico  puede  considerarse  un  resultado  positivo  de  la  « es
trategia  de  la  paz»  o bien  se  ha  producido  bajo  el  signo del
enfriamiento  de  las  relaciones  entre  Madrid  y  Washington,
que  resultó  más  evidente  por, las  gestiones  llevadas  a  cabo
por  la  Secretaría  de  Estado  para  impedir  la  estipulación
de  un  tratado  comercial  entre  Castro  y, España,  la  conti
nuación  de  los vuelos  a  Cuba  de  la  Iberia  y  de  los servicios
marítimos  españoles  con  los  puertos  de  la  isla;  peticiones
todas  ellas  a  las  que  elGobierno  de  Madrid  dio  una  nega
tiva’  firme  y’ que  tuvieron  un  trágico  epílogo—probable
mente  contra  las  intenciones  de  la  Casa  Blanca,  impotente
para  frenar  la  máquina  de  las  represalias  una  vez puesta
en  marcha—en  el  gesto  de  piratería  realizado  por  un  medio
anticastrista  contra  el  «Sierra  Aránzazu»  en  aguas  de  las
Antillas.

Los  que  conocen  las  fatales  incongruencias  de  la  diplo
macia  se  muestran  inclinados  a  creer  que  el  fenómeno  pro
ducido  en  las  relaciones  ruso-españolas  haya  nacido  bajo
el  signo  positivo  de  la  distensión,  pero  ha  degenerado  pos
teriormente  en  el  negativo  de  la  hostilidad.  De  todas  for
mas,  queda  como  un  episodio  de  excepcional  interés  para
quien  haya  de  escribir  la  historia  de  las  relaciones  entre
Oriente  y  Occidente  por  aquellos  meses  cruciales  que  van
del  verano  del  63 al  movido  otoño  del  64. Del mismo  modo,
será  también  del  máximo  interés  comprobar  si  en  el
Kremliñ  existía,  como  algunos  sospechan,  un  problema
llamado  «desenganche  de  Cuba».  Kennedy  ha  muerto  y
Jruschef  ya  no  se  encuentra,  ciertamente,  en  condiciones
de  escribir  sus  memorias.  Por  ahora  no  quedan  más  que
la  prueba  del  júbilo  no  disimulado  con  que  ha  sido  aco
gida  en  Cuba  la  noticia  de  la  caída  del  premier  soviético
y  la  presencia  en  la  isla  de  15.000 comunistas  chinos,  cifra
procedente  de  fuente  no  sospechosa.

En  julio  de  1964, la  situación  empezó  a  cambiar.  ‘El nue
vo  jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército  español,  general  Ra
fael  Cavanillas,  va  a  los  Estados  Unidos.  Vuelve  a  casa
visiblemente  satisfecho  de  sus  conversaciones  en  el  Pentá
gono,  ya  que  lleva  consigo  la  promesa  de  ‘que’ el  Ejército
será  dotado  de  misiles  y  que  serán  concedidas  todas  las
ayudas  posibles  para  la  renovación  del  armamento  tradi
cional.  Es  el momento  en  que  la  doctrina  Taylor-McNamara
sobre  la  defensa  de  Europa,  sometida  a  dura  crítica  por
parte  del  general  Ailleret,  vuelve  a  ser  examinada  por  la
Administración  Johnson,  que  se  dispone  a  revisar  el  con
cepto  de  la  «reacción  flexible». Inmediatamente  después  se
producen  otros  acontecimientos.  La  victoria  laborista  ame
naza  con  debilitar  el  sistema  político  del  que  brota  la
NATO  y  los  sueños  de  un  frente  ruso-americano  contra  la
amenaza  china  desaparecen  con  la  caída  de  Jruschef  y  la
siniestra  explosión  de  la  primera  bomba  atómica  de  Mao.
Y  he  aquí  entonces  que  España  recobra  su  valor  estraté
gico  y  el  Pentágono  recupera  su  ya  tradicional  funcióú  pre
eminente  en  las  orientaciones  de  la  política  ibérica  de  la
Secretaría  de  Estado.  Esto  es,  en  síntesis,  lo  que  se  consi
dera  que  es  el  significado  de  la  espectacular  operación
anfibia  «Steel  Pike  1» que  se  ha  desarrollado  precisamente
en  el  momento  en  que  el  Gobierno  laborista  suspendía
bruscamente  las  maniobras  navales  combinadas  anglo-es
pañolas.
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EL  MÁS  REC!ENTE PAIS DE  DESARROLLO
DEL  VIEJO MUNDO

Por  WALTER  WANNERMACHER.  De
la  publicación  alemana  «Christ und  Welt»

(Cristo  y  el  Mundo).

Junto  con  Italia  y  Japón,  España  es  uno  de  los  tres  paí
ses  del  mundo  que  han  alcanzado  mayores  cifras  de  impor
tación  en  los  últimos  años.  Sus  importaciones,  desde  1958,
aumentaron  en  un  118 por  100, llegando  a  unos  8,000 millo
nes  de  marcos  en  1963. En  el  presente  año,  alcanzará  la
cifra  de más  de  9.000 millones.

Pero  la  más  asombrosa  de  todas  estas  maravillas  es  el
hecho  de  que  España  paga  su  creciente  y  arrolladora  de
manda  de  mercancías  sin necesidad  de  contraer  deudas  con
el  extranjero,  ni  la  más  mínima  tensión  en  su  balanza  de
pagos.

Esto  es  posible,  de  una  parte,  gracias  al  turismo  extran
jero,  y  de  otra,  por  la  huida  hacia  España  de  los  capitales
extranjeros  de  sus  respectivos  países.

El  turismo  trajo  a  España,  en  1958, 280 millones  de  mar
cos  er  divisas;  en  1963 fueron  2.400 millones;  calculándose
para  este  año  64  no  menos  de  3.000 millones.  Con  esto
paga  una  tercera  parte  de  la  compra  de  mercancías.  Otra
tercera  parte  de  las  importaciones  se  compensa  con  la
modesta  exportación  española  (principalmente  artículos  ali
menticios)  que,  con  motivo  de  las  preferencias  hacia  Italia
y  otras  comarcas  asociadas,  no  puede  incrementarse  mu
cho  dentro  del, ámbito  del  Mercado  Común Europeo.

Pero  España  será  un  día  ún  mercado  tan  importante
para’  las  industrias  del  Mercado  Cómún,  que  la  enemiga’
de  Bruselas  apenas  podrá  preentar  resistencia  a  los  de
seos  de  asociación  española.

Por  lo  que  respecta  al  otro  tercio  de  las  importaciones
españolas,  se  halla  compensado  ampliamente  por  la  afluen
cia  de  capital  extranjero.  Estratégicamente,  se  siente  el
capit*ista  más  seguro  detrás  de  los Pirineos  que  én  Suiza.
Si  se  supiera  quién  viene  después  de  Franco,  esta  seguri
dad  se  extendería  también  en  el  aspecto  político.  Si  no
existiese  dicha  inseguridad,  los  capitales  de  evasión  serían
trasladados  en  forma  creciente  desde  Suiza  a  los  bancos
españoles.

La  mayoría  del  capital  extranjero  busca  colocación  en
fincas.  Para  la  balanza  de  pagos  del  país,  esta  preferencia
de  gran  parte  del  capital  extranjero  tiene  la  enorme  ven-
taj  a  de’ ‘que las  sumas  empleadas  no  pueden  ser  retiradas.

Si  se  llegase  a  establecer  una  evasión  de  dinero  de  Suiza
hacia  España,  sería  muy  probable  y  problemático  que  las
reservas  de  oro  del  Banco  Nacional  Suizo  alcanzasen  a
satisfacer  las  demandas  de  un  run.  Esto  no  puede  ocurrir
en  España.  El  que  posee  un  bungalow  en  la  tosta  ‘Brava
puede,  ciertamente,  venderlo  a  otro  extranjero—lo  cual
carece  de  importancia  para  la  balanza  de  pagos—,  pero
constituye  prácticamente  una  excepción  el  transferir  en
otras  divisas  el  importe  de  la  venta  de  una  finca  a  un  com
prador  español,  por  el  sencillo  hecho  de  que  no  existe  el,
suficiente  número  de  compradores  interqsados.

Por  ello,  la  balanza  de  pagos  española  puede  ser  califi
cada  de  «superávit  prestado)).  El  Banco de  España  ha  expe
rimentado  un  rápido  aumento  en  las  existencias  de  oro  y
divisas,  pudiéndose  obsérvar  que,  de  estas  últimas,  sólo

‘una  tercera  parte  son  dólares,  lo  cual  nos  parece  a  nos
otros,  una  prueba  de  la  poca  popularidad  de  que  disfrutan
los  americanos  en  el país.

Por  otra  parte,  el  superávit  de  la  balanza  de  pagos actúa
en  forma  inflacionista.  El volumen  de dinero  seguirá  aumen
tando  continuamente  y  es  causa  de  encarecimiento.  Desde
1958, el  coste  de  vida  ha  subido  el  34 por  100, más  del  do
ble  que  en,Alemania.  ,

Desde  el  último  resultado  electoral  de  Inglatérra,  co
mienza  también  a  sentirse,  por  primera  vez  en  España,

una  afluencia  de  capitales  de  evasión  procedentes  de  aque
lla  isla.

Un  país  que  importa  inflación  y  que  comienza  repenti
namente  a  desarrollarse  en  el  terreno  industrial,  se  hace
más  caro,  forzosamente.  Expansión  y  precios  estables  son
términos  que  se  excluyen entre  sí.

La  industrialización  de  España  ha  sido puesta  en  marchaS
hace  poco  más  de  dos  años. El  Gobierno  ofreció, para  ello,
grandes  estímulos  en  lo  que  a  exacción  de  impuestos  se
refiere.  En  las  comarcas  consideradás  aptas  para  el  des
arrollo  industrial,  puede  ser  amortizada  una  nueva  fábrica
en  cinco  años,  teniendo  en  cuenta  los  efectos  impositivos.
El  nuevo  impuesto  sobre  las  ventas  que  ha  sido  estableci
do,  asciende  solamente  al  1,5 por  100 para  los  fabricantes,
cantidad  que  se reembolsa  con la exportación.  -

Por  lo  demás,  el  sistema  tributario  no  es  menos  caótico
que  el  tráfico  en  las  calles.  De modo  análogo  a  lo  que  ocu
rre  en  Italia,  el  irnpuésto  sobre  los  beneficios  se  hace  por
estimación.  A  este  respecto,  para  muchas  en7ipresas de  las
que  actúan  con  participación  extranjera,  se  ofrecen  mejo
res  oportunidades  de  competencia  internacional  en  la  ex
portación  que  a  las  sociedades  matrices,  que  tienen  que
estar  a  expensas  del  Know  how.  Llegará  el’ día  en  que  la
exportación  de  las  firmas  filiales  españolas  jugará  un  im
portante  papel.

El  establecimiento  de  estas  fábricas  constituye  un  cre
ciente  y  expansivo  negocio  para  la  industria  alemana  de
maquinaria,  ya  que  en  la  exportación  alemana  de  maqui
naria  España  aumentó  en  1964 el  34  por  100 en  relación
con  el  pasado  año,  lo  cual  constituye  el  mayor  aumento
experimentado  entre  todos  los  mercados  de  la  citada  in
dustria  alemana.

A  pesar  de  que  a  los  españoles  les  ataca  los  nervios  la
altanera  conducta  de  los  alemanes  (al  igual  que  ocurre  en
otras  naciones),  tratan  más  a  gusto  con  ellos  que  con  los
americanos.  El  desarrollo  de  este  nuevo  gran  mercado
europeo  se  lleva  a  cabo  sin  una  destacada  participación
de  compañías  americanas,  a  pesar  de  que  a  éstas  no  les
disgustaría  entrar  con más  fuerza  en el negocio.

Ciertamente  que  los  ingleses  dominan  en  el  mercado  de
los  tractores,  pero  la  cifra  de  exportaciones  en  este  sector
no  llega  a  los  250 millones  de  marcos  al  año.  Por  lo  que
respecta  al  mercado  del  automóvil,  son  las  marcas  italia
nas  y  francesas  las  que  predominan.  El  Volkswagen  puede
considerarse  como  una  rareza  en  las  calles  españolas.

A  las  considerables  ventajas  tributarias  de  que  gozan  las
nuevas  instalaciones  industriales  en  España,  es  preciso  aña
dir  otras  dos  de  rio menor  importancia:  la  transferencia  de
beneficios  a  los  socios  alemanes  no  sufre  limitación  alguna
y  por  la  fuerza  de  la  balanza  de  pagos  es  muy  improbable
que  se  pudiera  llegar  a  tales  limitaciones,  a  no  ser  que  un
dia  llegase  a  estallar  una  nueva  guerra  civil. A este  respecto,
y  si prestamos  crédito  a  los  observadores,  el  horror  de  la
última  guerra  civil  ha  curado  definitivamente  a  los  espa
ñoles  de  semejantes  conmociones.-

En  segundo  lugar,  la  poteñcia  del  capital  español  ha  sido
aumentada  en  tal  medida  que  las  fuentes  financieras  del
país  pueden  surtir,  en  gran  parte,  las  necesidades.  Cierta
mente  que  la  financiación  por  socios  extranjeros  debe  ser
realizada  de  acuerdo  con  su  aportación  de  capital.  Pero
los  bancos  españoles  operan  de  una  manera  tan  fluida  que
no’  fijan  con  demasiada  exactitud  estas  cuotas.  De  este
modo,  la  Hoechst-Ibérica  ha  financiado  en  Barcelona  la
edificación  de  su  palacio  administrativo  con una  hipoteca
española  del  6,25 por  100, en  98 plazos—más barato  de  lo
que  hubiera  sido  posible  actualmente  en  cualquier  ciudad
alemana—;  a  pesar  de  que  la  empresa  es  filial  cien  por
cien  de  ,la  firma  alemana  de’ colorantes  Hoechst,  que  no
tiene  ningún  asociado  español.  Asimismo, el  dinero  a  corto
plazo  es  actualmente  más  barato  en  España  que  en  la
República  Federal  Alemana.  ,  -

También  han  dejado  de  existir  ios  problemas  de  la  ocu
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pación  laboral  con  motivo  de  la  industrialización  de  Es
paña,  pues  la  mano  de  obra  ha  sido  casi  absorbida  por  el
país.  Se  necesitan  obreros  especializados  y  directores  de
industria.  Llegará  el  día  en  que  los  españoles  trabajarán
en  Alemania  únicamente  con  fines  de  aprendizaje.

ESPAÑA,  PAIS DE  INVERSIONES

De  la  publicación alemana  «Rheinischer
Merkur»,  independiente. Colonia (8  ene

ro  1965).

Ñan  cambiado  mucho  los  tiempos  y  las  circunstancias
desde  que  en  España  se  dictó  aquella  ley  de  protección  a
la  industria  española,  en  1939, en  la  que  se  preveía  una
participación  máxima  de  capital  extranjero  en  las  empre
sas  españolas  de  sólo  el  25 por  lOO y hacía  dependiente  la
retirada  del  capital  invertido,  así  como  el envío  de  dividen-
dos  al  extranjero,  de  complicadas  instancias  con  inciertos
resultados,  al  Instituto  Español  de  la  Moneda.  Entonces,
algunas  sociedades  financiadoras,  como  la  Hisma,  la  socie
dad  de  compras  de  materias  primas  y  productos,  y  más
tarde’  la  Sofindus,  consiguieron,  gracias  a  la  buena  volun
tad  del  Gobierno  español,  dar  un  cierto  ródeo  a  las  dispo
siciones  legales  y  establecer  competencia  con  los  intereses
económicos  tradicionales  de  Inglaterra  y  •de  América  en
la  minería  española,  en  el  comercio  y  en  la  producción.

Después  de  muchos  años  de  nacionalismo  económico  se
autorizó,  por  fin,  la  posibilidad  de  participación  en  un
50  por  100 del capital  extranjero,  sin  e’rmiso  especial  del
Consejo  de  Ministros.  El  último  paso  se  dio  en  1963, en
que  se  suprimieron  (para  una  gran  parte  de  la  producción
industrial)  todas  las  limitaciones  en  relación  con  la  cuan
tía  de  las  inversiones  extranjeras  directas.  Algunos  grúpos
de  financiación  del  país  criticaron  esta  determinación.

En  España  se dan  las  condiciones  previas  necesarias  para
que  un  país  pueda  ser  interesante  para  los  inversçres  de
capital  extranjero:  estabilidad  política,  libertad  económica
y  disposiciones  legales  necesarias,  Y, en  todo  caso,  las  con
diciones  son  bastante  nás  favorables  que  en  algunos  paí
ses  de  fuera  de  Europa  que  son  preferidos  por  bastantes
grupos  de  financiación  internacionales.

Está  a  la  vista  la  seguridad  de  la  áctual  situación  políti
cá  del  país.  Sea  cual  sea  el  futuro  de  Europa  y  España,  no
hay  duda  alguna  de  que  seguirá  imperando  el  orden.  A
favor  de  ello  habla  la  inconmovible  y  continuada  firmeza
del  régimen  de  Franco  durante,  veinticinco  años.  De todos
modos,  los  inversores  extranjeros  deben  tener  en  cuenta
lo  siguiente:  1.° La  insuficiente  estabilidad  de  los  salarios
y  de  los  precios,  que  hace  imposible  un  cálculo  exacto  de
los  costos  de  producción  y,  por  tanto,  también  de  las  ga
nancias.  2.° La  desconfianza  o  la  falta  de  capacidad  de
muchas  empresás  españolas  , para  dar  a  sus  eventuales
socios  extranjeros  informaciones  exactas  sobre  el  estado
de  su  contabilidad  O  de  su  situación  financiera.  3.°  Las
disposiciones  de  la  legislación  laboral,  que  dificulta  los
dóspidos  por  parte  de  los patronos.  Este  es  el  mayor  mo
tivo  de  que  el  capital  extranjero  prefiera  las  inversiones
indirectas  en  forma  de  títulos  de  bolsa  o  terrenos:  57,33
por  100 y  15,27 por  100 de  los  690 millones  de  marcos  ín
vertidos  en  1963.’ Tendencia  que  también  se  observa  en  la
primera  mitad  del  año 1964.

Pero  el  Gobierno  español  se  esfuerza  por  mejorar  estas
deficiencias,  la  mayor  parte  de  las  veces  de ,tipo  estructu
ral.  Según se  dio  a  conocer, el  19 de  noviembre.  de  1964, se
adoptarán  medidas  para  frenar  la  subida  de  precios.  Esto
se,  quiere  conseguit  por  medio  de  una  rebaja  general  de
las  tarifas  aduaneras  de  importación  en  un  5 por  100, por
la  liberalización  de  importación  de  determinadas  mercan
cías  y  por  medio  de  un  programa  de  importación  de  pro
ductos  alimenticios  y  de’ un  control  de  lós  intermediarios,

con  objeto  de  coordinar  los  futuroa  aumentos  d  salarios
con  el  simultáneo  incremento  de  la  productividad.

Además,  existe  toda  una  serie  de  argumentos  muy  con
vincentes  que  hablan  a  favor  de  inversiones  de  capital
extranjero.  En  muchos  ramos,  sobre  todo  en  aquellos
relacionados  con  el  «confort  moderno»,  especialmente  los
que  producen  novedades  técnicas,  hay  todavía  un  campo
muy  amplio  en  el  mercado  español.  Desde  hace  poco tiem
po  empieza  a  destacarse  un  fuerte  incremento  de  la  pro
ducción  nacional  y  de  los  ingresos  medios  por  habitante.
En  el  año  1963, el  producto  social  bruto  fue  un  7 por  100
más  elevado  que  en  el  año- anterior.  Y  en  1964, se  cuenta
en  España  con  un  6  por  100 de  crecimiento  como  conse
cuencia  de  la  estabilización  general.

Los  derechos  y las  ventajas  que  con  arreglo  a  las  actua
Iei  disposiciones  sobre  inversiones  se  conceden  en  España,
son  cuantiósos—por  lo  menos,  en  teoría—.  Se  han  supri
mido  todas  las  limitaciones  sobre  la  cuantía  de  las  inver
siones.  Existe  libertad  total  para  la  retirada  del  capital
invertido  y  de  los  dividendos.  El  pago  de  impuestos  es  el
mismo  para  los  extranjeros  que  para  los  nacionales  y  los
impuestos  dobles  pueden  ser  evitados  por  medio  de  acuer
dos  bilaterales.  De  todos  modos,  la  puesta  en  práctica  de
todas  estas  disposiciones  legales,  tropieza  aún  con obstácu
‘los.  Faltan  aclaraciones  sencillas  para  una  mejor  compren
sión  de  la  multiplicidad  de  leyes, una  especie  de  estatuto
en  el  que  se  expongan  ordenadamente  y  de  forma  clara
los  derechos  y  deberes  de  los  inversores  extranjeros  de
dinero.  Sin  duda,  sería  mucho  mayor  la  afluencia  de  capi
tal  extranjero  a  España  si  se  sustituyera  la  gran  variedad
de  facilidades  legales  poco  concretas  por  menos  disposicio
nes,  pero  más  claras.

Si  se  comparan  en  un  balance  total  los  pros  y  los  con-
tras  de  las  oportunidades  de  inversiones  extranjeras  en  Es
paña,  se  puede  decir,  sin  duda  alguna,  que  los  factores
atractivos  superan  a  los  eventuales  riesgos.  Prescindiendo
del  aumento  constante  de  posibilidades  de  la  economía  es
pañola,  se  ofrecen  también  otras  perspectivas:  España  es
el  único  país  que  puede  ser  considerado  como  trampolín
hacia  el: gran  mercado  sudamericano,  lleno  aún  de  opor
tunidades.

Los  empresarios  alemanes  deberían  quizá  tgner  en  cuen
ta  otra  consideración:  actualmente  se  encuentran  en  Ale
mania  185.000 obreros  españoles.  En  lugar  ‘de  seguir  ha
ciendo  venir  a  más  extranjeros  y  de  crearse  toda  la  serie
de  problemas  humanos  y  de  orden  administrativo  que  ello
lleva  en  sí  y,  al  mismo  tiempo,  correr  el  riesgo  de  perder
de  nuevo  a  esta  gente,  más  pronto  o  más  tarde,  ¿por  qué
no  darles  trabajo  en  su  propio  país,  invirtiendo  allí  el  ca
pital?  El  año  1963 Alemania  ocupó  el  segundo  lugar,  des
pués  de  los  Estados  Unidos,  con un  27,48 por  100 del  total
de  inversiones  extranjeras  en  la  industria  española.  Por
tanto,  el camino  yaestá  marcado.

UN  PLAN DE MODERNIZACION DE ¿20 MILLONES
DE  LIBRAS PARA  LA  MARINA ESPAÑOLA

Che  Financial  Times». Londres (19 ene
ro  1965).

Después  del  reciente  anuncio  de  que  el  Ministerio  de
Defensa  español  ha  decidido  comprar  cinco  fragatas  con
proyectiles  teledirigidos  del tipo  «Tartar»  y  dos submarinos
del  tipo  «Daphne», se  ‘ha dado  a  conocer  el  programa—de
diez  años—de  modernización  de  la  Marina  española,  por
el  valor  de 70.000 millones  de  pesetas.

Según  el  almirante  Carrero  Blanco, este  programa  com
prende  dos portaaviones  de  entre  quince  y  veinte  mil  tone
ladas  cada  uno,  capaces  de  transportar  los  helicópteros
pesados;  diez  aviones  antisubmarinos  y  dieciséis  cazabom
barderos;  dos’ pequeños  navíos  de  3.500 toneladas,  ocho



destructores,  doce  fragatas  de  3.200 toneladas  con  una  ve
locidad  de  veinticuatro  nudos,  y ocho  submarinos.  Además,
el  plan  prevé  cien  unidades  navales  para  operaciones  anfi
bias,  sesenta  dragaminas,  cuarenta  y  ocho  helicópteros  y
veintisiete  aviones  antisubmarinos.   

Es  posible  se  cuente  con  la  ayuda  americana  y  posible
mente  con ,créditos  franceses  a  largo  plazo  (para  los  sub
marinos  «Daphne»),  pues  según  el  ministro  de  Marina,
señor  Nieto  Antúnez,  todavía  no  se  ha  decidido  si  los 7.000
millones  de  pesetas  anuales  durante  el plan  decenal  podrán
ser  sacados  del  actual  presupuésto.  La  balanza  de  pagos
española  está  actualmente  en  equilibrio  con  un  presupues
to  de  125.000 millones  de  pesetas  y  con  una, renta  nacional
en  aumento,  pero  se  deben  hacer  importantes  invérsiones
para  la  modernización  de  los  ferrocarriles  y  de  las  carre
teras.

CARTA  DE  MADRID:  ESPAÑA  EN  EL  PRIMER
PLANO.  DE  LA  ACTUALIDAD

Por.  FRANÇOIS  MALART.  De  la  publi
cación  «Aspects de  la  France»,  de  acción

francesa  (7  enero 1965).

En  este  comienzo  del  año  1965, las  autoridades  america
nas  han  invitado  a  distintos  jefes  de. la  Marina  de  guerra
española  para  que  participen  durante  los  dos  primerós
meses  del  año  en .las  maniobras  militares  de  la  VI  Flota
de  los  Estados  Unidos.  El  grupo  español  está  integrado
por  un  capitán  de  fragata,  dós  capitanes  de  corbeta  y  otros
oficiales  superiores  y  técnicos  que  se  , incorporarán  al
Estado  Mayor de la  Flota  americana.

España  aprovecha  mucho  la  importancia  de  la  coopera
ción  hispanoamericana  y  de  la  ayuda  que  la  Marina  de  los
Estados  Unidos  presta  . a  España  para  la  modernización
de  sus  barcos  de  guerra  y  para  la  instrucción  del  personal.

La  Marina  de  guerra  española  ha  recibido  estos  últimos
días  una  unidad  de transporte’  de  tropas:  el «Apa-280», cons
truido  en  los  Estados  Unidos,  capaz  de  transportar  1.500
hombres  perfectamente  alojados  y 3.000 toneladas  de  mate
rial.  Este  barco  dispondrá  de  una  potencia  de  8.500 caballos
y  una  velocidad  de  17 nudos.

Durante  el  invierno  de  1965, los  Estados  Unidos  entrega
rán,  además,  a  España  un  segundo,  barco  de  guerra  de
«ataque».

Así  siguen  estrechándose  los  lazos militares  entre  Madrid
y  Washington,  mientras  que  financieros  y  técnicos  yanquis
se  interesan  cada  vez más  en  el  Plan  de  Desarrollo  Econó
mico  español  y  en  la  reparación  de  las  carreteras,  vías
férreas,  etc.

En  el  Consejo  de  Ministros,  el  Departamento  de  Obras
Públicas,  de  acuerdo  con  los  Ministerios  de.  Educación

Nacional  y  de  la  Vivierda,  ha  expuesto  detalladamente  los
trabajos  a  efectuar  con  ocasión  de  la  peregrinación  que
tendrá  lugar  con  motivo  del  Año  Santo  en  Compostela.

La  Delegación Nacional  de  Juventudes  ha  organizado  una
marcha  nacional  a  la  tumba  del  Apóstol.  Esta  seguirá  la
ruta  medieval  del  camino  de  Santiago  y  partirá  de  terri
torio  francés;  las  modalidades’  que  ha  de  adoptar  serán
discutidas  entré  delegados  españoles  y  autoridades  france
sas.  El  paso  de  los  Pirineos  se  realizará  por  Roncesvalles,
y.  la  peregrinación  seguirá  por  Pamplona,  Estella,  Logroño,
Santo  Domingo,  Burgos,  Carrión  de  los  Condes,  Sahagún,
León,  Astorga,  Ponferrada,  Sarria,  Samos,  Puerto  Marín,
Mellid  y Santiago.

La  Delegación Nacional  de  Juventudes  instalará  campings
que  podrán  ser  utilizados  durante  los  doce  meses  del  año.

Se  .rumorea  que  Su  Santidad  Pablo  VI  ha  sido  invitado
por  la  Iglesia  española  a  presidir  una  grandiosa  ceremonia
en,  Santiago  de  Compostela,  con  la  presencia  del  Jefe  del
Estado  español,  los  miembros  del  Gobierno  y  una  multi
tud  de  prelados  llegados  de  todos  los  rincones  del  mundo
cristiano.

Nos  llega  directamente  de  Toledo  una  información  muy
reconfortadora  y  edificante  que  es  muy  agradable  a  Mau
rice  Barrés.

La  prisión  provincial  que  se  eleva  a  las  orillas  del  Taj o
cuenta  en  estos  comienzos  ‘de  1965 ‘con  más  carceleros,
guardianes  y  empleados  administrativos  que  prisioneros.

Hay  solamente  siete  personas  cumpliendo  condenas—o
esperan  ser  presentados  ante  los  tribunales  competentes—
en  el  establecimiento  penitenciario  de  la  antigua  capital  de
los  visigodos.

La  prensa  española  ha  difundido  esta  noticia  satisfac
‘toria.

Se  trata  de  un  balance  optimista  que  indica  un  franco
descenso  del  número  de  delitos  de  derecho  común  en  las
provincias  castellanas.

Hace  diez  años,  las  jurisdicciones  de  Toledo  tenían  que
juzgar  un  número  medio  anual  de  500 delitos.  En  1964 esta
cifra  descendió  en  un  50  por  100. Así,  en  una  provincia
de  más  de  500.000 habitantes,  escasamente  se  han  dado
250 casos.  Importa  incluir  en  esta  cifra  todas  las  infraccio
nes  no  criminosas,  cometidas  contra  el  Código de  la  Circu
lación:  imprudencias;  negligencias,  etc.

Pero  cabrá  decir  que  en  otros  sitios,  indudablemente,
la  cifra  de  presos  es  mayor  que  en  Toledo.  Cierto  que  en
Madrid,  en  Barcelona,  en  Valencia,  etc., los  presos  de  dere
cho  común  son más  numerosos.

En  1959 había  en  todo  el  territorio  de. España  15.226 pre
sos;  en  1960, 15.202; en  1961, 14.200, y  en  1964, unos  13.250.
De  una’ población  aproximadamente  de  más  de  31. millo
nes  de  habítantes’.

El  mayor Thomas, autor  de  este, artículo, es profesor de
Mando  y  Psicología en  la  Academia de West  Point,  diplo
mado  de  Estado  Mayor, antiguo miembro de  un  Estado
Mayor  combinado y  licenciado en  Ciencias de  Relaciones
Industriales  por  la  «Purdue  University».

El  artículo es  ifiteresante’ por ser un  estudio sistemático

y  científico del asunto, hecho poí quien tiene experiencia,
títulos  y  medios para  ello, y  porque los problemas en  él
tratados  se  presentan en  gran  parte  en  cualquier  Estado
Mayor  y  especialmente  en  los  Estados  Mayores  Conjuntos.

En  el  verano  de  1942, Estados  Unidos   Gran  Bretaña
establecieron  en  la  Norfolk  House,  en  la plaza  Saint  James,
de  Londres,  un  o:rganismo  militar  excepcional;  un  Estado

NOTA  DEL  TRADUCTOR:

Elejerciciodel  mando  enunEstadoMayorcombinado
Mayor  William  N.  THOMAS. De  la  publicación norteamericana «Military Review».  (Tra
ducción  del Teniente coronel de Artillería del Servicio de, Estado Mayor, Gonzalo DE  BENI

TO  DE  SOLA, Profesor del Centro Superior de Estudios de la Defensa Npcional.)
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ANÁLISISMayor  combinado  de  oficiales  que  fueron  nombrados  provi
sionalmente  «miembros  del  cuartel  general  de  las  fuer
zas  aliadas»  (Allied  Force  Headquarters,  AFHQ).  Organiza
do  sobre  el  principio  de  una  participaciónnacional  en  per
fecto  equilibrio,  el  AFHQ  lo  abaffdonó  únic’amente  en  los
casos  en  que  la  consideración  más  importante  era  un  oo
nacimiento  especializado  de  organización,  técnica  o  proce
dimientos.

Las  des  naciones  aliadas de  lengua inglesa  se  enfrentaron
con  un  complejo  problema  para  organizar  este  cuartel  ge-,
neral  e  integrar  en  una, sola  fuerza  los  elementos  de  tie
rra,  mar  y  aire  de  los  respectivos  ejércitos  nacionales;  Si
bión  el  problema  no  llegó  nunca  a  estar  resuelto  comple
tamente  a  gusto  de  todos,  la  mezcla  de  destacados  pensa
mientos  militares  de  dos  grandes  naciones,  constituyó  una
parte  importante  de  lo  que  sir  Winston  Churchill  escribió
en  1950:

« Nunca  existió  entre  aliados  úna  máquina  de  guerra  más
útil  y  yo  celebro  de  que  de  hecho,  aunque  no  en  la  forma,
esto  siga  existiendo  hoy.))

EzcoNoclMlncro  DEL PROBLEMA           .    -

Desde  la  segunda  guerra  mundial  han  continuado  existien-.
do  Estados  Mayores  combinados  y  algunos  autores  han  te
nido  la. generosidad  de  registrar  sus  experiencias  e  impre
siones  sobre  los  problemas  con  que  ha  de  énfrentarse  un
jefe  en  un  Estado  Mayor  combinado.  Pero  pocos  de  ellos
han  colocado  el  problema  en  su  verdadero  nivel  de  impor
tancia  y dificultad;  la  mayoría  han  eludido  con mucho  tacto
algunas  de  las  influencias  más  disgregadoras  que  actúan
dentro  de  una  sección  de  un  Estado  Mayor  combinado.
Sin  embargo,  es  obvio  que  la  existencia  de  una  verdadera
caja  de  Pandora  de  pioblemas  de  mando  para  el  jefe  de  la
sección,  jefe  de  Estado  Mayor  y  comandante  de  una  fuerza
multinacional,  es  consustancial  con  el  concepto  de  un  Es
tado  Mayor combinado.

Aquí,  el  jefe  ha  de  luchar  no  solamente  contra  las  iii
fuencias  disgregadoras  del  orgullo  de  cada  uno  de  los  ej dr
óitos,  sino  también  contra  los  prejuicios  y  susceptibilidades
surgidas  de  las  diferencias  de  cultura  y  lealtad  nacionales.
Eti  muchos  casos,  el  problema  de  un  jefe  en  un  Estado
Mayor  combinado  se  oomplica  aún  más  por  el hecho  de que
los  miembros  de  su  sección  no  hablan  siquiera  una  len
gua  común.

El  primer  paso  hacia  la  solución  de  cualquier  problema
es  iluminarlo  con un  fuerte  foco de  luz, de  manera  que  pue
da  ser reconocido claramente.  En el intento  de  definir las  zo
nas  de  dificultad  en  el mando  de un  Estado  Mayor combina
do,  requerí  la  colaboración  de  selecto  jefes.  del  Ejército,
Infantería  de  Marina,  Marina  y  Aviación  de  los  Estados
Unidos.  Todos  ellos  se  encontraban  siguiendo  cursos  en  lasescuelas  militares  de  Estados  Unidos., durante  el  curso  aca

démico  1963-1964.
Cuestionarios  destinados  a  determinar  sus  aptitudes  pa

ra  el mando  en  un  Estado  Mayor  combinado  fueron  contes-.
tados  por  188 oficiales,- 35  de  los  cuales  habían  servido
realmente  en  alguno  de  tales  Estados  Mayores.  Fueron  con
siderados  Estados  Mayores  combinados  solamente  ¿quellos
Estados  Mayores  multinacionales  en  los  que  las  varias  na
cionalidades  .estaban  representadas  en  puestos  de  responsa
bilidad  y no solamente  como  asesores  u  observadores.

Empleando  un  proceso  de  análisis  estadístico,  las  respues
tas  de  los dos  grupos  fueronsometidas  separadamente  a  un
cerebro  electrónioo  en  la  Purdue  University.  El  proceso  de
análisis  consistía  en  determinar  objetivamente  hasta  los
más  pequeños  factores  que  indicaban  una  idea  determi
nada  por  parte  de  cada  uno  de  los  preguntados.  Una  vez
que  l  cerebro  hubo  dado  ‘sus  resuitadós,  era  necesario
hacer  un  análisis  subjetivo  de  los mismos.

El  análisis  de  las  respuestas  dadas  al  cuestionario  por
estos  oficiales de  Estados  Unidos,  relativamente  experimen
tados,  indicaba  cuatro  factores,  como  los más  importantes
aspectos  del  mando  en  un  Estado  Mayor  combinado:  com
prensión,  capacidad  ‘profesional,  nacionalismo  y  cohesión.

Además,  había  un  quinto  factor  que,  aunque  no  emergió
como  un  verdadero  factor  por  sí  solo, parecía  influir  sobre
todos  los  demás.  Este  era  el  problema  de  la  intercomuni
cación,  o  comunicación  de  ideas  entre  los  miembros  de  un
Estado  May&  combinado.

Co1vII’RnsIóN (1)

La  comprensión  es  la  característica  que  •destaca  como
más  importante  en  el  mando  de  un  Estado  Mayor  combi
nado.  Los  oficiales  que  tienen  experiencia  de  servicio  en
un  Estado  Mayor  de  este  tipo  coinciden  en  pensar  que  lo
más  importante  en  un  jefe  de  sección p  de  Estado  Mayor
combinado  es  una  verdadera  percepción  o’ sensibilidad  ha
cia  la  manera  de  sentir  y  pensar  de  otras  personas.

Acoplada  con  esto  está  el  respeto  hacia  los  demás  y  ha
cia  sus  ideas,  sin  distinción  de  nacionalidad.  Uno  de  los
que  contestaron  el  cuestionario  escribió lo’ siguiente:

«Si  el  jefe  de  sección  puede  imbuir  a  cada  uno  de  sus
componentes  la. idea  de  que  él  es  un  iinportante  miembro
del  equipo,  de  que  las  buenas  ideas  no  tienen  la  menor
relación  con  el ‘tamaño  del  país  de  origen  de  su  autor  y que
él  desea  oír  la  opinión  de  cada  uno  de  los  miembros  de  la
sección,  el  jefe ,habrá  logrado  una  sección  eficaz.))

Las  respuestas  que  destacan  este  factor  de  la  compren
sión  mutua  la  describen  como  el  entendimiento  y  sensibili
dad  hacia  oficiales  extranjeros  que  derivan  de  haber  traba
jado  juntos  o  haber  estado  juntos  en  escuelas.  Aparece  tal
comprensión  como  ‘una  característica  de  los  jefes  de  Es
tado  Mayor  eficaces,  adquirida  naturalmente  y ejercida  con
la  mayor  sinceridad.

Las  respuestas  del  grupo  que  no  tiéne  experiencia  de  un
Estado  Mayor  combinado  presentan  una  pintura  diferente.
Pará  estos,  aun  estimando  que  la  comprensión  es  el  factor
primordial,  atribuyen  su  causa  a  un  entendimiento  debido
a  una  amplia  y  común  cultura  En  otras  palabras,  la  com
prensión  entre  destacados  oficiales  de  otras  nacionalidades
aparece  conseguida  por  ser  miembros  de  un  mismo  grupo
cultural,  más  que  por  las  características  de  cada  individuo.
Esto  parece  tener  más  relación  con  lo  que  piensan  las  de
más  personas  que  con  lo  que  sienten;  había  en  estas  res
puestas  menos  alusiones  a  la  sensibilidad  de  los  individuos
que  al  entendimiento  entre  los  grupos  sociales  a  que  tales
individuos  pertenecían.

En  realidad,  ambos  grupos  están  en  lo  cierto.  Uno  no
puede  entender  o ser  sensible  hacia  los demás,  a  menos  que
tenga  algún  conocimiento  y  aprecio  del  ambiente  cultural
en  que  éstos  hayan  madurado  y adquirido  su experiencia

El  resultado  de  lo  expuesto  es  también  que  lo  peor  para
un  mando  de  Estado  Mayor  combinado  es  la  insensibilidad
del  jefe  hacia  sus  subordinados.  Un  jefe  de  Estade  Mayor
que  no  entiende  y  respeta  a. los  miembros  de  su  Estado
Mayor  como  individuos;  tiene  una  gran  dificultad  en  el
ejercicio  de  este  tipo  de  mando.

(1)  Nota  del  traductor.—Traducimos  como «comprensión» el
vocablo  inglés  empathy,  derivado  del griego  enipatheia,  que quie
re  decir  «imaginarla  proyección  del  propio  pensamiento  dentro
de  otro  ser». Esta  palabra  se  usa  poco  en  lengUaje  corriente,  y  si
en  cambio  en  los  ambientes  intelectuales  y  universitarios.
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CAPACIDAD PROFESIONAL

Aparece  como  el  segundo  problema  en  orden  de  impor
tancia,  según  el  análisis  de  las  respuestas..  -

La  conclusión  que  emerge  entre  las  respuestas  dadas  al
cuestionario,  es  que  la  capacidad  profesional  de  cada  uno
de  los  miembros  del  Estado  Mayor es  más  importante  que
los  problemas  de  parcialidad  nacional  y  de  amistad.

El  problema  de  mando,  desde  este  punto  de  vista  del
profesionalismo,  consiste  en  la  capacidad  del,  jefe  para
asignar  personal  especialmente  calificado  profesionalmente
a  los  diversos  puestos  del  Estado  Mayor  y  conseguir  llevar
el  nivel  de  trabajo  de  todo  el  equipo  a  la  altura  deseada.
El  jefe  debe  tener  en  cuenta  que  el  sistema  militar  en  que
él•  recibió  su  formación  e  instrucción  no  es  el  único  que
existe,  y que  puede no  ser precisamente  el  mejor  sistema.

En’  algunos  casos,  el  jefe  tiene  que  renunciar  a  su  propio
alto  nivel  de  trabajo  de  Estado  Mayor  para  hacerlo  más
compatible  ,con  lá  capacidad  profesional  de  los  oficiales
puestos  a  sus  órdenes.

Una  de  las  contestaciónes  subraya  que el  principal  proble
ma  con  que  se  encuentra  un  jefe  de  Estado  Mayor  combi
nado  es:

« Conocer, las  limitaciones  y  capacidades  de  cada  uno  de
los  miembros  de  su  Estado  Mayor  y  conseguir  una  combi
nación  de  esfuerzo  que  logre  el  más  alto  resultado  profe
sional.  Esto  suele  exigir  que  todos  produzcan  sus  mejores
resultados  sin  cargar  un  peso  excesivo  sobre  una  de  las  re
presentaciones  nacionales.»

Otro  indicaba  que  el  más  grave  problema  del mando  era:
«Convencer  a  los  superiores  que  en  un  trabajo  aliado  no

es  razonable  esperar  resultados  precisamente  de  tipo  Lea
venworth,  obtenidos  de  un  grupo  de  preparaciones  profesio
nales  tan  ampliamente  variadás  y  de  lenguas  tan  diversas.
Esto  és  especialmente  cierto  en  los trabajos  escritos.»

Este  segundo  importante  aspecto  del  mando  en  un  Estado
Mayor  combinado  aparece,  por  otra  parte,  en  las  normas
corrientes  para  el  mando  que  pueden  ser  igualmente  aplica
das  a  la  dirección  de  un  grupo  multinacional.

NACIONALISMO

Este.  factor,  tercero  en  importancia  en  el  mando  dé  un
Estado  Mayor  combinado,  aparece  únicamente  ed  este  tipo
de  Estados  Mayores  y  crea  por  sí  solo  al  jefe  problemas
de  diverso  tipo.

Quizá  el  problema  más  evidente  deriva  de  los  prejuicios
que  surgen  de  la  lealtad  a  las  diversas  naciones.  Tales  pre
juicios  pueden,  por  otra  parte,  llevar  a  sospechas  y  des
confianzas.  Tal  sospecha  y  desconfianza  se  alimentan  la
una  a  la  otra  y,  a  menos  que  el  jefe  no  esté  alerta  y  ponga,
freno  al  crecimiento” de  este  cáncer,  pueden  destruir  com
pletamente  la  efjcacia  de  una  sección  de  Estado  ‘mayor.

Las  energías  de  sus  miembros  pueden  gastarse  inútilmen
te  en  esfuerzos  tales  como  esconder  celosamente  ciertas  in
‘formaciones  ‘a los  otros  miembros  de  lá  sección  o  llegar
al  extremo  contrario  de  explicar  minuciosamente  cada  ac
cióny  sus motivos  para  evitar  malentendidos.

Hay  sobre  esto  dos  teorías:  la  que  mantiene  que  el’ tra
bajo  de  dos  grupos  frente  a  frente  puede  causar  perjuicios
a  la  eficacia  del  trabajo  y  la  que  tal  enfrentamiento
puede  servir  para  una  útil  competencia.

Lo  qüe  debe  hacer  un  jefe  de  Estado  Mayor  combinado
frente  a  este  conflicto,  parece  haber  sido  perfectamente  es’
tablecido  por  uno  de  los  que  han  respondido  al  cuestiona
rio:

«El  mayor  problema  de  mando  que  se  pre,senta  al  jefe
d.e una  sección  de  Estado  Mayor  combinado  es  la  necesidad
de  evitar  las  tradicionales  rivalidades  nacionales.  Yo ,vi  so
lamente  falsa  amistad  entre  los  oficiales  de  la  nación  X
y  la  nación  Y,  con  los  que  yo  serví.  No  se  apreciaban  el

uno  al  otro,  no  se  tenían  respeto  mutuo.  El  jefe  de  la  ‘sec
ción  eficaz  está  obLigado a  elevar  a  estas  personas  por  en-
cima  de  sus  sentimientos  tradicionales,  para  proporcionar
una  armonía  que  asegure  la  cohesión  y el  cumplimiento  de
la  misión.»

COHESIÓN

Las  influencias  disgregadoras,  producidas  por  las  diferen
tes  procedencias  nacionales,  son  las  que  influyen  también
en  el  cuarto  aspecto  del  ejercicio  del  mando  en  un  Estado
Mayor  combinado:  la. cohesión.  El  problema  que  se  pre
senta  al  jefe  es  la  obtención  de  un  grupo  bien  articulado
y  coherente,  a  partir  de  la  variada  mezcla  de  los  oficiales
asignados  al  Estado  Mayor.

Una  de  las  causas  que  militan  contra  la cohesión de un Es
tado  Mayor  combinado  es  la  diferencia  de  pagas.  Desde  el
momento,  en  que  cada  Ejército  nacional  paga  a  sus propios
miembros  destinados  en un  Estado  Mayor combinado de, ma
nera  diferente,  aparece  automáticamente  una  también  dife
rente  situación  social. A pesar  del  sincero  intento  de  supe
rar  esto,  la  realidad  de  su  existencia  n’o puede  ser  igno
rada.

El  problema  está,  por  una  parte,  en  que  esta  diferencia
de  paga  no  debe reflejarse  en  la  cantidad  de  trabajo  o  res-’
ponsabiidad  asignado  a  cada  miembro.  Además,  esta  divi
sión  social  lleva  casi  insensiblemente  ‘a  provocar  la  retira
da  hacia  clanes  o grupos  nacionales.  En  lugar’ de  llegarse  a
la  fórmación  de  una  sección  compenetrada  en  todos  sus
aspectos,  el  Estado  Mayor  puede  llegar  a  constituir  un
conglomerado  de  pequeños  grupos  nacionales,  en  que  cada
uno  está  encasillado  en  su  posición  social.

El  jefe  de la  sección  no puede  hacer  nada  para  ajustar  lá
escala  de  pagas  de’ los  miembros  de ‘su  Estado  Mayor.  Es
necesario,  sin embargo,  que  tenga  presente  que  este, proble
ma  existe  y que ataca  la  cohesió’n de  la sección  y el ejercicio.
de  su  mando.  Lo  mismo  que  con otros  aspectos  del mando
combinado,  el  jefe.  se  encuentra  en  una  situación  muy  de
licada.  Al  mismo  tiempó  que  reconoce  que  estas  diféren
,cias  de  paga  crean  un  problema,  que  él  debe  suavizar,  tie
ne  que  cuidar  que  su  atención  al  mismo  no. lo destaque  de
masiado  y  cree  un  problema  aún  mayor. y más  embarazoso.

Çon  el  fin  de  crear  un  grupo  coherente  y  entusiasta,  el
jefe.  debe  reducir  al  mínimo  estos’ factores  que  tienden  a
dividir  el  grupo  en  otros  pequeños  grupos  erizados  y  ce
losos..  Cualquier  oficial  cuya  personalidad  no  está  en  armo
nía  con  la  de  los  demás  debe  sér  eliminado.  Una  vez bien
seguro  de  que  la  divergencia  de  personalidad  existe,  y  que
no  es solamente  la expresión  de  honradas  diferencias  de opi
nión,  el  jefe  debe  emplear’  todos  los  medios  a  su  disposi
ción  para  asegurar  el  relevo  de  cualquier  oficial  incompati
ble  con el  grupo.

Desgráciadamente,  en  estos  casos  no  hay  tiempo  para  la
curaciún,  y  la  personalidad  discordante  debe  ser  separada
antes  de  que  quede  destruida  la  eficacia del  Estado  Mayor.
Un  Estado  ‘Mayor combinado  es  uli  grupo  de  pgrsonalida
des  divergente,  eqtiilibrado  con  précisión  y  es  necesario
que  las  influencias  perturbadoras  sean  rápidamente  anu
ladas.

COMUNICACIÓN DE  IDEAS

Otro  factor  que  puede  contribuir  a  disminuir  la  cohesión
de  una  sección  de  Estado  Mayor  pueden  ser  los  malenten
didos  causados  por  una  defectuosa  comunicación  de  ideas.
‘Cuando,  además  de  diferencias’ de ‘conceptos,  existen  dife-’
relicias  de  lengua,  se  multiplican  las  ocasiones  de  que  tales

.maientendidos  se  produzcan.
Sin  embargo,  la  lengua  es  solamente  el  aspecto  más  evi

dente  del  problema  de  la  comunicación.  La parte  más  pro-
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funda  y  más  amplia  del  problema  de  la  comunicación  de
una  idea  o  concepto,  es  la  expresión  de  esta  idea  en  térmi
nos  que  puedan  ser  comprendidos  con  facilidad  por  alguien
de  formación  cultural  muy  diferente.  Nuestra  capacidad  de
comunicación  se  desarrolla  en  la  sociedad  en  la  cual  vivi
mos  y  adquirimos  nuestras  experiencias.

Aunque  la  adquisición  de  una  buena  soltura  en  una  ln
gua  extranjera  implica  que  también  se  ha  asimilado  algo  de
su  cultura,  esto  ‘no és  suficiente.  Con  objeto  de  reducir  al
minimo  las  dificultades  d6  ccimunicación  dentro  de  un  Es
tado  Mayor  corñbinado,  el  jefe  de• Estado  Mayor  debe  au
mentar  su  conocimiento  de  la  culttira  nacional  de  cada  uno
de  los  miembros,  tantq  como  el  de  sus  diferentes  lenguas.

Por  fortuna  para  los  oficiales  de  habla  inglesa,  muchos
de  los Estados  Mayores  combinados  actualmente  existentes
reconocen  el  inglés  como  lengua  oficial,  principal  o  secun
daria.  Esto,  unido  a  que  muchos  oficiales  extranjeros  saben
hablar  inglés,  puede  ser  una  de  las  razones  por  las  que  este
problema  de  comunicación  no ha  surgido  del análisis  de fac
tores  entre  los  cuatro  problemas  principales  del  mando  de
un  Estado  Mayor  combinado.  Esto  es  también  una  indica
ción  de  que  la  brecha  de  la  comunicación  puede  cerrarse
st  ambas  partes  son  sinceras  en  su  esfuerzo  de. lograr  un
buen  entendimiento.

Además  de  que  el  problema  4e  la . comunicación  no  es
insoluble,  influye  ‘notablemente  en  los  cuatro  principales
problemas  del  ejercicio  del  mando  en  un  Estado  Mayor
combinado.  El  jefe  que  logra  aumentar  el  conocimiento  de
otras  culturas,  no  solamente  trabaja  en  la  disminución
del  problema  de  la  comunicación  de  ideas,  sino  que  tam

Notasbreves

bién  mejora  su  propia  capacidad  para  entenderse  con per
sonal  de  tales  áreas  culturales.  A  su  vez,  alcanza  un  niveJ
profesional  más  elevado  y  puede  apreciar  mejor  la  capaci
dad  profesional  de  los  oficiales  que  sirven  en  su  Estadc
Mayor.

Ya  que  las  caracteristicas  nacionales  están  determinadas
en  cierto  modo  por  la  herencia  cultural,  el  jefe  estará  tam
bién  mejor,  preparado  para  enfrentarse  con  los  problemas
que  provoca  el  nacionalismo,  a  los  efectos  de  la  cohesión
del’ Estado  Mayor.

CoNausmorss

El  problema  es  realmente  demasiado  domplejo  para  pen
sar  que  un  aumento  del  entendimiento  cultural  es  la  pana
cea  para  llegar  a  una  completa  solución.

El  punto  que  hay  que  poner  de  relieve  es  que  el  mejor
jefe  de  Estado  Mayor  combinado  es  aquel  que  conoce  per
fectamente  los  problemas  que  presenta  su  mando  y  está
dispuesto  a  enfrentárse  con  ellos.

Se  puede  ver  claramente  la  dificultad  de  delimitar  con
netos  contornos  la  zona  de  cada  uno  de  los cinco problemas
señalados  y  considerarlos  como  componentes  bien  diferen
ciados  del  ejercicio  del  mando  en  un  Estado  Mayor  combi
nado.  Cada  uno  tiene  implicacibnes  de  largo  alcance  y  pue
de  aparecer  en  zonas  muy  distantes  a  las  de  su  primitiva
clasificación.  Sin  embargo,  cuando  están  estrechamente  uni
,dos  constituyen  la  mayor  parte  de  lo  que  puede  ser  cnsi
derado  como  el  aspecto  más  importante  del  ejercicio  del
mando  en  un  Estado  Mayor  combinado.

LA  PAZ ARMADL—En  el núniero  del  31 de  enero  del pre-  año  1965 en  el  terreno  de  la  política  militar  mundial  y  como
sente  año,  la  revista  quincenal  suiza  Der. Sclzweizer  Soidat  base  para  comprender  y  enjuiciar  los  mismos,  publicamos

!tooureos  rtilitaros  deL  Oeste  y  del  tais:

publica  una  interesante  crónic  en  su  sección  «La paz  ar-  a  continuación  un  cuadro-resumen  de  los  pactos,  tratados
mada»,  que  por  sü  interés  extractamos  a  continuación:  y  convenios vigentes  en  la  actualidad  entre  las  naciones  más

Dada  la  inminencia  de  los  temas  a  tratar  en  el  nuevo  importantes  del  mundo.  Los  datos  que  siguen  han  sido  ob-
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tenidos  de  fuentes  publicitarias  dé  suficiente  garantía,  ex
cepto  los  procedentes  de.  ciertos  paises  situados  tras  el
telón  de  acero  o  del  Lejano  Oriente,  de  los  que  no se pue

rio  desde  1963. En  Dinamarca  se  proyecta  una  escalonada
disminución  desde  dieciséis  a  catorce  y  doce  meses.

Es  de  notar  que,  tanto’en  Alemania-Oeste como  en  Suiza,
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En  este  resumen  cabe  señalar  que  la  U.  R.  S.  S.  suele  tiempo  necesario  para  las  inspecciones  periódicas  y  ejerci
ampliar  en  unos  meses  la  duración  del  servicio.  cios  de  tiro,  permaneciendo  el  ciudadano  gran  parte  del

En  Gran  Bretaña  no  existe  el  servicio  militar  obligato-  tiempo  en  relación  y  contacto  con las  fuerzas  armadas.
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El  coste  de  la  defensa  en  relaciÓn con el  producto  o  pro
ducción  global  nacional  oscila  entre  el  20  por  100 en, la
U.  E. S.  S.;  (9,8 en Estados  Unidos;  6,4 Inglaterra;  5,2 Fran
cia;  4,2 Alemania,  etc.),  a  sólo  2,6 en  Suiza, todo  ello  refe
rido  al  año  1962,

NUEVO  APARATO DE  VISION  NOCTURNA.— El  Ejérci
to  norteamericano  está  ensayando  un  nuevo  aparato  de  vi
sión  nocturna  que  sirva  para  que  el combatiente  pueda  ver
y  disparar  durante  la  noche.  Para  ello,  se  utiliza  la  inten
sidad  lúminosa  procedente  de  la  luna,  estrellas  o  resplan
dor  del  cielo, no  siendo  necesaria  luz  artificial  alguna  como

•es  preciso  utilizar  en  los  aparatos  de  luz infrarroja,  actual
mente  usados  por  el  Ejército  americano.

Un  amplificador  de  la  débil intensidad  luminosa proceden
t’  del  exterior  refuerza  varios  miles  de  veces  la  luminosi
dad  del  campo ‘visual  abarcado  por  el  ocular  del  aparato,

descubriendo  claramente  al  personal  y  material  enfocado
por  el  mismo.

Tres  tipos  de  aparatos  han  sido  proyectados  para  el  uso
de  las  tropas  terrestres:

—  El  que  utiliza  la  luz estelar  pesa  menos  de  seis libras  y
puede  montarse  en  el  fusil  corriente  o  ser  usado  como
un  aparato  normal.

—  El  destinado  a  las  armas  que  exigen  un  equipo  de
personal  como  las  ametralladoras  o  fusiles  sin  retro
ceso;  su peso  no  llega  a  las  veinte  libras.

—  Por  último,  el  aparato’ de  alcance  medio  para  la  obser
vación  nocturna  va  montado  sobre  un  trípode,  pesa
poco  iriás  de  cuarenta  libras  y  es  apropiado  para  !a
observación  del  campo  de  batalla.

Los  tres  prototipos  han  sido  ya  fabricados,  estáh  en  pe
riodo  de  pruebas  y  se  entregarán  a  las  unidades  de  ins
trucción  de  Infantería,  de  Carros  o  tanques  y  vehículos  de
transporte  de  tropas,  así  como  a  las  unidades  de  observa
ción  de  tiro  y  vigilancia  del  campo  de  batalla.

Se  proyecta  también  extender  su  empleo’ a  prismáticos  de
gran  alcance  y uso  nocturno,  bien  manuales  o  montados  en
el  casco  cubrecabezas.  Incluso  combinado  con un  pequeño

•  televisor  pudiera  ser  instalado  en  una  posición  terrestre
o  a  bordo  de  un  avión  para  faciliar  al  mando  táctico  la  vi
Sión  y  observación  nocturna  de  amplias  zonas  del  campo
de  operaciones.

•  Hasta  la  fecha,  sólo  el  Ejército  se  ha  preocupado  de  es
tos  aparatos,  pero  su  empleo  pudiera  extenderse  a  la  Ma
rina  y  Aviación;  entre  otros  fines,  para  facilitar  la  llegada
o  despegue  de  aviones  en  los  portaaviones,  en  la  vigilan
cia  costera  naval  o  por  las  fuerzas  de  los  marines  en  los
desembarcos  y  posteriores  operaciónes  terrestres.

El  Servicio  de  Material  y  de  Investigaciones  del  Ejército
(Fort  Belvoir)  ha  gastado  ya  dieciocho  millones  de  dólares
en  estos  aparatos  de  uso  nocturno.

LA  PROTECCION  ANTIAEREA  DE  LAS  INSTALACIO
NES  NORTEAMERICANAS  DE  OKINAWA  SE ENCOMIEN
DA  A  ‘LOS MISILES  «HAWK».—Las Instalaciones  norteame
ricanas,  tanto  del  Ejército  como  de  la  Marina  y  Aviación,
estuvieron  protegidas  hasta  el  año  1958 pos’ artillería  anti
aérea  convencional,  que  en  dicha  fecha  fue  reemplazada
por  cohetes  o  misiles  Nike  contra  los  ataques  que  pudieran
efectuarse  por  aviones  volando  a  gran  altura.  Para  los  ata
ques  de  baja  altura  se  está  organizando  la  defensa  a  base
del  cohete  Hawk  (halcón),• que  es  el tipo  apropiado  para  de
tectar  y  batir  el  ataque  de  aviones  en  bajo  vuelo  por  estar
dotados  de  instalaciones  de  radar,  que  descubren  y señalan
la  ruta  de  los  aviones  atacantes  en  bajas  alturas.  El  cohete
tiene  dieciséis  pies  de  longitud  (4,80 metros)  y  catorce  pul
gadas  (35 centímetros)  de  diámetro,  utilizando  combustible
sólido,  en  su  sistema  propulsor.  Como de  esta  clase  de  cohe
tes  ha  de  disponer  nuestro  Ejército  en  un  futuro  más  o
menos  lejano,  es  de  interés  para  nosotros  cuanto  se  refiere
a  las  instalaciones  servidas  por  esta  clase de  armamento.

Las  instalaciones  de  tales  ingenios  en  el  sistema  de  de
fensa  aérea  de  Okinawa  planteó  difíciles  problemas  a  los
ingenieros  militares  norteamericanos.  Inicialmente,  se  pro
yectó  el  sistema  a  base  de  instalaciones  fijas  de  carácter.
permanénté,  habiéndose  adquirido  los  terrenos  necesarios
para  la  construcción  de  las  edificaciones  que  albergasen
las  instalaciones  pertinentes,  pero  al  ordenarse  posterior
mente  el  uso  exclusivo  dé  material  móvil  de  campaña  hu
bo  de  adaptarse  la  organización  original  de  la  red  fija  pa
ra  recibir  este  material.

Los  asentamientos  elegidos  para  las  baterías  de  los  cohe
tes  Halcón  exigían  una  serie  de  condiciones,  tácticas  unas
y  técnicas  otras.  Cada batería  debía  situarse  dentro  del  área
determinada,  capaz  de  proteger  a  las  instalaciones  de  ca

,,.  rácter  militar,  al  tiempo  qpe  llenasen  ciertas  condiciones
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de  carácter  accesorió,  como  el  disponer  de  buenos  accesos,
agua  y  energía  eléctrica  y  ciertas  condiciones  para  enmas
carar  la  instalación  del  radar  y los  almacenes  de  los proyec
tiles-cohete.  La  diseminación  aneja  a  la  seguridad  obligó  a
elegir  amplias  extensiones  de  terreno,  planteando  el  consi
guiente  problema  de  su  adquisición  y, posteriormente,  la  de
elegir  de  tres  a  cinco  lugares  de  asentamiento  dentro  de
cada  área.

Ciertos  materiales  de  lós  equipos  móviles  exigen  la  debi
da  protección  contra,  las  incleme’ncias del  clima  tropical  y
de  los  tifones  que  regularmente  azotan  a  la  isla  un  par  de,

veces  at  año,  con  viento  huracanado  superior  a  las  cien mi
llas  por  hora.  Tres  furgones  móviles  conteniendo  el  centro
de  control,  de  alimentación  y de  datos  de  control  son ‘alber
gadcis  en  un  edificio  de  aire  acondicionado.  14  central  de
energía  es  alimentada  por  la  red  industrial  de  sesenta  ciclos
cte  frecuencia,  que  accionan  generadores  a  cuatrocientos’  ci
clos,  de  la  que  sale, una  red  de  cables  alimentadores  de  las
instalaciones  móviles.  Los  cohetes  Hawk  disponen  de  un
edificio  para  su montaje  y revisión,  así  como un  furgón  mó
vil  de ,reparaciones  y pruebas,  más  los locales  adecuados  pa
ra  su  almacenamiento  y  el  de  los  remolques  móviles  de
transporte.

Cuatro  radares.  móviles  han  sido  instalados  a  suficiente
distancia  uzos  de  otros  para  asegurar  su  buen  funciona
miento  dentro  de  un  mínimo  enmascaramiento,  y  todo  ello
suficientemente  protegido  para  que  los fuertes  vientos carga
dos  de  sal  no  dañen  el  material  y  al  personal  de  servicio.

Todo  ha  sido  construido  en  los  plazos  señalados,  lo  que

atestigua  una  vez  más  el  sentido  de  organización  y  la  bon
dad  y  preparación  de  las  instalaciones  norteamericanas.
(Esta  nota  y  las  dos  anteriores  traducidas  y  adaptadas  por
el  general  Enrique  Gallego  Velasco.)

LA  NUEVA  AMETRALLADORA UMFICADA,  EN  LOS
PAISES  DEL PACFO DE  VARSOVIA.—En los últimos  años,
se  hacen  esfuerzos  para  llegar  a  la  unificación  de  armas  li
geras  y a  la  creación  de  tipos  o «familias»  de  armas  con pie
zas  o  grupos  comunes.                     -,

Los  paises  pertenecientes  al  pacto  de  Varsovia,  que  te
nían  ya  unificado  un  subfusil,  el  MP!  Kaiaschnikoto,  han
adoptado  recientemente  una  ametralladora  ligera  de  la  mis
ma  marca,  la  IMG  Kalaschnikoto,  en  la  que,  a  lá  primera
ojeada,  se  puede  apreciar  una  gran  semejanza  con  el  subfu
sil  antes  citado.  Unicamente,  el  cañón  más  largo  y  robusto,
provisto  de  un  bípode,  y el culatín,  se  diferencian  de  los  del
subfusil.  Todas  las  demás  piezas  son  las  mismas  en  la  IMG
y  el  MP!,  de tal  manera  que  son  intercambiables  entre  am
bas  armas..  Incluso  disparan  ambas  armas  la  misma’ muni
ción  y  utilizan  los  mismos  cargadores.  Esta  ha  debido  ser,
sin  duda,  la  razón  de  que  estos  países  hayan  sustituido’  su
anterior  ametralladora  ligera,  la  IMG-D,  por  la  presente.
Si  un  tirador  de  la  ametralladora  recién  adoptada  se  queda
sin  municiones,  puede  echar  mano,  para  seguir  disparando,
de  los  cargadores  de  cualquier  tirador  armado-con  el  sub
fusil  MP!  Kalaschnilcow..

Otra  gran  ventaja  de  esta  unificación,  es  la  simplificación
en  la  instrucción  del  personal.  Todo  tirador  que  domine
bien  su  subfusil  está  en  condiciones  de  aprender  rápida-
menté  a  desenvolverse  con  la  ametralladora.  El  jefe  del
pelotón  puede  confiar  tranquilamente  la  ametralladora  a
cualquier  buen  tirador  ¿le subfusll,  si  lo  cree  conveniente.

La  ametralladora  IMG-K ,puede  disparar  además  con un’
cargador  de  tambor  de  setenta  disparos.  A pesar  de  elro, es
un  arma  muy  ligera,  manejada  y  servida  por  un  solo
hombre.

Sus  datos  conocidos  son  los  siguientes:
—  Calibre:  762 milímetros.
—  Alcance  eficaz:  800 metros.,
—  Cadencia  teórica  en  tiro  ametrallador:  600  disparos

por  minuto.
—  Cadencia  prdcticá  en  tiro  ametrallador:  150 disparos

por  minuto.
—  Cadencia  disparando  tiro  a  tiro:  50 disparos  por  mi

nuto.
—  Peso  con  bípode  y  cargador  de  tambor  vacío:  5,6  ki

logramos.
—  Peso  con  bípode  y  cargador  de  petaca  vacío:  5  kilo

gramos.
—  Velocidad:  inicial:  745 metros  por  segundo.
—  Munición:  cartucho  M-43.
—  Peso  del  cartucho:  16,2 gramos.
(De  la revista  suiza  «Der Schweizer  Soldat».  Traducción

del  alemán  del  teniente  coronel  Wilhelmi.)

Efectospsicológicosdelarmanuclear

-                      Por C. PIERPONT. (Traducido de  la  «Revue Militaire d’Information» por  ci  Coronel
ARIZA  GARQA.)

Et  HECHO  NUCLEAR        .  ,  .             El estudio  sobre  la  evplución  del  armamento  a  través  de
los  años,  demuestra  que  el  potencial  destructor  por  comba

El  análisis  de  la  revolución  que  la  aparición  del  arma  tiente  ha  crecido  siempre,  desde  que  el  hombre  tuvo  la  si-
nuclear  produce  en  el  campo  táctico,  ha  conducido  a  estas   niestra  ideá  de  continuar  su  política  con  argumentos  vio-
‘dos  conclusiones  esenciales:  dispersión  y movilidad  crecien-   lentos. Si  la  densidad  superficial  de  hombres  sobre  el  cam
te;  independencia  en  las  acciones  de  las  pequeñas  unidades.   po  de  batalla  disminuye,  la  cantidad  de  hierro  y  acero
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disparada  aumenta,  compensándose  una  y  otra,  Pero  si
observamos  la  eficacia  del  armamento,  en  orden  a .su  per
feccionamiento,  vemos  que  el  aumento  de  potencia  no  pro
duce,  necesariamente,  aumento  de  destrucción.  Así,  mien
tras  en  época  antigua,  una  de  cada  dos  flechas  disparadas
producí  a  la  muerte  de  un  combatiente,  en  la  segunda  gue
rra  mundial  se  han  precisado  lanzar  dos toneladas  de  acero
para  matar  a  un  hombre.

Lo  que  una  ballesta  puede  hacer  a  cien  pasos,  lo  hará
un  fusil  a  mil  metros,  y  a  mucha  más  distancia  una  bomba
clásica  de  cinco  toneladas.  Pero  como  cada  trozo  de  gra
nada  puede  poner  fuera  de  combate  a  un  hombre,  el  ries
go  de  multiplicación  de  las  pérdidas  tiene  que  atenuarse
con  una  mayor  dispersión.  Mas  entonces  cabe  pregun
tar:  ‘¿dónde  encontrar  la  eficacia  de  ese  armamento  cada
día  mas  potente,  si  los  combatientes  se  dispersan  más  y
más?  Las  20.000 toneladas  de  TNT liberadas  por  una  sola
explosión  sobre  Hiroshima  ocasionaron  20.000 muertos;
las  3.000 toneladas  lanzadas  sobre  Hamburgo,  produjeron
80.000  víctimas.  Este  ejemplo  valedero  para  un  objetivo
denso,  por  su  naturaleza,  no  es  válido  caso  de• combatien
tes  en  campo  raso.

Comparemos  el  impacto  de  una  bomba  nuclear  con  un
bombardeo  de  artillería.  A  razón  de  2,3 kilogramos  ,de  tri
lita  por  granada  de  105, se  necesitarían  disparar  8.700.000
granadas  para  lograr  energía  similar  a  la  liberada  por  una’
bomba  de  20 KT.  Si  tratamos  de  disparar  estos  proyecti

•  les  en  cuatro  minutos  precisaríamos  200.000 piezas,  y  si  ad
mitimos  una  densidad  de  87 disparos  por  hectárea;  la  su
perficie  neutralizada  sería  de  unos  mil  kilómetros  cuadra
dos;  es  decir,  un  círculo  de  17 kilómetros  de  radio.  Supo
niendo  una  unidad  enemiga  repartida,  con densidad  unifor
me  a  razón  de  veinte  hombres  por  kilómetro  cuadrado,  se
rían  neutralizados  20.000 hombres;  aunque  no  todos  quede
ran  fuera  de  combate,  no  serían  aptos  para  llevar  a  cabo
una  acción  ofensiva,  pero  si  para  realizar  una  defensa  te
naz,  de  carácter  estático.

Si  un  ingenio  nucluar  de  20  kiloton’es  hace  explosión
en  el  centro  del  círculo  de  mil  kilómetros  cuadrados  consi
derado,  por  los  efectos  térmico,  mecánico  y radiactivo,  que
darían  muertos  en  una  superficie  de  doce  kilómetros  cua
drados  doscientos  cuarenta  combatientes;  en  el  resto  he
bría  un  6 por  100 de bajas,  es  decir,  quedarían  fuera de  com
bate  1.800 hombres.

Luego,  a  primera  vista,  parece  que  el  fuego  de’ artillería
es  más  eficaz  a  igual  cantidad  de  TNT;  sin  embargo,  la
cmparación  no  deja  de  ser  fantástica,  pues  si una  bomba
de  20 kiotones  es  fácil  de  lanzar,  la  hipótesis  de  200.000 ca
ñones  resulta  una  utopía.  La  aparición  de  la  ametralladora
permitió’  obtener  un  voltimen  de  fuego  equisalente  al  de
cuatrocientos  tiradores  disparando  a  cadencia  muy  rápida;
la  bomba  nuclear  permite  lograr  una  inesperada  concentre
ción  destructora  en  ‘determinada  superficie,  debida  a  la
acumulación  de  nuevos  y  diversos  efectos;  el  mecánico,
llamado  « onda  de  choque»,  variante  del  logrado  con  la
proyección  de  trozos  de  metralla;  el  térmico  producido  por
la  enorme  cantidad  de  calorías  desprendidas  de  la explosión,
susceptible  de  causar  quemaduras  e  incendios  a  distancias
relativamente  grandes;  el efecto  luminoso,  también  de  gran
alcance,  con  deslumbramientos  y  cegueras;  y  el  efecto  ra
diactivo,  que  se  manifiesta  por  uná  acción  directa  o en  for
ma  de  lluvia  radiactiva—efecto  diferido—y  que  es  el  que
ejerce’ en  la  mente  humana  el  mayor  temor:  la  muerte  que
ronda,  que  hiere,  sin  que  ninguna  facultad  sénsorial  la  ad
vierta.  Quizá ese  cortejo  de  acciones  que  acompañan  física
mente  la  imagen de  la  gran  seta  de  toda  explosión  nuclear,
provoca  ese  efecto  poco  considerado:  el  efecto  psicológico.

Mizco,  sIDERAcIóN, DEsoRGANIzAcIóN, PÁrncÓ..;

La  perspeótiva  de una  guerra  nuclear  ha  llevado  a  ciertos
psicólogos  a  interrogare  sobre  las  formas  e  shocks  a  que

dará  lugar.  El  hombre,  por  instinto,  repele  encararse  con
todo  lo  que  le  resulta  penoso  y  desagradable;  por  esta  re
zón  resulta  difícil  luchar  preventivamente  contra  un  ‘efecto
que  no  puede  «determinarse,,,  como,  por  ejemplo,  se  deter
mina  la  léy de  caída  de  los cuerpos.

Ante  una  catástrofe—sea  debida  a  la  aparición  de  los ele
fantes  a  la  vista  de  los  romanos,  o  a  la  explosión  atómica
ante  los  japoneses—el  primer  sentimiento  es  de  ((miedo,).
Una’  adecuada  dosis  de  este  miedo,  limitada  en  tiempo,  es
soportable  e  incluso  puede  renovar  la  agresividad  del  ((pa
ciente));  por  el  contrario,  un  miedo  prolongado,  hábilmente
distribuido  en  el tiempo,  conduce  a  tres  tipos  de  reacciones:
la  sideración,  la  desorganización  y el  pánico.

La  «sideración»  se  caracteriza  por  una  especie  de  iner
cia,  de  parálisis,  cje ignorancia  de  la  responsabilidad  colec
tiva.  En  la  tarde  del  dia  J,  en  Omáha  Beach,  los  soldados
americanos  gestaban  tendidos,  sin  moverse,  tan  abatidos
que  no  tenían  conciencia  de  lo, que  pasaba.  Se  les  ordenó
que  limpiasen  las  armas  y  se  quedaron  con  la  vista  fija  en
el  espacio,  como  si  no  hubiesen  oído  orden  alguna:  sus
nervios  estaban  deshechos  y  nada  podian  hacer)).  Estos
hombres  estaban  gravemente.  ((tocados)); el  tratamiento  mé
dico  adecuado—reposo  y  distracción—no  es  realizable  en
pleno  campo  de  batalla.

Si  la  «sideración»  nace  del  miedo,  la  «desorganización»
precisa  de  otros  elementos:  falta  de  información  sobre  la
situación  real,  ausencia  de  planes  apropiados,  sensación  de
que  la  responsabilidad  colectiva  no  es  compartida,  aunque
pese  sobre  cada  hombre.  La  ansiedad  de  estas  frustracio
nes  provocá  un  deseo  febril  de  alcanzar  un  fin,  pero  sin se
ber  cómo.  La  acción  resulta  entonces  desordenada;  obe
dece  al  instinto  o a  la preocupación,  que  coexisten  en  a  con
ciencia  de  todas  estas  esperas,  y que  sólo un  largo  entrene
miento  permite  atenuar.  La  desorganización  en  soldados

‘idealistas  puede  también  conducirles  a  actos  de  heroísmo
sobrehumano.

‘El  «pánico»  puede  manifestarse  ‘de modo  espontáneo  o
tras  la  desorganización.  Afecta a  la  tropa  trabajada  por  ru
morés  debidos  a  falta  de  información  y  a  la  certidumbre
absoluta  de  no  contar  con  abrigo,  camino  de  repliegue  ni
posibilidad  de  aislarse  del  peligro.  Caso de  un  ataque  aéreo,
por  ejemplo,  se  produce  un  traumatismo  que  sucede  a  la
violencia  del  impacto  y  que  le  es,  muy  aproximadamente,
proporcional;  a  esto  hay que  añadir  el shock  producido  por
la  visión  del  paisaje  transformado;  los  cadáveres,  el  fuego,
las  destrucciones,  en  fin...

Durante  la  catástrofe,  cada  cual  se  ocupa  del  ‘riesgo  en
que  particularmente  está  sumido;  después  se  mira  más
allá  y se  percibe  la  amplitud  del  desastre:  los no  afectados
miran  en  seguida  a  su  alrededor  y, según  la  distancia  a  que
,se  encuentren  del  punto  cero,  comprueban,  o  imaginan  y
charlan  sobre  lo  ocurrido.  Esto  es  así  si  el  pánico  se  pro
duce  en  la  región  bombardeada;  en  zonas  más  alejadas  los
rumores  sé  propagan  y  preparan  un  terreno  más  favorable.

Una  acción  artillera  sobre  la  zona  afectada,  impide  a  losH
supervivientes  darse  cuenta  de  los  hechos,  ya  que  el  peli
gro  permanece.  Un  impacto  nuclear  no  se  repite  normal
mente  sobre  la  misma  región;  el  combatiente  exteriormente
situado,  no  sometido  a  sus  efectos,  podrá  ver  las  pruebas
infligidas  a  sus  camaradas,  en  la  medida  qüe  su  vista  se
lo  permita.  Al ver  la  «seta  gigante»  de  la  explosión  puede
dar  libre  curso  a  su  imaginación,  haciendo  las  suposicionés
más  atrevidas  sobre  lo  que  « queda  en  pie»,

La  falta  de  informes  precisos,  el  shock  ante  la  vista  del
enorme  penacho,  puede  que  el  relámpago  deslumbrador,
con  certeza  el  enorme  ruido,  la  necesidad  de  desahogarse
hablando,  la  noción  aguda  de  poder  encontrarse  barrido
como  una  vulgar  pajita  en  el  fragor  de  la  tempestad,  la
amplitud  del  desastre,  en  fin,  se  añadirán  para  provocar  el
«pánico,,,  vergüenza  de  los  ejércitos  dignos  de  este  nombre.
Ei  general  Daudignac,  en  su  obra  Realidades  del  combate,



dice:  ((El pánico  es  un  brusco  detente, un  acceso  de  loco  te
rror,  muchas  veces  inexplicable,  que  se  apodera  súbitamen
te  de  una  tropa,  se  propaga  con  la  rapidez  del  rayo  y  la
transforma  en  columna  de  huidos.»

No  se  han  podido  determinar  las  causas  del  pánico;  las
especulaciones  de  los  modernos  psicólogos  se  basan  en  ex
periencias  militares.  El  estudio  de  las  grandes  catástrofes
de  la  historia,  les  llevan  a  pensar  que  la  fase  precedente
del  hecho  tiene  un  papel  muy  importante  en  la  aparición
de  este  fenómeno  irracional  y  antisocial.  El  conocimiento
de  la  inminencia  de  una  catástrofe,  sea  cierta  o  producto
del  rumor,  provoca  en  la  muchedumbr,e  o  en  la  masa  de
soldados,  sentimientos  muy  distintos:  bravatas  extremis
tas,  temores  exagerados,  pero  conducentes  al  mismo  resul
tado,  la  preparación  de  un  terreno  emocional  colectivo,  que
multiplica  inconscientemente  la  agresión  cuando  se  produce
y  engendra  el  loco  terror  que  conocemos.

Los  habitantes  de  Hiroshima  no  esperaban  ataque  nu
clear  alguno;  vivían  en  sus  habituales  ocupacicnes  cuando
se  produjo.  No hubo  ni  preparación  psicológica,  ni  rumores
extendidos  por  imaginaciones  delirantes,  ni  sensaciones  pre
cursoras  del  peligro..,  y,  efectivamente,  no  hubo  pánico,
porque  no  dio  tiempo.  Pero  ciertamente  se  hubiera  pro
ducido,  sí  el  Japón  no  capitula  y  la  amenaza  de  una  seme-
j ante  acción  nuclear  se  hubiera  planeado  sobre  el  país,  mal
informado,  intoxicado  de  miedo,  alocado  por  falta  de  pro
tección  eficaz y  ante  la  total  ausencia  de  camino posible  de
salvación.

Caso  de  desencadenarse  un  conflicto  mundial,  es  casi  se
guro  que  las  multitudes,  demasido  informadas  sobre  los
efectos  terribles  de  la  guerra  nuclear,  mal  instruidas,
quedarían  sumergidas  en  este  substrato  psicológico. Pero  el
conflicto  puede  o no  ser  nuclear:  Imaginemos,  pues; en  uno.
u.  otro  caso,  lo  que  sería,  confiando’que  no  llegue  la  expe
riencia  a  confirmar  esta  ficción.

LA  GUERRA  EN  AMBIENTE  NUCLEAR

En  esta  clase  de  conflictos,  aunque  se  tiene  todo  cUs-
puesto,  tanto  para  ((enviar» como  para  ((recibir» armas  ató
micas,  el,combate  se  lleva  a  cabo  con  armas  clásicas,  limi
tándose  cada  adverario  a  mantener  sobre  el  otro  la  «ame
nása  de  atomiEación».

¿Podemos  creer  que  este  estado  de  cosas  se  lleve  a  cabo,
caso  de  conflicto?  Admitimos  que  los  beligerantes  estén  fir
memente  decididos  a  no  utilizar  ((el arma»;  pero  siempre
cabrá  la  duda  de  la  intención  del  adversario,  y  en  tal  con
dición  ¿podemos  imaginar  que  los  hombres  se  mantengan
en  la  lucha  con  la  permanente  incertidumbre  dé  una  agre
•sión  nuclear?

El  temor  dq un  peligro  cuya forma  terrorífica  se  bosqueja
vagamente,  precisa  en  su  aspecto,  imprecisa  en  el  tiempo,.
amenaza  conducir  al  hundimento  humano.  La  impresión
provocada  por  el  combate  está  todavía  demasiado  presente
en  el espíritu  de  los  que  durante  horas;  durante  días,  en  los
últimos  conflictos  limitados,  han  buscado  localizar  al  ene
migo,  vaorarle,  parar  sus  ataques,  trastornarle,  batirle  en
fin;  agotadora  espera  que  deshace  los  nervios  de  los  más
equilibrados  y  obliga  a  los  débiles  a  hablar  del  peligro,  a
predecirle,  a  imaginárselo;  la  falta  de  informes  veraces
sobre  intenciones  del  contrario,  provoca  en  el  soldado  se
diento  de  noticias  esa  creencia  en  los  ruidos  falsos,  que,  co
mo  la  calumnia,  se  arrastra  primero,  se  hincha  y  estalla,
envenenando  la  mente  de  la  gente  y  sembrando  el  pánico.

El  mando  debe  tener  en  cuenta  este  torménto  y  que  el
nerviosismo  se extenderá  también  a la  población  civil, antes
de  que  se  produzca  el  e hecho  atómico».  El  temor  vaciará
los  pueblo  los  hombres  ST mujeres  dejarán  sus  casas  y
se  extenderán  por  los  campos,  abandonando  a. enfermos  y

débiles  a  su  suerte.  Los  Gobiernos  pueden  ser  impotentes
ante  la  ola  de  bajos  instintos  que  puéde  conducir  a  la
muerte,  al  robo,  al  pillaje.  Los  combatientes  también  re
sultarán  influenciados  por  este  estado  y  no  podrán  perma
necer  en  sus  puestos,  en  virtud  del  principio,  siempre  vá
lido,  de  que  el  frente  se mantiene  si la  retaguardia  aguanta.

El  ganador  en  un  conflicto  parecido  será  el  país  que
pueda  comportar  la  desorganización  interna  o  controlar
la  duranté  más  tiempo  que  su  adversario.  Esta  rSisten
cia  a  la  autodestrucción  señalará  al  vencedor  más  que  el
arsenal  de  bombas  y  cohetes  acumulados,  por  potentes  qüe
sean.

Asegurar  la  supervivencia  nacional  en  tal  caso  sólo  pud
de  hacerse  con el control  feroz de  la  economía  desfallecida;
no  manteniendo  fuerzas  en  los  frentes  sacadas  de  esta  mis
ma  población.  El  Gobierno  menos  fuerte,  el  que  disponga
de  menos  medios  para  enfrentarse  a  su  adversario,  más
resistente  y  dispuesto  a  dominarle  en  una  última  llamarada
victoriosa,  no  dudará  en  lanza±  todas  sus  armas  atómicas
para  arrastrar  a  su  futuro  vencedor  a  una  desastrosa  vio
toria.  Resulta,  pues,  inexorable  que  en  un  conflicto  de  este
tipo  la  simple  amenaza  nuclear  se  traducirá,  finalmente,  en
un  cambio  estratégico  de  armas  nucleares,  que  batirían  ob
jetivos  demográficos  y  económicos,  mejor  que  la  zona  de
contacto  de  las  fuerzas  armadas.

Una  lenta  agonía  a  través  de  la  desorganizacióni, esporá
dicos  combates  de  fronteras,  prolongados  por  una  llamara
da  de  odio y  sangre,  terminaría  por  la  supervivencia  de  los
hombres  con el  cuchillo  entre  los dientes  luchando  para  co
mer  o para  robar

LA GUERRA NUCLEAR

La  guerra  nuclear  ¿es  más  aceptable,  desde  el  punto  de
vista  psicológico,  que  la  amenaEa  del  empleo  de  armas  nu
cleares,  por  el  hecho  mismo’ de  que  él  peligro  tome  cuer
po?  No habrá  soldado  veterano  en  este  género  de batalla,  ya
que  la, guerra  será  demasiado  rápida  para  que  se  pueda  dar
esa,  veteranía;  también  resulta  difícil  pensar  que  la  pobla
ción  se  acostumbre  a  los  cataclismos.

Este  tipo  de  lucha  se traducirá  en  la inmediata  utilización
sobre  el frente  de  contacto  de  ingenios  atómicos  tácitos,  se
guida  o  ‘no  de  destrucciones  estratégicas,  según  voluntad
de  limitación  de  :os  adversarios.  Si. se  ,desea  aplastar  al
contrario  al  primer  golpe, habrá  de  ser  eliminada  toda  ac
ción  clásica  terrestre;  las  tropas  no  tendrían  sino  ocupar,
de  grado’  o  por  fuerza,  un  país  primitivo  debido  a  la  ac
ción’  de  una  serie  de  ingenios  ‘nucleares  de  gran  potencia.

Por  el contrario,  cabe  imaginar  que,  de común  acuerdo,  el
primer  choque  se  realiza  con  ingenios  de  alcance  medio  y
corto  sobre  objetivos  típicamente  militares.  Esta  eventua
lidad  no  parece  probable.  Es  difícil, imaginar  que  sobre  Ta
zona  de  contacto,  cuyo  espesor  puede,  variar  de  veinte  a
quinientos  kilómetros  pueda  desarrollarse  una  guerra
propiamente  nuclear.

El  soldado  sometido  a  un  bombardeo  nuclear  verá  ele
varse  en  el  cielo  la  seta,  que  ocupará  enorme  extensión  en
su  espacio  visual.  A  cincuenta  kilómetros  del  punto  cero
puede  sentirse  en  la  cara  el  soplo  caliente  de  la  bola  de
fuego’ y  se  sentirá  ensordecido  por  el  ruido  de  la  onda’ de
choque.  Los  heridos,  los  quemados,  se  arrastrarán  pidien
do  socorro,  mientras  los  cegados  y  deslumbrados  por  el
efecto  luminoso  clámarán  ‘por  una  mano  amiga  que  les
guíen.  Los  irradiados,  o  que  supongan  que  lo  están,  solici
tarán  cuidados  imposibles  de  suministrárseles.

Todo  puede  ser  contaminado:  armas,  vehículos,  material;
el  agua  y  los  víveres  resultarán  peligrosos;  El  supervivien
te  podrá  observar  cómo  misteriosos  cánceres  devoran  a

.los  que  creía  fuertes;  ganado  muerto  o  sospchoso  de
irradiación,  cuando  sienta  hambre  y  no  pueda  comerlos;



EL  RESULTADO ES,  PUES,  EL  MISMOverá  el  agua  contaminada,  irnbebible,  correr  bajo  sus  pies
cuando  padezca  sed.  Bruscos  saltos  de  viento  producirán
en  su  contador,  milagrosamente  indemne,  una  brutal  va
riación  de  la  aguja  que.señala  radiactividad.

•  -  El  miedo  incontrolable  puede  degenerar  en  pánico.  Y
hordas  de  fugitivos,  huraños  y  alocados  se  precipitarán  so
bre  la  retaguardia  levantando  a  su paso una  ola de  terror  con
su  aspecto,  sus  cuentos...  El  carácter  protoplasmático  del

•  desarrollo  de  este  tremendo  contagio  no  deja  ninguna  es
peranza  a  los  que  traten  de  contenerlo.  La  limitación  de
los  efectos  en  las  armas  clásicas  se  manifestaba  por  el
hecho  de  que,  en  tiempo  y  espacio,  el  alcance  quedaba
restringido;  un  compartimento  del  terreno  no  sometido
a  un  bombardeo  de  artillería  dejaba  a  sus  . ocupantes  al
abrigo  de  la  vista  de  la  carnicería  vecina.  Pero  un  hachazo
nuclear  resultará  visible  a  grandes  distancias;  las  zonas
contaminadas  no  serán  de  momento  franqueables,  ni  será
posible  limpiarlas  de  cadáveres  en  varios  días,  acusando  así
las  reminiscencias  de  sus  efectos.

•La  permanencia  de  efectos  desanimará  a  los  que  podrían’
luchar  aún.

Los  jefes,  en  los  distintos  escalones,  serán  impotentes
para  asegurar  la  misión  que  se  les  ha  confiado.  En  ambos
bandos  en  lucha,  los  ejércitos  tratarán  de  poner  un  poco
de  orden,  de  limitar  el  pánico  y  evitar  el  contacto  de  sus
tropas  con  las  paliaciones  del  interior.  Los  Gobiernos
intensifiquen  o no la  lucha  atómica  táctica,  si no  desarrollan
la  mayor  prudencia  para  detener  el  conflicto,  tendrán  in
evitablemente  que  lanzar  ingenios  de  orden  estratégico  y
de  largo  alcance.

Sea  una  guerra  bajo  amenaza  nuclear  o  propiamente  nu
clear,  se  llega  en  cualquier  caso  al  cambio  de  ingenios  muy
potentes  y  de  gran  alcance.  Es  vano  y  peligroso  esconder
la  cabeza  ante  la  rabia  impotente  del  vencido,  que  tratará
de  arrastrar  con  él  a  la  muerte,  a  su  vencedor.  Desgraciada
la  nación  culpable  de  un  pecado  tal.  La  visión  dantesca  de
un  planeta  desolado,  donde  la  vida  resulte  imposible,  tie
ne  que  quitar  el  sueño  a  los  responsables.  El  militar,  en
su  papel  de  agente  ejecutor  del  político,  parece  no  está
acusado.

Todo  conflicto  entre  grandes  potencias  conducirá  a  un
apocalipsis  y puede  ser  qué  por  esta  razón, únicamente,  po
damos  afirmar  que  la  tercera  guerra  mundial  no  tendrá
lugar  jamás.

Los  políticos  que  nos  dirigen  lo  saben.  Pero  también  co-
nacen  que  los  pueblos  no  están  maduros  para  vivir  una
paz  eterna.  Saben  que  los  comités  antinucleares,  o  que  las
reuniones  de  pacifistas  que  rechazan  las  armas  atómicas  y
claman  por  su  desaparición,  son  más  nocivos  que  bien
hechores,  porque  la  inteligencia,  la  filosofía,  el  sentido  so
cial,  el  pensamiento  de  los  hombres  del  siglo  xx,  no  están
a  la  altura  de  una  paz  consentida;  no  respetan  el  orden  so
cial  y  las  barreras  de  la  civilización más  que  por  temor  al
policía.  Nuestros  gobernantes,  que  acumulan  armas  nuclea
res  de  gran  potencia  y  alcance,  lo  saben.  Y  los  sabios,  que
sienten  con  amargura  haber  confiado  su  saber  al  poder,
reclaman;  ellos  que  tienen  cada  día  mayor  poder’  en  sus
manos.

Desarrollodelaactividadespañola

UN  ESTUDIO  ECONOMICO

El  «estudio  económico»  del  Banco  Central  estima  que
la  renta  nacional  alcanzó,  en  términos  monetarios,  705.000
millones  de  pesetas,  que  significan  un  aumento  del  9,8
por  100. En  pesetas  contantes  (año  1953), la  renta  alcan
zada  es  de  400.000 millones  de  pesetas,  incremento  sobre
el  año anterior  de un  6,2 por  100.

La  renta  nacional  por  habitante  ,  alcanzó  22.367 pesetas
y,  en  términos  reales,  12.690, que  supone  un  incremento  del
8,8 y  del 5,2 por  100, respectivamente.

Estima  el  estudio  que  la  producción  agrícola  ha  tenido
un  decrecimiento  del  3 por  100 por  las  deficientes  cosechas
de  cereales,  leguminosas  y  aceite,  compensado,  en  parte,
por  la  excelente  cosecha  de  agrios,  remolacha,  vid  y  de
más  productos  de  huerta,  así  como  por  la  subida  de  pre
cias  en  origen,

En  el  sector  industrial,  la  mejora  ha  sido  en  casi  todas
las  ramas.  Se  evalúa  el  crecimiento  del  índice  de  la  renta
industrial  en  un  16,9 por  100, en  términos  monetarios,  y un
11,56,  en  términos  reales.  Destacaron,  principalmente,  la
producción  .siderúrgica  (2,6 millones  de  toneladas  de  ace
ro),  la  eléctrica  (29.600 millones  de  kilovatios-hora),  produc
ción  de  automóviles  (117.950 unidades),  cemento  (8,15 mi
llones  de  toneladas),  así  como  las  producciones  de  los
sectores  químico y de la  construcción.

La  creciente  demanda  de  bienes  de  equipo  y la  necesidad
de  cubrir  -la caída  de  algunas  de  nuestras  cosechas  básicas
han  presionado  las  importaciones,  que  estima  el  estudió

que  alcanzarán  la  cifra  de  2.150 millones  al  final  del  año
1964. Por  su  parte,  las  exportaciones,  notablemente  impul
sadas  por  las  ventas  de  aceites,  agrios  y  productos  indus
triales,  han  presentado  un  crecimiento  que  sobrepasará
en  más  del  25  por  100 las  realizadas  en  el  año  anterior.
La  acumulación  de  estos  efectos  se  traducirá  en  una  baja
del  déficit  del  año ‘anterior.

Prevé  el  estudio  importantes.  consecuencias  satisfactorias
de  la  combatividad  que  en  busca  de  nuevos  mercados
muestran  los  sectores  industriales,  así  como  de  una  des.
gravación  agilizada  que  permita.  a  la  exportación  utilizar
nuevos  caminos,  iniciándose  el  proceso  de  fundamentarla
en  las  divergencias  de precios.

Concluye  este  análisis  del  sector  exterior  haciéndosé  eco
de  la  enorme  expansión  del  turismo,  que  ha  proporcioñado
una  cifra  de  ingresos  próximos  a  los  930 millones  de  dóla
res,  con incremento  del  37 por  100, y  estima  que  la  expansión  económica  de  los  países  de  la  Comunidad,  de  donde

proceden  la  mayor  parte  de  los  visitantes,  aseguran  la
continuidad  del  turismo.

Las  aportaciones  a  la  balanza  de  pagos  de  nuestros  emi
grantes  se  estiman  en  200 millones  de’ dólares,  con  una
flexión  de  relativa  importancia,  pues  en  el  año  anterior
fue  de  251,4 millones.  Opina  a  este  respeáto  que  la  mayor
oferta  de  trabajo  a  que  han  dado  lugar  las  inversiones
programadas  ha  de  tender  a  reducir  el  ritmo  de  emigra
ción.  El  interés  por  la potencialidad  de  nuestro  mercado  ha
hecho  progresar  la  afluencia  de  capital  exterior,  que  girará
en  torno  a  los  300  millones  de  dólares.  Para  el  mes  de

“Breve  resumen ‘de noticias  recogidas, en  el  mes pasado  en  diversas publicaciones. Teniente
coronel  de  Intendencia  José  María  REY  DE  PABLO-BLANCO, profesor  de  Ja EscuelaSuperior  del  Ejército.
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dustriales1,3
Empleo  industrial3,5
Productividad  por  persona.  10,4

que  no  afecta  a  la  proyección  del  Plan,  la  economía  espa
ñola  se  ha  comportado  en  la  forma  prevista  en  el  primer
año  de  cumplimiento)),  y  añade  que  los  ahorros  e  inver
siones  no  deben  ser  tan  altos  como  se  establece  en  el  Plan,
ni  se  justifica  su  excesivo  pesimismo  respecto  al  comercio
exterior.

LA  INDUSTRIA EN  EL  PASADQ AÑO

El  año  1964 ‘se ha  caracterizado  «por  un  fuerte  desarro
llo  con  razonable  estabilidad»,  según  ha  manifestado  el
ministro  de  Industria,  al  ciar  cuenta  de  los  resultados  en
el  sector  industrial.

La  calificación  -de  «razonable  estabilidad))  se  i-efiere  a
que,  en  el  quinquenio  último,  el  aumento  de  precios  in
dustriales  había  sido  del  8,57 por  100 para  los  cinco ,años.

La  producción  industrial  en  1964 ha  sobrepasadó  por
primera  vez el  billón  de  pesetas,  y  según  los datos  que  con
tiene  el  informe  sobre  la  coyuntura  industrial  que  fue  faci
litado  jor  el  ministro  de  Industria,  la  renta  generada  en
dicho  año  ascendió  a  330.538 millones  de  pesetas,  qué  re
presentan  aumento  de  17,1 por  100 sobre  la  del  año  ante
rior,  y  corregido  el  efecto  que  en  su valoración  haya  podido
tener  la  elevación  de  los  precios,  queda  concretado  en  el
11,6 por  100.  -  -

-  Los  sectores  que  con  mayor  aportación  han  contribuido
a  la  formación  cte la  renta  industrial  han  sido:  construc
ción,  que  supuso  el  15,9 por  100; alimentación,  que  aportó
el  13,8; transformados  metálicos,  el  9,3, y  textiles,  él  8,2
por  100.  -

Los  que  experimentaron  ritmo  de  crecimiento  más  alto
fueron:  material  cte transporte,  con  el  20,4 por  100; indus
trias  metálicas  básicas,  el  16,5; construcción,  el  15,4, e  in
dustrias  de  transformados  metálicos,  que  creció  al  14,2
por  100.

La  producción  industrial  viene  creciendo  de  manera  no
table  desde  1961 a  las  siguientes  tasas  (por  ciento!)!:

TASAS DE  CRECIMIENTO EN  EL  SECTOR INDUSTRIAL

-                            1961   1962    1963    1964

12,1    11,4    11,6

11,9    14,7    11,6

16,0    17,4    19,7

noviembre  el  superávit  de  los  ingreos  de  nuestra  balanza
de  pagos  es  de  291,6 millones  de  dólares,  lo  que  permite
estimar  que  llegará  al final  del año a  300.

Refiriéñdose  a  la  tendencia  alcista  de  precios,  opina  que
no  puede  objetarse  se  deba  exclusivamente  a  presiones  de
una  mayor  demanda,  pues  a  partir  del  segundo  semestre,
en  que  el  movimiento  de  alza  fue  mayor,  se  produjeron
circunstancias  que  demuestran  la  actuación  relativamente
rápida  que  tieñe  sobre  los  precios  cualquier  acción  que
tienda  a  elevar  los  costes  empresariales.  El  impuesto  gene
ral  sobre  el  tráfico  ha  supuesto  un  impácto  que,  unido  a
lú  presiones,  al  alza  de  salarios  y  al  aumento  ! de  la  acti
vidad,  han  influido  conjuntamente  a  un  alza  de  precios  al
por  mayor.  Esta  evolución  de  precios  ha  trascendido  con
mayor  resonancia  a  los  precios  de  consumo  cotidiano  fa
vorecida  por  la  oferta  deficitaria  de  alimentos.

Señala  que  la  emisión  de  cédulas  del  mes  de  noviembre
marca  la  tónica  de  que  no• persistirá  el  sector  público  en
financiarse  aumentando  la  circulación  fiduciaria;  asimis
mo,  la  presión  que  el excedente  de  la  balanza  de  pagos  pue
de  provocar  se  verá  reducida  por  las  importaciones  de
alimentos  que  se  han  iniciado  para  luchar  contra  el  alza
del  coste  de  vida.  •‘  -

Se  refiere  a  la  estimación  realizada  en  diciembre  por  el
ministro  de  Hacienda  según  la  cual  la  cuantía  de  ingresos
presupuestarios  se  elevarla  a  125.500 millones  de  pesetas,
que  son  16.392 millones  sobre  la  cifra  de  1963, equivalente•
al  15 por  100; los pagos  presupuestarios  alcanzaron  la  cifra
de  125.500 millones,  que  suponen,  respecto  de  los  de  1963,
17.034 millones  más, es  decir,  el 15,7 por  100.

La  financiación  del  sector  público  se  caracteriza  por  la
existencia  por  primera  vez desde  hace  seis  años  de  un  défi
cit  de  caja  de  la  cuantía  de  1.600 millones  de  pesetas  debido
al  notable  aumento  de  los  gastos  de  inversión,  tanto  finan
ciera  cómo  real,  y  a  la  mayor  emisión  de  valores,  que  ha
alcanzadp  23.000 millones  de  pesetas,  con  incremento  de
casi  10.000 millones.

Respecto  a  las  previsiones  del  Plan  de  Desarrollo  para
1964,  el  sector  público  presenta  las  siguientes  diferencias:
incremento  en.  el  volumen  total  de  inversión  financiera
prevista,  un  recurso  muchó  mayor  del  previsto  al  mercado
de  capitales,  una  financiación  exterior  más  reducida  y,  en
definitiva,  una  superación  de  las  previsiones  de  inversión
para  el  ejercicio.

El  Servicio  de  Estudios  - del  Banco  Central  concreta  su
atención  en  el  Plan  de  Desarrollo  Económico  y  Social,  que
califica  de  «una  de  las  medidas  más  importantes  de  la
política  económica  de  España  en  los  últimos  años:  tanto
por  su  universalidad  como  por  el  hecho  de  cubrir  cuatro
ejercicios  consecutivos,  así  como  por  los  planteamientos  y

-  -  soluciones  nuevas  que  ofrece  para  España,  debe  oonside
rarse  de  importancia  capital  y  una  de  las  piedras  miliarias
de  la  economía  española)).  -

Estima  que,  sin  embargo,  no  debe  olvidarsé  que  es  «un
primer  plan)),  es  decir,  que  debe  sufrir,  de  todas  las  com
plicaciones  y  defectos  que  habitualmente  acompañan  a  la
preparación  de  un  primer  plan  de  desarrollo  económico.

Entre  las  objeciones  que  formula  y  que  estima  deben
ser  subsanadas  figuran  las  tres  siguientes:  la  inexistencia
de  un  verdadero  ((diagnóstico)) de  la  economía  española
en  su  situación  presente,  la  ausencia  de  unas  proyecciones
de  la  economía  española  hasta  un  «horizonte  económico))
alejado  en  varios  años  del  último  ejercicio  del  Plan  y,  fi
nalmente,  la  ausencia—7en lo  publicado  hasta  la  fecha—de

-  un  análisis  sobre  la  metodología  seguida  para  llegar  a  las
conclusiones.        ‘     ‘    -

Estas  tres  objeciones  al  Plan,  junto  con  diferentes  ob
servaciones  sobre  la  expansión  de  los diferentes  sectores  y
ramas  industriales  y  las  previsiones  sobre  inversiones  se
realiza  con  un  examen  de  los  resultados  en  el  primer  ejer
cicio,  que  concluye  con  el  siguiente  juicio:  «Si  se  hace
abstracción  de  lo  ocurrido  en  la  agricultura,  a  corto  plazo,

3,0
4,2
7,6

4,9 -    5,0
3,9    4,8
7,2     6,5

El  cuadro’  que  antecede  permite  comprobar  que  en  los
favorables  resultados  del  proceso  de  desarrollo  del  sector
industrial  se  han  conjugado  los  crecimientos  del  empleo
con  los  de  la  productividad  dentro  de  niña relativa  estabi
lidad  de  los  precios  de  los  productos  industriales.

Una  de  las  causas  que  más  han  colaborado  en  el  proceso
expansivo  ha  sido  el  fuerte  -ritmo  alcanzado  por  las  inver
siones  en  bienes  de  equipo,  que  fue  del  43  por  100 de
aumento  en  el  año  precedente  y  del  28,6 por  100 en  los
nueve  primeros  meses  del año 1964.

Acusó  un  sustancial  creáimiento  del 4,8 por  100 el  empleo
industrial,  tasa  que  supera  la  del  año  anterior,  que  fue  del
3,9  por. 100, y  ello  explica  el  que  la  productividad  por  per1
sona  haya  crecido  a  un  itmo  ‘algo inferior  al  de  1963.

-  Aumentó  la  productividad,  en  efecto,  el  6,5 por  100 frente
al  7,2 del año precedente.

Se  ha  mantenido  la  tendencia  al  descenso  de  nivel  de
empleo  en  la  minería  y  con  acentuación,  pues  la  disminu
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ción  ha  sido  del  6,5 por  100, compensada  con  un  aumento
de  la  productividad  en  este  sector  del  7,6 por  100; en  cons
trucción,  el  aumento  de  empleo  ha  llegado  al  9,4 por  100,
y  de  la  productividad,  al  5,5  por  100. Ambos  factores  se
han  traducido  en  el  importante  crecimiento  de  la  produc
ción  antes  citado  del  15,4 por  100.

Los  precios  industriales  se  vieron  afectados,  sobre  todo
en  los  últimos  meses,  por  la  tendencia  general  de  la  eco
fornía.  En  el  curso  de  1964 los  precios  de  los  productos
industriales  aumentaron  el  5  por  100 y  en  su  formación
Influyeron  los  aumentos  en  los  sectores  de  alimentación
(aumento  del  9,2 por  100), metales  básicos  (aumentaron.  el
8,1),  calzado  y  confección  (aumento  del  7,7 por  100) y  pro
ductos  minerales  (aumento  del  7,7 por  100). Apenas  han
registrado,  en  cambio,  aumentos  los  productos  químicos,
maquinaria  y  material  eléctrico  y  material  de  transporte.

Se  deduce  una  tendencia  clara  hacia  la  expansión  de  los
productos  industriales,  que  si  en  los  últimos  meses  del
año  no  ha  alcanzado  el  grado  de  aceleración  del  cóste  de
vida  y  de  los  precios  de  los  productos  alimenticios,  em
pieza  a  ser  alarmante.  Sin  embargo,  es  evidente  que  el  alto
grado  de  aceleración  del  desarrollo  industrial  en  España,
con  incrementos  bastante  elevados  de  las  rentas  de  traba
jo,  hará  inevitable  una  cierta  tendencia  al  aumento  de  los
precios  industriales.

El  volumen  de  importaciones  de  productos  industriales
creció—en  los  once  primeros  meses  del  año  1964—el 14
por  100;  las  exportaciones,  exclusivamente  de  productos
industriales,  crecieron  en  el  24  por  100 sobre  la  cifra  del
año  precedente.  La  balanza  comercial  industrial  hasta  di
ciembre  presentó  un  saldo  desfavorable  superior  en  un
10  por  100  al  del  año  anterior,  pero  esperanzador  si  se
tiene  en  cuenta  que  e1 déficit  comercial  de  1963 ascendió
en  un  40 por  100.

 Cabe  destacar  entre  las  exportáciones  los  productos  de
industrias  químicas,  metales  comunes  y  sus  manufacturas,
material  de  transporte  y  material  eléctrico;  entre  las  im
portaciones,  máquinas  y aparatos,  material  eléctrico,  mate
rias.  textiles  y  sus  manufacturas,  y  un  descenso  en  las  im
portaciónes  de material  de  transporte.

La  expansión  de  la  producción  ha  condicionado  la  for
mación  de  stocks  «a  niveles  ligeramente  superiores  a  los
normales»,  y  a  pesar  del  incremento  de  las  exportaciones
industriales  antes  señalado,  éstas  no  consiguieron  agotar
la  oferta  nacional  excedente.

En  las  industrias  extractivas,  las  existencias  de  hulla  en
minas  ha  aumentado  desde  56.383  toneladas  en  el  año
1963 a  293.588, pese  a  menores  importaciones  y  a  lareduc
ción  de  cerca  de  1.300.000 toneladas-  originada  en  la  pro
ducción  por  los  conflictos  laborales  de  abril  y  mayo.

En  las  industrias  químicas,  los  stoclcs existentes  en  el
año  anterior  experimentaron  también  algún  aumento;  en
abonos  nitrogenados  aumentaron  en  el  segundo  semestre
por  el  retraso  en  las  labores  agrícolas  originados  por  las
condiciones  climatológicas;  en  el  sector  siderúrgico,  la  ma
yor  demanda.  interior  ha  originado  una  general  disminü
ción.  No  existen  prácticamente  en  las  industrias  de  mate
rial  de  transporte  para  turismos;  para  vehículos  industria
les,  son  normales;  en  tractores,  el  promedio  es  de  3.000
unidades  mensuales.  En  el  sector  textil,  los  aumentos  de
existencias  desde  el  iites de  septiembre  son  fuertes  y  con
tendencia  a  mantenerse;  en  aparatos  electrodomésticos  se
ha  mantenido  un  volumen  normal,  así  como  en  cuero  y
calzado,  artes  gráficas  y  máquinas  para  utilización  y  dis
tribución  de energía  eléctrica.  -

De  las  investigaciones  que  viene realizando  el  Ministerio
de  Industria  parece  desprenderse,  por  último,  que  las  in
versiones  en  los  sectores  que  tienen  mayór  importancia
han  sido  adecuadas  a  las  previstas  por  el  Plan  de  Desarro
llo  para  1964. Como  índice  somero  hace  constar  que  las
concesiones  de  créditos  del  Banco  Industrial  en  el  primer
semestre  (3.652,7 millones  de  pesetas)  fueron  superiores

en  el  50 por  100 a  las  efectuadas  en  el  mismo  periodo,  an
terior.  .  -

LA.  MEJORA  DE  LA  GANADERIA.

Más  de  48 .  O O O  reproductores  selectos—exactamente
48.991—ha cedido  o  vendido  la  Dirección  General  de  Gana
dería  durante  1964 con  destino  a  mejorar  las  distintas
especies  de  la  cabaña  nacional.  De esta  cifra,  2.307 cabezas
(1.256 dé  vacuno,  923 de  ovino y  128 de porcino)  procedieron
de  importaciones  (sobre  todo  de  Holanda,  Suiza,  Austria,
Francia,  Gran  Bretaña,  Italia,  Alemania  occidental  y  Es
tados  Unidos)  y  el  resto  de  los  centros  oficiales  con  que
cuenta  la  citada  Dirección  General  y  las  explotaciones
modelo  propiedad  de  ganaderos  particulares  que  colaboran
en  estos  fines  con  el  Ministerio  de  Agricultura.  En  doce
razas  de  vacuno,  seis de  porcino  y diez de  ovino puede- agru
parse  todo  este ganado  reproductor  distribuido.

Bien  es  verdad  que  la  mayor  parte  de  estas  cabezas

(42.296 gallinas,  que  representaron  el 87,2 por  100 de  la  cifra
total  apuntada)  se  dedicaron  a  la  avicultura,  mientras  que
los  porcentajes  de  las  destinadas  al  pórcino,  al  ovino  y  al  -

vacuno  fueron  sólo  el  4,5, el  3,7 y  el  3,6 por  100, respecti
vamente,  y  apenas  si  llegó  al  1  por  100 la  suma  de  los
correspondientes  a  la  cunicultura  y  a  la  especie  caballar.
Pero  téngase  en  cuenta  que  son  mayores  las  exigencias  de
las  especies  de  ciclo  corto  y  medio  y  qüe  estas  especies,
hoy  por  hoy,  aportan  los  mayores  indices  a  la  producción
total  de  carne  del país.

Por  otra  parte,  conviene  recordar  que  en  determinadas
especies,  como  la  vacuna,  la  lanar  y  la  porcina,  una  sola
res  o  cabeza  de  ganado  selecto  ‘repróductor,  encierra  en
potencia  un  efecto  multiplicador  extraordinario,  sobre  todo
si  se  utiliza  a  través  de  la  inseminación  artificial  que  tan
magníficos  resultados  está  dando.  Un  solo  toro,  por  ejem
plo,  .puede  llegar  a  tener  hasta  más  de  un  millar  de  des
cendientes  por  año,  gracias  a  este  método  reproductor
que  permite  acelerar  la  mejora  pecuaria.

No  parece  que  sea  preciso  llamar  la  atención  acerca  de
la  importancia  de  estos  datos.  Repetidamente  se  ha  seña
lado  el  acelerado  incremento  que ‘registra  la  ‘demanda  de
productos  ganaderos  en  España  y  el  ritmo  insuficiente  a
que  crece  la  producción  para  satisfacerla,  por  lo  que,  a
veces,  es  preciso  acudir  a  las  importaciones.  Al  mismo
tiempo,  se  ha  recordado  también,  que  esta  demanda  se
caracteriza  por  la  preferencia  que  el  consumidor  siente
hacia  los  artículos  de  calidad.  No  basta  un  abastecimiento
cualitativo,  sino  también  cuantitatiyo.  De  un  lado,  para
atender  las  nuevas  exigencias  que  reclama  la  mejora  del
nivel  de  vida  de  la  población  española,.  y  de  otro,  para
satisfacer  las  que  impone  la  creciente  afluencia  de  turis
tas,  base  de  uno  de  lbs  principales  ingresos  de  divisas.

Urge,  pues,  además  de  hacer  frente  a  este  déficit  entre
producción  y  consumo  de  carne,  huevos  y  leche,  en  un
futuro  inmediato,  superarlo  con todos  los  medios  al  alcan
ce.  Y  para  ello  hay  que  acudir  a  las  dos  soluciones  posi
.bles:  el  aumento  de  los  censos  de  cada  una  de  las  espe
cies  ganaderas  más  adecuadas  y  la  mejora  de  los  índices
de  los  rendimientos  unitarios  de  las  mismas,  o  sea  de  su
producción  por  cabeza.  Esta  última,  más  importante  sin
duda  que  la  primera,  requiere,  ante  todo,  un  estudio  de
las  posibilidades  de  cada  animal  de  la  explotación  y  la  sus
titución  de  éste  por  otro  selecto  que  ofrezca  rendimientos
superiores,  si  fuera  necesario,  y  que  previamente  haya
demostrado  su  adaptación  al  medio  comarcal  o regional  en
el  que  tenga que  vivir y desarrollarse.

De  aquí  el  alcance  que  tiene  la  labor  desplegada  por  la
Dirección  General  de  Ganadería  en  este  orden.  Tanto  desde
el  punto  de  vista  sanitario  corno económico.  A la  tarea  del
saneamiento  de  las  especies  más  comúnmente  dedicadas
a  la  alimentación,  hay  que  añadir  la  de  la  repoblación  de
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sus,  censos  en  ganado  sano  y,  al  mismo  tiempo,  de  produc
ción  suficiénte  y  compensadora.

Si  la  renovación  de  la  empresa  agrícola  está  pidiendo,
ante  todo,  un  cambio  de  mentalidad  del agricultor,  la  trans
formación  de  la  empresa  pecuaria  reclama  igualmente  una
evolución  rápida  de  la  mentalidad  del  ganadero  que,  de  lo
contrario,  se  verá  en  el  trance  de  renunciar  al  sosteni
miento  de  la  explotación  pecuaria,  arrastrado  por  una
fuerza  más  poderosa  que  él  y  capaz  de  ahogar  en  la  co
rriente  los  viejos  prejuicios,  la  rutina  y  una  falsa  tradi
ción,  en  pugna  con  los  avances  conseguidos  por  la  ciencia
«y la  técnica  modernas.  ‘

LOS  FERTILIZANTES

Pasaron  aquellos  tiempos  en  que  para  estar  abastecidos
de  fertilizantes  nitrogenados  teníamos  que  importar  prác
ticamente  la  totalidad  de  los  que  precisaban  nuestros  agri
cultores  para  atender  a  las  necesidades  de  sus  cultivos.

Hace  ahora  una  cuarentena  de  años  que  empezó  en  Espa
ña  ‘la fabricación  de  estos  tipos  de  abonos  de  origen  sinté
tico,  arriesgando  un  capital  y  un  entusiasmo,  punto  de
apoyo  para  llegar  a  la  potente  industria  nacional  de  ferti
lizantes  nitrogenados  que  actualmente  poseemos.

Ahora  se  alcanza  con  la  mano  la  fecha  en  que  la  pro
ducción  nacional  va  a  ser  suficiente  para  cubrir  nuestras
necSidades  en  estos  abonos  nitrogenadós,  no  específica
mente  nítricos,  tipó  este  último,  por  otra  parte,  que  repre
senta  un  porcentaje  reducido  en  relación  con  el  consumo
total  de  fertilizantes  nitrogenados.

A  poco  tiempo  de  áomenzar  la  fabricación  nacional  de
abonos  nitrogenados  se  desencadenó  en  España  una  in
tensa  campaña,  que  duró  varios,años,  para  tratar  de  frenar
la  implantación  de  nuevas  fábricas,  pretendiendo  hacer  ver
los  grandes  perjuicios  que  podrían  reflejarse  en  nuestra
‘agricultura  por  los  posibles  encarecimientos  de  estos  abo
nos,  que  por  entonces  se  adquirían  a  precios  de  ‘dumping,
ventajosa  cotización  que  tenía  que  ser,  como  así  sucedió,
temporal.

Preocupal3a  a  los  detractores  su  temor  de  que  los  países
que  importaban  nuestras  naranjas,  limones,  cebollas  y  de
más  productos  agrícolas  nos  volvieran  la  espalda.

Esta  campaña,  en  la  que  intervinieron  numerosos  diarios
nacionales,  algunos  de  primer  orden,  todavía  existía  cuando
se  produjo  el Alzamiento Nacional.

Durante  los  años  de  nuestra  guerra,  en  los  que  siguieron
de  la  segunda  guerra  mundial  y  en  los  posteriores  de
nuestro  aislamiento,  tuvimos  tiempo  suficiente  para  cono
cer  los  grandes  daños  que  sufrieron  las  producciones  agro
pecuarias  por  la  falta  de  abonos  nitrogenados,  lamentable
circunstancia  que  además  nos  impedía  disponer  de  los
compuestos  nitrogenados  necesarios  para  la  defénsa  na
cional  en  caso  de  ataque  exterior  prolongado.

Afortunadamente,  bajo  la  protección  de  los  Gobiernos
posteriores  al  Alzamientos  Nacional’ comenzaron  a  insta
larse  aqeleradamente  numerosas  fábricas  de  distintos  tipos
de  estos  abonos,  que  cambiaron  por  completo  el  panorama
nacional  sin  que  tales  implantaciones  hayan  mermado  la
exportación’  de  frutos  españoles,  como  se  auguraba  por  los
que  se  oponían  a  que  aumentara  el  número  o  la  capacidad
de  las, pocas  fábricas  de  abonos  nitrogenados  cjue entonces
poseíamos.  Buena  prueba  de  ello  es  que  la  pasada  campa
ña  de  exportación  de  agrios  fue  la  record  nacional.

El  progreso  experimentado  en  España  en  la  industria  de
abonos  nitrogenados  sintéticos  es  tal,  que  la  capacidad  de
producción  de  nuestras  fábricas,  en  potencia,  cubrirá  pron
to  por  sí  sola  las  necesidades  del  agro  español.  Ahora  que
por  no  trabajar  todavía  unas  a  pleno  rendimiento,  por  fal
tar  la puesta  a  punto  de  alguna  y por  no  haberse  terminado
en  otras  la  obras  de  ampliación,  no  cubrimos  en  estos
momentos  las  apremiantes  demandas.

Por  eso  hay que  estimar  en  su verdadero  valor  el  reciente
decreto  del  Ministerio  de  Industria,  por  virtud  del  cual  se
dispone  que  «durante  un  período  de  tres  años  (computados
a  partir  del  14 de  diciembre  de  1964) no podrán  establecerse
ni  ampliarse  sin  previa  autorjzación  dentro  del  territorio
nacional  industrias  dirigidas  a  la  ‘obtención  de  amoníaco
ni  a  su  transformación».

Si  así  nó  sucediera,  al  forzar  nuestras  fábricas  por  nece
sidades  económicas,  la  actual  producción,  como  en su mano
está  realizarlo,  no se  podrían  consumir  las  importantes  can
tidades  de  abonos  nitrogenados  y  se  originarían  vertigino
samente  elevados  stocks  que  crearían  lamentables  desequi
librios  económicos,  que  a  nadie  pueden  interesar.

Mas,  por  otra  parte,  aun  sin  ser  tan  optimistas  para
estos  cálculos,  con  la  entrada  de  lleno  en  la  producción
de  máxima  capacidad  y  considerando  solamente  la  produc
ción  real  prevista  para  años  inmediatos,  el  problema  se
mantiene,  por  poder  cubrir  con  ella  la  totalidad  de  las
necesidades  de  estos  abonos,  tanto  considerados  para  su
empleo  directo  como  para  la  fabricación  de  los  abonos
complejos,  circunstancia  que  se  iniciará  antes  de  terminar
el  año  1965,’ ségún  las  estimaciones  del  Sindicato  Vertical
de  Industrias  Químicas,  a  comienzos  deJ966,  según  el  Plan
de  Desarrollo,  y  para  mediados  deI  mismo  año,  según  el
Ministerio  de  Agricultura.

EN  POCAS LINEAS

*  La  población  de  Azuqueca  (Guadalajara)  se  ha  tripli
cado  en  tres  años  a  consecuencia  de  la  industrialización.

*  En  España  hay  258 museos  registrados,  de  los  que
81 pertenecen  a  Estado.  -‘

*  Se  han  construido  siete  nuevos  pueblos  en  la  provin
cia  de  Córdoba  y  están  en  construcción  otros  ocho  más.

*  En  1964 las  inversiones  públicas  realizadas  en  cum
plimiento  del  Plan  de  Desarrollo  han  sobrepasado  los  tres
mil  millones  de  pesetas  en’ gastos  educativos.  Esta  cifra,
auténticamente  importante  y  sin  precedentes  en  nuestro
país,  explica  el  firme  crecimiento  de  todas  las  ramas  de
la  enseñanza.  En  efecto,  un  análisis  comparativo  con  el
pasado  nos  dice  que  en  1964 los  gastos  en  educación  supo
nen  el  11,25 por  100 del  presupuesto  general  del  Estado,
‘frente  al  6,60 por  100 de  1935. El  número  de  maestros  en
esos  mismos  años  ha  pasado  de  50.954 a  98.039; el  de  uni
dades  escolares,  de  42.766 a  95.539; el  de  alumnos  matricu
lados  en  enseñanza  primaria,  de  2.500.000 a  3.706.739; el
censó  de  estudiantes  de  bachillerato  se  multiplica  desde
124.775 para  sóbrepasar  el ,medio  millón  claramente,  sin
contar  los  33.555 que  cursan  bachilleratos  laborales;  las
escuelas  técnicas  superiores  pasan  de  1.527 alumnós  a
17604,  y  las  universidades,  de  31.809 a  63.557. Sin  embargo,
aún  se  considera  insuficiente  y  en  el  presente  año  serán
sustancialmente  elevadas.

*  Las  maderas  importadas  en  la  Península  procedentes
de  nuestra  provincia  de  Guinea’durante  1964 se  cifran  en
344.662 toneladas  métricas,  30.000 más  que  en  1963.

*  Se ‘éstá estudiando  la  creación  de  un  parque  nacional
cerca  de  Reinosa,  junto  al  nacimiento  del  Ebro.

*  Entre  los  artículos  que  más  han  aumentado  su  venta
en  un  año,  figuran  los  electrodomésticos,  los  productos
lácteos  y las  conservas  de pescado.

*  Dos  millones  de  volúmenes  están  catalogados’  en
nuestra  Biblioteca  Nacional.

*  Los  principales  clientes  extranjeros  de  la  industria
madrileña  durante  el  primer  semestre  de  1964 fueron,  por
este  orden,  çolombia  (189,9 millones  de  pesetas),  Alemania
(168,6),  Inglaterra  (61,6), Francia  (52,3)Territorio  Libre  de
Trieste  (45,2), Portugal  (35,3), Cuba (33,6) y Estados  Unidos
(26,6).  En  total,  el  valor  de ‘esas  ‘exportaciones  alcanzaron
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la  cifia  de  1.093,6 millones  de  pesetas,  de  los  cuales  637,6
millones  corresponden  a países  americanos.

*  Se  ha  obtenido  por  primera  vez  en  España  ferrocro
mo  afinado  y  supérafinado,  que  hasta  ahora  se  importúba,
y  que  se  utiliza  en  ‘la  fabricación  de  aceros  inoxidables.

*  En  el  presente  año  entrará  en  servicio  una  factoría
para  trabajar  el  cobre  y  sus  aleaciones.  Se  está  jnstalando
en  Córdoba  con  un  presupuesto  de  cien  millones  de  pese
tas,  aproximadamente.

*  Posiblemente,  se  instalará  en  la  costa  alicantina  la

Guíabibliográfica

((Ciudad  Maravilla»,  complejo  turístico  que  tiene  un  pre
supuesto  de  30.000 millones  de pesetas.

•  *  Se  han  estimado,  recientemente,  las  reservas  espa
ñolas  de uranio  en  10.500 toneladas  métricas.

*  Veintiún  milloñes  de  dólares  (mil  doscientos  sesenta
millones  de  pesetas)  supondrá  el  valor  de  la  producción
anual  de  la  refinería  petrolífera  de  Puertollano.

*  Cerca  de  un  millar  de  títulos  han  figurado  en  la  expo
sición  de  libros  científicos  españoles  celebrada  en  Londres.

George  Roux.  LA  GUERRA CIVIL  DE  ES
PAÑA  (traducción  de Felipe Xi-ménez de  San
doval).  Ediciones  Cid;  Madrid,  1964  355
páginas  con  ilustraciones;  20  centimetros;
rústica.                   -

En  el  mes  de  junio  pasado  la  Academia francesa,  de  muy
compleja  significación  ideológica,  otorgaba  el  p r  e mi  o
«Thiers»,  destinado  a  galardonar  la  obra  de  carácter  histo
lógico  más  importantes,  a  la  que  ahora  aquí  presentamos.
Luego,  muchos  millares  de  ejemplares  repartidos  pór  diver
sos  países  han  pregonado  su  éxito.

Todo  esto  resulta  alccionador  porque  el  libro  de  R-oux
es  uno  de  los pocos  escritos  en  el  extranjero  sin  afán  par
tidista.  Según el  traductor,  aquél  «no  trata  de  cantar  ni  de
execrar,  sino  de  informar».  Es,  pues,  un  informe  más  que
un  trabajo  de  erudición,  pero  un  informe  muy  completo,
presidido  por  -el ferviente  deseo  de  encontrar  la  verdad  de
nuestra  guerra,  a  través  del  alma  de  la  vieja,  dura,  enigmá
tica  y  casi  incomprensible  España  (((el astinto  español  no
es  sencillo:  es  mucho  más  complejo  de  lo  que  generalmen
te  se  cree»).

Roux  se  ha  esforzado  en  darse  cuenta  exacta  de  las  fuer
zas  que  movieron  el  Alzamiento  y  la  oposición  que  al  mis
mo  se  prestó,  y  para  ello  ha  partido  de  la  caída  de  la  Mp

y

-   L/’        Ssstira’sw-’ -

LA GUERRA
CIVIL

DÉESPAÑA
EL

--

narquía,  considerando  toda  la  ‘azarosa  vida  de  la  Repúbli
ca.  A la  luz de  los  años  violentos  de  1931 a  1936, sólo  una
violencia  final  y  total  podía  resolver  una  situación  que  no
tenía  de  liberal  más  que  su  nombre.  (((Por su parte,  los con
trarrevolucionarios,  aunque  hubiesen  podido  prever  la  am
plitud  de  la  resistencia  popular,  no  podían  renunciar  a  sus

designios.  Desde  hacía  demasiado  tiempo,  los  Gobiernos
apasionados  no  habían  cesado  de  provocarles  locamente.
Al  fin,  se  encontraron  en  un  callejón  sin  salida.  Habían  si
do  empujados  a  la  desesperación.  No  les  quedaba  otra  op
‘ción  que  el aniquilamiento  o  la rebelión.»)

Pero  desde  este  punto  de  vista  de  la  comprensión  quere
mos  registrar  la  omisión  de  los  factores  ocultos  que  mina
ron  a  convivencia  española  posible.  Por  ello,  sin  duda,  no
se  da  en  el  libro  la  importancia  debida  a  la  penetración
soviética  (elos  rusos  se  comprometieron  como  a  pesar  su
yo»)  ni  a  la  intervención  masónica  de  alcance  igualmente
internacional.  Esta  falta  le  hace  decir  a  Roux  que  Andrés
Nin,  el  jefe  troztkista  catalán,  fue  asesinado  por  «los  in
controlados»,  y que  la ayuda  prestada  por  Blum  a  la España
roja  era  obra  del  carácter  «sentimental»  de  aquél.

Ello  y  algunos  errores  en  las  operaciones  militazes  son  los
reparos  posibles  que  ponemos  a  una  obra  merecedora  de
ser  conocida  por  todos,  y en  la  que  es  nota  característica  el
haber  visto  nuestra  guerra  de  un  modo  mu  preponderante
a  través  del  factor  hombre.  El  español—hombre  difícil—
desencadena  una, lucha  terrible,  «una de  las  aventuras  más
trágicas  de  la  historia»,  y  en  ella  chocan  las  pasiones  y  se
combate  a  vida  o muerte  por  lo que  se  estima  esencial  en  la
vida.  Las  páginas  se  tiñen  cmi  frecuencia  de  dolor,  pero
también  del  más  alto  heroísmo  (son  de  destacar  los  ca
pítulos  destinados  a  pintar  las  epopeyas  del  Alcázar  y  San
ta  María  de  la  Cabeza).

Y,  sin  embargo,  en  medio  de  tanta  veherñencia,, destaca
la  serenidad  de  un  capitán  para  el  que  lo primero  de  todo
es  liberar  a  su  paíria  con  el  mínimo  daño  en  los  hombres
y  en  las  cosas;  serenidad  que  se  impone  a  todos  en  los mo
mentos  más  duros  y  vence  los  reparos  de  quienes  le  acon
sej an—quizá  por  importarles  menos  aquel  daño—mayor
prisa  y mayor  furia  destructiva.

Roux  ha  perforado  un  espeso  muro  y  su  trabajo,  no  bal
dío,  ha  permitido  que  por  aquél  penetre  la  luz.

-   ‘Manuel  Pato  Movilla,  comandante  de  In
fantería  del  Servicio  de  Estado  Mayor.  LA
SUB VERSION  Y LAS  FUERZAS  ARMADAS.
Escuela  de  Estado  Mayor;  Madrid,  1964, 149

$            páginas con  gráficos;  21 centímetros;  rústica.

Con  razón,  dice  el  autor  de’ este  libro:  «Por  unas  causas
o  por  otras,  el caso  es que  las  guerras  nucleares  y la  conven
cional  generalizada,  son  una  posibilidad  remota  y,  en  cam
bio,  esa  otra  guerra  que  por  doquier  se  oye  llamar  sub
versiva  es  una  realidad  que  se palpa  cada  día.»

Sin  duda,  en  estas  palabras  está  la  explicación  sobrada
de  que  a  las  luchas  subversivas  se  dedique  actualmente  la
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mayor  atencián  y  se  escriba  más  sobre  ellas;  pues  son  lu
chas  que  estallan  en  todos  los  continentes  y’ cuyo  peligro
se  acusa  más  violentamente  en  cada  jornada  que  pasa.

El  comandante  Pato  Movlla  se  ha  entregado  al  estudio
de  la  guerra  subversiva  en  su  relación  con  las  Fuerzas  Ar
madas,  con  trabajo  y  entusiasmo,  explicando  los modernos
conceptos  aplicables  a  la  mate7ia,  la  lucha  contra  la  sub
versión,  el  papel  que  la  población  desempeña  en  ésta,  las
misiones  de  las  Fuerzas  Armadas  en  tal  clase  de  conflic
tos  y  en  sus  diferentes  fases,  el empleo táctico  de  la  peque
ñas  unidades,  el  apoyo  a  las  autoridades  civiles  legítimas,
las  unidades  militares  y  los  servicios  públicos  y  en  funcio
nes’  políticas,  etc.

Jaime  Tovar  Patrón,  comandante  capellán.
LOS  PRIMEROS  SUBDITOS  DE LA JURIS
DICCION  CASTRENSE  ESPAÑOLA.  Semi
nario  diocesano;  Bilbao,  1964;  297 páginas;
21  centímetros;  rústica.

«Estudio  histórico-canónico  sobre  el origen  de la  Jurisclie
ción  Castrense  española,, principalmente  en  lo que  se  refie
ro  a  los  súbditos»,  se  califica  a  este  libro,  asentado  sobre
una  copiosa  base  bibliográfica,  escrito  con  toda  vocación  y
cariño,  y  presentado  como  tesis  doctoral  en  la  Facultad  de
Derecho  Canónico  de  la  Universidad  Pontificia  de  Comillas,
en  Madrid.

El  estudio  abarca  desde  los  comienzos  de  nuestra  Juris
dicción  castrense  hasta  el  año  1764; se  trata,  pues,  en  rea
dad,  del comienzo  de un  trabajo,  que  bien  merecía  fuese  aca
bado  algún  día.

Comprende  una  primera  parte  general—bibliografía,  con
ceptos  básicos—para  continuar  con otra  dedicada  al  «cuida
do  pastoral  a  las  fuerzas  armads  antes  de  la  aparición  de
los  breves  pontificios»—tiempos  bíblicos,  Edades  Antigua,
Media  y  Moderna—y  terminar  con  una  tercera,  en  la  que
aborda  la  cuestión  de  los  súbditos  de  la  Jurisdicción  cas
trense  en  los  primeros  breves  pontificios.  Termina  la  obra
con  trece  apéndices  documentales  y  varios  índices.

BIBLIOTECA  CENTRAL  MILITAR.  —  Relación  de  las
obras  adquiridas  por  esta  Biblioteca,  durante  el  mes  de
diciembre  de  1964 y enero  de  1965.

Manuel’  Halcón.--Desnwtio  pudor.
Dwight  D. Eisenhower.—Mis  años  en  la Casa Blanca.
Emilio  Romero.--Cartas  a  un  príncipe.
Colonel  Druene.-—Les Origenes  de  l’Organitçif ion  Divisio

naire.
Morris  West—Hijos  del  sol.
Dr.  O  Karsten.—-Escuela del  amor  y  del  matrimonio.
Enry  Montherlant.—El  caos  y  la muerte.
Morris  West.—Manchado  de  sangre.
Varios.—Santiago  en  la Historia,  La  Literatura  y  el, arte.

Suponiendo  que  se  trate  del  apóstol  Santiago.
Julio  Péñe  Vázquez.—Accidentes  del  trabajo  en  los Minis-  -

terios  del  Ejército,  Marina  y  Aire  (tres  volúmenes).
Dirección  General  de  Protección  Civil.—Rehabilitación  de

servicios  públicÓs RH-1, Servicios  logísticos  LO-1.
Varios.—Santa  Cruz del  Valle  de  los Caídos.
Arthur  Conte.—Yalta  ó  el  reparto  del mundo.
A  Palau  y  Dulcet.—Manual del  librero  hispanoamericano.
Miriam  Ottenberg.—El  informe  Warren  (análisis).
Lyndon  B. Johnson—La  comunidad  atlántica.
Arthur  Schlesinger.—El  legado  de  Kennedy.
Georges-Roux.—La  guerra  civil  española (dos  volúmenes).
P.  Gregorio  de  Andrés.—Documentos  para  la Historia  del

Monasterio  de  San  Lorenzo  El  Real  de  El Escorial  (tres  vo
lúmenes).

Ursicino  Alonso Malo.—Herdldica  escil9-ialense.
Revista  Constantina.—Sociedad  de Estzidios  Internacional,

Treintas años  de  labor  por  el  justo  sistema  internacional.
Francisco  Eguiagaray.—El  padre  Feijoo  y  la  Filosofía  de

la  cultura  de  su  época.
Luis  Sánchez  Belda.—Chronica  Adefonsi  Imperatoria.
Elfred  Berger.—Berlín,  1945-1963.
Concha  Alós.—Las hogueras  (premio  Planeta  19&4).
Henry  Jaeger.—La  rebelión  de  los, perdidos.
Sven  Hassel.—Camaradas  del  frente.
Franz  Taut.—Con ellos  cabalgó  la muerte.
F.  Sánchez  Cano.—Efigies  y  firmas  de  los  reyes  de  Es

paña.
M.  Pato  Movila.—-La subversión  y las fuerzas  armadas.
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•           1         I’ 11          ‘1iormas  sobre,. oiaoracion

EJÉRCITO  se  forma  preferentemente  CÓfl los  trabajos  ‘de colaboración  espontánea  de
los  Oficiales.  Puede  enviar  los  suyos  toda  la  Oficialidad,  sea  cualquiera  su  empleo,  escala
y  situación

También  publicará  EJÉRCITO  trabajos  de  escritores  civiles,  cuando  el  tema  y  su  des

arrollo  interese  que  sea  difundido  en  el  Ejército.
Todo  trabajo  publicado  es  inmediatamente  remunerado  con  una  cantidad  no  menor  de

800  pesetas,  que  puede  ser  elevada  hasta  1.200  cuando  su  mérito  lo  justifique.  Los utilizados
en  la  Sección  de  «Información  e  Ideas  y  Reflexiones))  tendrán  una  remuneración  mínima
de  250  pesetas,  que  también  puede  ser  elevada  según  el  caso.

La  Revista  se  reserva  plenamente  el  derecho  de  publicación;  el  de  suprimir  lo  que  sea
ocioso,  equivocado  o  inoportuno.  Además  los  trabajos  seleccionados  para  publicación  están

sometidos  a  la  aprobación  del  Estado  Mayor  Central.
Acusamos  recibo  siempre  de  todo  trabajo  recibido,  aunque  no  se  publique.

Nota  importante.—De  manera  circunstancial  y  pasajera,  a  partir  de  ahora  y  hasta  nue
va  orden,  la  remuneración  máxima  que  será  atribuida  a  los  trabajos  que  se  publiquen  será
de  600  pesetas  más  el  impuesto  sobre  los  rendimientos  de  trabajo  personal  que  ha  de  ingre
sarse  en  Hacienda.  Los  trabajos  insertos  en  la  Sección  de  Información,  250  pesetas.

Algunas  recomendaciones  a  nuestros  colaboradores

Los  trabajos  deben  venir  escritos  a  máquina,  en  cuartillas  de  15  renglones,  CON  .DO
,BLE  ESPACIO  entre  ellos.

Aunque  no  es  indispensable  acompañar  ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre  todo  si
son  raras  y  desconocidas.  Los  dibujos  necesarios  para  la  correcta  interpretación  del  texto
son  indispensables,  bastando  que  estén  éjecutados,  aunque  séa  en  lápiz,  pués  la  Revista  se
encarga  de  dibujarlos  bien.                     -

Admitimos  fotos,  composiciones  y  dibujos  en  negro  o  en  color,  que  no  vengan  acom
pañando  trabajos  literarios’  y  que  por  su  carácter  sean  adecuados  para  la  publicación.  Las
fotos  tienen  que  ser  buenas,  porque  en  otro  caso  no  sirven  para  ser  reproducidas.  Pagamos
siempre  esta  colaboración  según  acuerdo  con  el  autor.’

Toda  colaboración  ‘en  cuya  preparación  hayan  sido  ‘consultadas  otras  obras  o  trabajos,
deben  ser  citados  detalladamente  y  acompañar  al  final  nota  completa  de  la  bibliografía  con
sultada.

En  las  traducciones  es  indispensable  citar  el  nombre  completo  del  autor  y  la  publi
cación  de  donde  han,  sido  tomadas.  No  se  pueden  publicar  traducciones  de  libros.

Solicitamos  la  colaboración  de  la  Oficialidad  para  Guión,  revista  ilustrada  de  los  man
dos  subalternos  del  Ejército.  Su  tirada,  18.000  ejemplares,  hace  de  esta  Revista  una  tribuna
resonante  donde  el  ‘.Oficial  puede  darse  la  inmensa  satisfacción  de  ampliar  su  labor  diaria
de  instrucción  y  educación  de  los  Suboficiales.  Pagamos  los  trabajos  destinados  a  Guión  con
DOSCIENTAS  CINCUENTA  a  SEISCIENTAS  pesetas.

De  las  remuneraciones asignadas  a  tódo  trabajo  se  deducirá el  14  por  100 por  Impuesto
Rendimiento  Trabajo  Personal.

68


	Sumario de la Revista
	Menú de las Revistas
	Salir

